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Introducció

D’esquerre a dreta, l’Il.lm. Sr. Pere Prat, alcalde de Manlleu, l’Excm. Sr. Jacint Codina, alcalde de Vic, l’Excm. I Mgfc. 
Sr. David Serrat, rector de la Universitat de Vic i l’Il.lm Sr. Jaume Mas, president del Consell Comarcal d’Osona, en un 

moment de l’obertura oficial de les Jornades.

A iniciativa del Pla Comarcal d’Integració dels Immigrants d’Osona, els dies 8, 9 i 10 
d’octubre de 2003 van tenir lloc a la Universitat de Vic les primeres jornades sobre Immigració i 
Societat, organitzades conjuntament pel Departament de Benestar i Família de la Generalitat de 
Catalunya, el Consell Comarcal d’Osona, l’Ajuntament de Vic i l’Ajuntament de Manlleu. A més, hi 
van col·laborar la Universitat de vic, la Coordinadora d’Associacions d’Immigrants de la Comarca 
d’Osona i el Fòrum Intercultural de Vic.

Les jornades van comptar amb set ponències, tres taules rodones i la presentació d’una 
vintena d’experiències concretes, i es van dividir en tres àmbits temàtics: El fet migratori: 
l’experiència dels immigrants; La societat davant la immigració: la dimensió institucional, i La 
societat davant la immigració: la dimensió ciutadana. La combinació entre la reflexió teòrica a 
càrrec de ponents de nivell i prestigi en cada un dels àmbits i l’aportació pràctica per part de 
persones que treballen en el dia a dia en projectes innovadors va ser la clau principal de l’èxit de 
les jornades, que van comptar amb l’assistència de 250 persones.

Un esdeveniment d’aquestes característiques genera una quantitat important d’informació i 
d’idees que per la seva validesa i utilitat és bo que no es perdin. I aquest és, precisament, l’objectiu 
de la present publicació: que les reflexions que es van poder sentir a la Universitat de Vic durant 
aquells tres dies es conservin i puguin ser posades a l’abast de tots els professionals que treballen 
directament en l’àmbit de la immigració, o simplement d’aquelles persones que, d’una manera o 
altra, estan interessades en una qüestió que suposa, sens dubte, un dels principals reptes que té 
plantejats la nostra societat.

El lector trobarà transcrites, íntegrament, les set ponències i les tres taules rodones incloses 
en el programa de les jornades. A més, al final del llibre s’inclou una llista de totes les experiències 
concretes que van ser presentades, on hi consta l’entitat o institució responsable, que pot servir 
de referència als que treballen en el disseny de projectes destinats a la integració de les persones 
immigrades.

Esperem que aquest recull us sigui d’utilitat en el vostre dia a dia, que us faciliti un millor 
coneixement sobre aquest àmbit i us proporcioni contactes amb professionals d’altres entitats que 
pugueu aplicar en la vostra tasca diària.

Mireia Rosés i Albert Espona
Coordinadors Pla Comarcal d’Integració dels Immigrants d’Osona
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Els dols migratoris. La síndrome de l’immigrant amb
estrès crònic i múltiple: la síndrome d’Ulisses
Joseba Achategui (psiquiatra, director del SAPIR i professor de la UB)

Bé, bon dia a tothom i gràcies per convidar-me a aquestes jornades que semblen un congrés per la 
quantitat de ponències complertes que hi ha. 

Bé, jo volia parlar de dos temes. En primer lloc, des d’una perspectiva global o general, parlaré sobre 
com es viu a nivell bàsic la migració. Sempre es parla dels aspectes socials, dels aspectes econòmics, 
laborals, etc., que són molt importants, lògicament, però jo em centraré en una perspectiva més personal, 
psicològica, humana, perquè si no tenim en compte a la persona, a l’ésser humà que està vivint la 
migració, amb les seves fantasies, temors, desitjos...  moltes vegades no arribem al fons del problema, a 
les actituds, a les mirades de la gent cap a la nova societat, cap als sentiments... que al capdavall mouen 
la vida de les persones. Després, en segon lloc, parlaré d’un símptoma que hem vist en els últims anys 
en els immigrants, en els casos més problemàtics, i en què estem treballant últimament. 

Bien, la primera idea seria que la migración es un cambio vital; es un acontecimiento de la vida 
natural, que forma parte de las leyes de la evolución. La evolución sería un planteamiento aceptado 
actualmente por la mayoría de los científicos, los profesionales. Como la vida, la cultura y la sociedad, 
que se han ido haciendo a través de procesos de adaptación y de evolución, la migración es un proceso 
absolutamente natural, absolutamente básico dentro de estos fenómenos. En ese sentido, no solamente 
los seres humanos, sino que todos los animales, e incluso las plantas, están adaptados para moverse, 
aunque sean las semillas, las esporas... Es decir, el movimiento es una característica básica de la vida 
porque favorece muchísimo la supervivencia lógicamente, y la reproducción; y los seres humanos, como 
otras muchas especies de animales, estamos muy bien capacitados para emigrar; estamos adaptados a 
nuestra capacidad de movilidad o capacidad de orientación. Incluso nuestras capacidades psicológicas 
están preparadas para adaptarnos a los cambios. Desde este punto de vista, la migración no es un 
trauma, es algo que ha pasado siempre. Los seres humanos procedemos todos de África.  Apenas hace 
cien mil años nuestra especie comenzó justamente a emigrar porque había problemas de alimentación, 
de subsistencia, y se tuvo que empezar a buscar la vida por otros lugares, por otros continentes. Por lo 
tanto somos descendientes de gente que ha emigrado muchas veces; la llevamos un poco en nuestros 
genes, esa capacidad de adaptarnos. 

Pero, sin embargo, hay un riesgo en la migración, y hay circunstancias en las cuales emigrar se 
puede convertir en una situación dramática, difícil, en la que incluso aparecen trastornos mentales. Esta 
situación se da cuando ocurren dos aspectos. En primer lugar, cuando la persona emigra en malas 
condiciones personales, cuando el individuo no va bien, va flojo, va débil, va con un handicap, por 
ejemplo. Emigrar requiere, como ahora comentaremos, bastantes esfuerzos, bastantes procesos de 
adaptación.  Y en segundo lugar, cuando el lugar al que llega el inmigrante es un lugar en el que no se 
le ponen las cosas fáciles, en el que hay muchos problemas, rechazos o dificultades extremas. Cuando 
ocurren esos dos aspectos, que por desgracia se pueden dar asociados, no son excluyentes, hay 
problemas en la migración. Los dos procesos se pueden dar en el mismo momento cuando, por ejemplo, 
una persona no llega en muy buenas condiciones y encima le ponen el listón muy alto. Lógicamente 
tendrá pocas posibilidades de saltarlo. 

Los seres humanos somos capaces de adaptarnos a muchos cambios, lo que pasa es que, como 
veremos ahora, a veces lo hacemos con dosis de esfuerzo y de tensión. Es decir, en la migración se 
vive mucho estrés. Todos conocemos el concepto de estrés. Quizás para recordarlo un poco, delimitarlo 
un poco más, diré que el estrés es esta situación en la que se nos pide más de lo que podemos dar. 
Nosotros estamos allá intentando solucionar un tema pero resulta que el tema se nos complica, que nos 

Joseba Achategui amb Dolors Solà
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piden demasiado y ya no damos más de si. En ese momento entramos en una situación de estrés. 
Pero el duelo es un estrés especialmente difícil, porque es muy largo y muy intenso. No es un estrés 

de un atasco de tráfico que te coge un día y  luego ya se te olvida; es estar meses o años estresado,  con 
un estrés muy intenso porque toca una serie de áreas básicas del funcionamiento psicológico y personal. 
El estrés y el duelo suponen un impacto tal sobre el individuo que hasta le cambia la personalidad, algo  
muy difícil de cambiar. El duelo migratorio, pues, cambia la personalidad, cosa que no consiguen muchas 
terapias que, como todos sabéis, suponen tanto esfuerzo y tanto tiempo. La migración, para bien o para 
mal, cambia la persona porque tiene un impacto enorme, una situación de estrés prologado e intenso. Es 
un proceso de reestructuración de la personalidad que tiene lugar cuando se da una separación o una 
pérdida de algo que es significativo para el sujeto. Y hablamos de proceso, es decir, de algo que dura 
tiempo; no es algo sincrónico, es diacrónico, ocupa mucho espacio en la vida del sujeto. Además es un 
proceso que, como veremos ahora, y he comentado, está ligado fundamentalmente a separaciones. 

Bien, ¿cuáles serían las características del duelo migratorio? Vamos a comentarlo. Vamos a 
comentar un poco rápidamente estas doce características que hemos visto en nuestro trabajo y que 
consideramos que le dan como una especie de seña de identidad al duelo migratorio en relación a otros 
duelos. Es un poco como los códigos de barras de los productos, que por un número o por una letra 
diferencian un producto de otro. 

El duelo migratorio se parece a otros duelos pero tiene también características específicas. En 
esta primera parte, explicaré un poco rápidamente estas características, que creo que nos ayudarán a 
entender qué pasa por la cabeza de un inmigrante, qué vivencias tiene y cómo esas vivencias repercuten 
muchísimo sobre su integración social, sobre cómo ve la sociedad de acogida. Estas características, 
además, muchas veces nos explican respuestas o actitudes del inmigrante que si no, nos son difíciles 
de comprender.

Bien, la primera característica del duelo migratorio es que es un duelo parcial. Cuando hablamos de 
duelo siempre nos referimos a la muerte de una persona como referente más clásico. Cuando alguien 
se muere desaparece, no lo vemos más. Pero en el duelo migratorio no se da propiamente una pérdida, 
si no que lo que se da es una situación de separación. El inmigrante se va por un período de tiempo que 
muchas veces no sabe cuánto durará y en todo caso el país de origen del inmigrante no se ha muerto, 
continúa estando allá. Su cultura tampoco se ha muerto, continúa estando allá. Cuando muere un ser 
querido, ya no está allá. ¿Pero esto qué significa? Que el inmigrante puede volver hacia atrás. Entonces 
esta posibilidad de volver hacia atrás tiene una gran importancia psicológica. El duelo migratorio se 
parece más al duelo por una separación de pareja, por ejemplo, con todos los conflictos que supone, que 
al duelo por la pérdida de una persona. Y  a veces hay gente que dice: “Hubiera preferido la muerte que 
esto”, porque es más complicada la separación, ir, venir, dudas, conflictos, que la muerte. En este caso 
sigue estando allá el foco del duelo, mientras que cuando se produce una muerte es una situación mucho 
más brusca, mucho más brutal, pero mucha más clara, mucho más nítida, mucho mejor delimitada. La 
primera característica, por lo tanto, es que es un duelo muy diferente del duelo estándar, del duelo por 
la muerte de un ser querido. ¿Qué significa esto?  Que es un duelo recurrente, es un duelo que va y 
que viene. Como sigue estando ahí detrás el país de origen, el inmigrante tiende a volver hacia atrás, 
hacia la cultura de origen, de forma natural, pero mucho más cuando tiene problemas en la sociedad de 
acogida; es decir, cuando tiene dificultades, laborales, de relación, culturales, etcétera. Entonces, como 
toda persona, tiende a volver hacia atrás, hacia lo seguro, hacia lo conocido, hacia aquello que le da 
seguridad. Esto da lugar a que el duelo sea recurrente, sea crónico, dure toda la vida del sujeto. Y las  
fantasías de regreso son una expresión justamente de este tipo de vivencias. A veces, al inmigrante le 
viene a la mente la idea de regresar. Y fijaros como además, en el contexto actual de la globalización, esta 
recurrencia del duelo migratorio se ha hecho mayor que antes. Es decir, es mucho más fácil actualmente 
para un inmigrante mantener el contacto con la cultura de origen que hace veinte, cuarenta o cien 
años. Hoy en día las comunicaciones han mejorado muchísimo. A través de la llamada de teléfono, del 
locutorio, puede tener contacto con su gente. Fijaros que el locutorio es lo primero que aparece en el país 
de acogida. La primera detección de que hay inmigrantes es el locutorio. No hace falta preguntar mucho 
más. ¿Por qué? Porqué hay esa búsqueda del contacto, de la relación afectiva, emocional, con lo que 
se ha dejado atrás. La globalización favorece esta actitud, pero es que volver hacia lo conocido, hacia 
lo que ha constituido un poco la infancia del sujeto, es algo muy humano y muy natural. Yo creo que es 
muy importante desde un punto de vista social que entendamos este aspecto psicológico. Porque si no 
lo entendemos podemos hacer planteamientos que no coinciden con una serie de realidades humanas, 
y se pueden generar problemas. Si hacemos planteamientos en los que no tenemos muy en cuenta la 
naturaleza humana difícilmente se cumplirán, porque la naturaleza humana tiene un cauce que al final 
se impone. La naturaleza siempre acaba reivindicando lo suyo, como cuando hacemos muelles o diques 
o construimos en las rieras, que al final el agua acaba pasando por dónde quiere. Yo creo que debemos 
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entender que la recurrencia es un aspecto muy importante y que está favorecida por la globalización. 
Esto seguramente nos lleva hacia un tipo de integración más intercultural de la que quizá se plantea a 
veces, porque es fácil para el inmigrante mantener la cultura de origen, el contacto con ella. Y hay una 
tendencia, lógicamente, a mantenerla.

Bien, por otra parte es un duelo vinculado a aspectos muy arraigados de la personalidad. No 
estamos hablando de cambiar algo superficial o  accesorio, estamos hablando de cambios que son 
muy importantes porque la personalidad del sujeto se construye en la infancia, se construye con los 
materiales que tiene a su alrededor. Y entonces los cambios en esa estructura, en ese edificio, son 
complicados. Quizá con una metáfora se entenderá un poco mejor. Si nosotros construimos una casa 
en Alaska, con los materiales que hay en Alaska, y para vivir en Alaska, y luego trasladamos esa casa 
a Guinea Ecuatorial, habrá que hacer muchas obras en la casa, porque se construye muy diferente en 
Alaska que en Guinea. Algo así tiene que hacer el inmigrante con su personalidad para adaptarse a 
otro lugar. Hay que hacer muchas obras. Necesita tiempo, necesita medios, necesita ayuda. Y por eso 
hay dificultades en esos procesos, porque realmente cambiar un edificio supone mucho esfuerzo. Por 
ejemplo, imaginaos el tema de los hábitos de las comidas, que es algo que se aprende en la infancia y 
que es muy importante. A todos nos gusta, por ejemplo, ir a comer a un restaurante exótico, cuanto más 
diferente a nuestra cultura mejor, el día que estamos contentos, queremos celebrar algo y estamos bien. 
Pero el día que nos encontramos mal, muy cansados, enfermos, etcétera, lo que nos gusta es comer la 
comidita que nos hacía nuestra mamá, y de aquella manera además. Porque lo tenemos tremendamente 
fijado y en ese momento no estamos para experimentos. Volvemos hacia lo seguro, volvemos hacia 
nuestros referentes y eso es un poco lo que quiero señalar, la importancia de estas vivencias y de estas 
actitudes que se han aprendido en la infancia y que cuestan de modificar. 

Bien, pero hay más. El duelo migratorio no solamente, como decíamos, es recurrente y el inmigrante 
va y viene toda su vida entre su cultura y la nueva, con momentos en los que se integra mucho y otros 
momentos en los que se echa más para atrás. Eso a veces desconcierta a la gente: “Pero esta persona, 
si parece que estaba ya muy integrada, y mira, viste ya otra vez como antes. ¿Qué ha pasado?” 
Posiblemente ha habido algún duelo, algún conflicto, como un fracaso emocional, laboral, que le ha 
hecho volver hacia atrás, y que es muy importante entender. Algún conflicto le ha hecho volver a la 
cultura de origen que siempre sigue estando ahí. Hemos dicho que es un duelo recurrente, que es un 
duelo muy fuerte porque puede cambiar aspectos del edificio de la personalidad, pero es que además 
es un duelo múltiple, es un duelo por muchísimas cosas. Seguramente es el duelo que supone más 
cambios para una persona. Cuando muere un ser querido, que supone un cambio muy importante en la 
vida de cualquier persona, las otras áreas de la vida del sujeto permanecen igual. La gente en principio 
seguirá trabajando en lo mismo, mantendrá el círculo de amigos, o una parte, por lo menos, suele vivir 
en el mismo sitio... Pero cuando una persona emigra, todo lo que tiene alrededor cambia. Nosotros 
hace tiempo que hablamos de estos siete duelos, que yo creo que recogen prácticamente toda la vida 
de un sujeto. Podemos hacer el esfuerzo mental de imaginarnos que mañana nos tenemos que ir a 
vivir en China, nos tenemos que marchar. Seguramente mañana nos despertaríamos en China con 
un mundo completamente diferente del que tenemos hoy aquí, sin nuestra familia y nuestros amigos. 
Llevarse a una familia a nivel de inmigración es un trámite tremendamente complicado, tremendamente 
difícil. Lleva muchísimo tiempo. Seguramente estaríamos solos, y lógicamente tendríamos problemas 
importantes con la lengua. Entender la cultura china nos resultaría difícil. No solamente tienen síndrome 
los inmigrantes que vienen aquí, también nosotros cuando emigramos a otro lugar nos lo pasamos mal. 
Hay un síndrome descrito en los europeos en China que se llama el pequinazo, que se da cuando el 
europeo acaba muy deprimido por no entender la cultura china. Un chino te puede decir que sí y es que 
no. Crees que te ha dicho que sí, haces una cosa y resulta que te había dicho un sí con una entonación 
que significaba no, con lo cual, claro, ya has metido la pata, ya tienes un conflicto añadido. Al final acabas 
confundido, ya no sabes muy bien qué te han dicho, qué haces, qué dices... Está escrito, el síndrome se 
llama el pequinazo. 

Si emigramos tenemos que adaptarnos a toda una serie de cambios en la cultura, en la tierra, el 
paisaje, la humedad, el clima. Fijaros que se sabe que a los seres humanos nos cuesta mucho más 
adaptarnos a los climas fríos que a los climas cálidos. Seguramente por eso que decíamos de nuestro 
organismo, que proviene de África y que busca el calor. Nosotros cuando nieva decimos que hace mal 
tiempo. Los osos dicen que hace buen tiempo, seguramente. Ellos están adaptados a eso. Nosotros 
cuando tenemos unas vacaciones sí que nos podemos ir unos días al Polo Norte, pero luego nos vamos 
a todo correr a la costa, y nos estamos allá un montón de días en la playa, tomando el sol. Nuestro 
organismo es un organismo que pide calor, que pide sol. Nuestra biología es así. Yo creo que en ese 
sentido, por ejemplo, la gente que emigra a Osona, a la Plana de Vic, etcétera, tiene un factor añadido 
del clima, de las nieblas, de los fríos... Si el tiempo también afecta a los autóctonos, imaginaos cómo le 
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afectará a alguien que llega ya con otros parámetros, que tiene que adaptarse a todo esto. Todavía le 
afectará más. La vida en los lugares cálidos es más fácil. Esto está estudiado, que en este tipo de culturas 
de ambientes cálidos la gente tiende a ser más alegre, más comunicativa, en fin, todo le favorece. 

Luego evidentemente hay cambios a nivel de estatus social. Cuando se emigra se suele perder 
estatus social; la gente se pone un poco el último en la fila. Hay casos que no, hay quien llega también 
ascendiendo a un puesto, etcétera. Aquí hablamos lógicamente de la inmigración que tiene más 
dificultades. A los que les va bien no los toquemos, no vaya a ser que lo estropeemos.  Hablamos de los 
que les va mal, a ver si los podemos ayudar. En estas personas normalmente se produce una pérdida de 
estatus social. La gente esto lo aguanta durante un tiempo; todo el mundo entiende que hay que sufrir. 
Es curioso la palabra sufrimiento... es una de las palabras que más sale al hablar con los inmigrantes. 
La palabra sufrir. Pero todo el mundo entiende que eso ha de pasarse con el tiempo. Cuando pasan los 
años y la persona no progresa, viene un derrumbe enorme.  Luego hablaremos un poquito más de este 
punto. 

Después está todo el tema del contacto con el grupo étnico o de pertenencia. Los seres humanos 
estamos agrupados con unos sentimientos de pertenencia. También sería interesante de profundizar 
en ello. Estos sentimientos también tienen un origen en la evolución, en procesos de adaptación, y hay 
prejuicios, desconfianza, entre unos grupos y otros. Lógicamente el inmigrante que está en una situación 
de inferioridad social sufre más que el que está mejor instalado. Además nos encontramos con todo este 
aspecto del sentirse diferente, de no ser aceptado, y con  el tema de los riesgos para la integridad física, 
que es muy importante. El viaje migratorio hoy en día es complicado para mucha gente, las amenazas 
de las mafias, el vivir en contextos de cierta exclusión, los accidentes laborales, que son un drama 
enorme, los accidentes domésticos de los niños inmigrantes, que está estudiado en muchos países que 
son mayores que los de los niños autóctonos, porque viven en malas condiciones... En fin, fijaros  qué 
cantidad de problemas. Quizá por eso tienda a emigrar un tipo de persona bastante fuerte, porque para 
abordar todos estos problemas hay que tener humor; hay que tener fuerza. Y por eso también tiende 
a emigrar gente joven. Una persona mayor, en general, ya no se ve con ánimos de afrontar tantos 
cambios. 

¿Qué ocurre cuando un individuo tiene que amoldarse a tantos cambios, tiene que hacer tanto 
esfuerzo? Que acaba cambiando, y se produce una modificación de la propia identidad personal, para 
bien o para mal. El inmigrante al que le va bien y que realmente contacta con la nueva cultura y realmente 
la entiende y la vive, se enriquece, realmente tiene una visión muy rica. Conoce su cultura, conoce la 
nueva cultura, compara... pasa por un proceso muy enriquecedor. Pero hay gente que se pierde, que 
se confunde, que más que integrarse se desintegra de algo. Se produce una desintegración, que tiene 
consecuencias psicológicas, sociales, con conductas de inadaptación, etcétera.

Otro aspecto importante en el duelo migratorio es que, como el inmigrante vive tantos cambios 
psicológicos, está desbordado y tiende a actuar de un modo un poco infantil. Todos nosotros cuando 
tenemos muchos problemas y estamos desbordados actuamos de un modo más sensible, decimos cosas 
inadecuadas, nos quejamos, pedimos, actuamos de un modo más infantil. Hay dos tipos de respuestas a 
este estrés. Una es que el inmigrante tiende a veces a ser muy sumiso, demasiado sumiso. Pide mucho, 
va muy detrás de ayudas, etcétera. Y esto tiene su lado complicado porque favorece el paternalismo 
desde los autóctonos. Y el paternalismo es un mal tipo de relación porque infantiliza al otro y el otro 
no debe ser infantilizado, debe ser apoyado en este proceso de maduración que le es difícil por tantos 
estresores. Pero si favorecemos la infantilización estamos generando una relación sadomasoquista, que 
es la relación paternalista, en la que al final los dos miembros de la relación acaban mal, porque el que 
da se va cansando de dar y el que pide cada vez pide más. Se entra en una relación que se ve mucho 
en los servicios asistenciales y que es muy negativa. Cuando uno se ve lleno de problemas tiende a 
pedir, es lógico, pero no debe ser favorecida esa sumisión sino que debe ser favorecido el crecimiento 
personal. Eso es humillar al otro; que te den algo por caridad es una forma de humillarte, de no valorarte 
como persona capaz de hacer cosas. En ese sentido hay servicios que conozco que trabajan muy bien, 
por ejemplo Cáritas, que nunca da nada a cambio de nada. El individuo tiene que también participar. No 
es dar para que el otro reciba, se infantilice y se quede allí pasivo, sino que el que recibe también tiene 
que contribuir, participar, como sea, pero no puede ser que reciba sin una contrapartida. 

Y luego otra actitud infantil es la queja, la pataleta, la protesta. Nos encontramos con que 
curiosamente estas quejas o estas protestas muchas veces se hacen sobre los servicios que cuidan 
a los inmigrantes, sobre los servicios asistenciales, porque es ahí donde el inmigrante tiene confianza 
para expresar su sufrimiento y su problemática. Es decir, el inmigrante pocas veces se quejará al guardia 
jurado de la puerta, porque le tiene miedo. Se quejará a la asistenta social, a la enfermera, a la psicóloga, 
al médico... que justamente es el que le está escuchando. A veces es doloroso para los profesionales 
pensar: “Yo que intento ayudarle y soy a quién más chilla, y resulta que al guardia de la puerta le mira 



1es Jornades sobre Immigració i Societat8 1es Jornades sobre Immigració i Societat 9

con un respeto... ¡Hombre, y yo soy el que lo estoy ayudando!” ¿Qué ocurre? Esto lo conocemos bien 
en psicología. Los duelos se congelan. Cuando un individuo está muy mal y no puede expresar el dolor, 
se lo guarda y lo saca allá donde puede expresarlo, que es, pues, en el gabinete de la asistenta social, 
el médico, etcétera. Esto es un poco lo mismo que les pasa a los niños, la típica escena del niño que 
estando en la guardería a media mañana se ha pegado un porrazo y se ha puesto a llorar, y luego se 
olvida y cuando llega la madre al mediodía y le dicen: “Se ha pegado un golpe a media mañana”, el 
niño que estaba jugando se pone a llorar otra vez. ¿Qué ha hecho? Ha congelado el duelo porque en 
aquel momento no servía de nada si nadie no le hacía caso, y entonces cuando ha llegado la mamá 
vuelve a llorar otra vez porque la mamá lo consuela. Esto es un poco lo que les pasa a los inmigrantes 
con los servicios asistenciales.  Congelan los duelos de los momentos muy difíciles y los sacan a los 
profesionales, que también tienen sus duelos, y sus problemas, y sus cosas, y no siempre estamos en 
óptimas condiciones para entender o actuar bien en estos casos. Pero por lo menos vale la pena que lo 
entendamos. 

Una cosa muy interesante desde un punto de vista social es que, como el inmigrante está tan 
desbordado, tiende a buscar mucho la figura de los líderes. Cuando un individuo se infantiliza busca 
imágenes protectoras, imágenes de los líderes. Y los líderes son muy importantes en la inmigración 
porque el individuo que está desbordado tiende a que alguien lo ayude y si alguien da una imagen de 
seguridad le refuerza ese rol. Esto es muy complejo porque el líder no siempre es un buen líder, o por sus 
capacidades, o por su honestidad, etcétera. En este sentido, siempre es mejor potenciar a las personas, 
que las personas piensen por si mismas, que las personas planteen las cosas, que no se arruguen. Si 
se favorece demasiado esta infantilización y este papel de los líderes, a la larga se acaban generando 
problemas. Desde una perspectiva más psicológica creemos que se tiene que potenciar la figura del 
sujeto.

Bien, sabemos también que el duelo migratorio se elabora en una serie de fases. Primero 
normalmente se suele plantear que no pasa nada: yo podré con todo, ya me amoldaré, a mí no me 
afecta esto... Luego viene una fase en la que ya pican los problemas; una fase de quejas, de tensiones, 
de sufrimiento... Y más adelante viene esta etapa de integración, de aceptación de lo bueno y lo malo de 
la nueva realidad, y de aceptación de lo bueno y lo malo de la realidad de origen; lo bueno y lo malo de lo 
que había en el país del que procedía el sujeto. Pero este proceso lleva tiempo y no todo el mundo llega a 
la fase de integración. Hay quien se queda en la queja, hay quien se queda en la negación. Normalmente 
la mayoría de la gente va haciendo este proceso y al cabo del tiempo va integrando más sus emociones, 
aunque pueda tener momentos en los que se confunda, o vuelva hacia atrás. Lo psicológico siempre es 
bastante complejo. 

También sabemos que en la elaboración del duelo se utilizan una serie de defensas psicológicas. 
Por ejemplo, a veces se niega la realidad, que esto favorece la confusión. A veces el inmigrante está 
como perdido, confuso, y proyecta lo mal que lo pasa hacia fuera. El inmigrante tiende mucho a decir que 
el autóctono lo trata mal, que es racista, y muchas veces lo es, pero otras no, o sea que tiene también su 
propia proyección. Para no sufrir, también intenta verlo todo muy frío, muy racionalizado, sin querer ver 
lo emocional. En fin, utiliza toda una serie de mecanismos que sería un poco largo de explicar ahora.

Otro aspecto a destacar es que hay sentimientos importantes de ambivalencia en el inmigrante, 
sentimientos de amor y de odio. Y creo que vale la pena que nos detengamos en ver esto, porque a 
veces nos sorprende lo que dice el inmigrante.  O sea, el inmigrante tiene sentimientos de amor hacia 
el país de origen, porque allá se crió, fue su tierra, pero también tiene rabia hacia ese país porque tuvo 
que marchar de allá. Su tierra no le dio todo lo que necesitaba. Fue, por decirlo así, un poco una mala 
madre que no le dio todo aquello que él quería para poder vivir bien. Y el inmigrante tiene sentimientos 
de amor hacia el país de acogida, por los vínculos que establece, por las oportunidades que le da, pero 
también tiene sentimientos de rabia hacia este país por el gran esfuerzo que le supone la adaptación, por 
la gran lucha que tiene que hacer. Entonces se mezclan sentimientos de amor y de odio y se da aquella 
situación tan típica de que cuando el inmigrante se va a su tierra se pasa el rato hablando de lo bonito 
que es esto y cuando está aquí se pasa el rato hablando de lo bonito que es aquello, y logra cabrear 
a todo el mundo.  Porque allá le dicen: “Oye, vuélvete, aquí a qué vienes, pues vete para allá, si no te 
gusta”. Son mecanismos, lo serán en todo momento, lógicamente, que suelen estar presentes en la vida 
emocional de los inmigrantes y que también vale la pena entender.

Otro aspecto interesante es que el duelo migratorio también lo viven los autóctonos, y los que se 
quedan en el país de origen, porque la migración es un fenómeno social. Es decir, evidentemente la 
población autóctona, la población de Vic, está viviendo también la inmigración, porque tiene vecinos de 
otros países, de otras culturas; resulta que el hermano se casa con una mujer magrebí, entonces este 
año qué haremos en las Navidades, el Ramadán, como lo organizaremos... Todo el mundo se moviliza. 
En la escuela, por ejemplo, los amiguitos del niño son musulmanes, no comen cerdo... Todos estamos 
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implicados en esto.  El autóctono se siente por un lado contento con la llegada de personas de otras 
culturas, porque a todos evidentemente nos enriquece, pero también siente malestar; hay una parte 
de conflictos, de tensión, o de cosas que no te gustan. No tiene porque gustarte todo. Hay momentos 
ahí de dificultad y el autóctono también tiene que elaborar el duelo migratorio. Quizás un ejemplo sería 
imaginarnos a alguien que vive en Ciutat Vella de Barcelona o en el casco viejo de Vic, una persona 
que vive en un bloque, en un edificio de vecinos, y que hace veinte años estaba rodeado de autóctonos, 
de gente de aquí, y que ahora tiene en la escalera un chino, un paquistaní, dos marroquines... Se ha 
convertido la escalera en una especie de ONU y él no ha cambiado, él no se ha movido, y vaya que ha 
migrado, porque todo lo que tenía alrededor le ha cambiado. Es un ejemplo de que él también ha vivido 
la migración. Sin moverse de su piso resulta que le ha cambiado todo y también tiene que aprender otras 
lenguas, o tiene que moverse en una serie de culturas diferentes, de olores, de comidas, de músicas... 
También tiene que hacer un proceso de adaptación. 

Y los que se quedan en el país de origen por supuesto que también viven intensamente la migración. 
A estos niños que están sin sus padres durante años, porque sus padres están aquí, la migración les 
ha marcado la vida; toda su vida está marcada por haber estado sin sus padres. La migración deja una 
huella tremenda. Los padres ancianos y enfermos que mueren sin ver a sus hijos porque no pueden ir... 
En fin, todo el mundo está afectado por la migración. Y los países de origen de los inmigrantes, además, 
ven marchar a la gente más joven y más capaz y se empobrecen mucho a nivel humano. Esto es la 
teoría de Chihman. Por ejemplo, en la Unión Soviética, en los años cincuenta, hubo un momento en que 
pudo hacerse un cambio desde dentro del sistema, pero sin el cambio el sistema se hizo más rígido, y 
entonces ocurrió que muchísima gente se marchó. Se exiliaron, se marcharon, y si no hay gente joven 
dentro de las sociedades con capacidad de lucha, de esfuerzo, de sacrificio, para cambiar las cosas, las 
sociedades se quedan ahí anquilosadas, se quedan con sistemas que no funcionan. Entonces muchos 
países de origen de los inmigrantes tienen problemas para cambiar porque se les está yendo la gente 
capaz, la gente que podría organizar proyectos nuevos, luchar contra situaciones injustas, etcétera. El 
duelo migratorio lo vive el inmigrante, lo vive el autóctono y lo vive el que se queda allá. Todos estamos 
implicados en la migración.

Incluso el retorno del inmigrante es un proceso complejo, porque, como decíamos antes, el 
inmigrante ha cambiado. En el tiempo que lleva aquí su personalidad se ha modificado, se ha convertido 
ya en otra persona. El día que regresa al país de origen se encuentra con que aquel país también ha 
cambiado Él ha cambiado, le ven diferente, le llamarán el catalán, le llamarán el extranjero, y él que 
pensaba que era de allá, que todos le reconocerían, se encuentra con que no le reconocen. Es decir, que 
el regreso del inmigrante es otra migración, incluso más complicada o tan complicada como la migración 
original. Es decir, el inmigrante que regresa tiene que hacer un nuevo proyecto migratorio y tiene que 
volver a adaptarse. Hay mucha gente que le va mal al volver, porque ha idealizado mucho el país de 
origen. Cuando vuelve se da cuenta de que tiene muchas problemas, de que las cosas no funcionan, 
y entonces empieza a criticarlo todo y a idealizar también el país al que emigraron. En fin, esto es un 
proceso que se ve con bastante frecuencia, y es un poco aquella idea de que nunca se vuelve, siempre 
se va. En realidad no hay vuelta atrás, la vida toda va pa’lante.   

Y finalmente señalar que el duelo migratorio ni siquiera se agota en la figura del inmigrante, sino 
que continúa en sus hijos, y si no se produce una integración adecuada del inmigrante puede continuar 
en las siguientes generaciones, que evidentemente ya no serán inmigrantes. Alguien que ha nacido en 
un lugar ya no es inmigrante. Serán minorías, pero minorías que no estarán formando parte del tejido 
social. Quizá el ejemplo más dramático es el de los negros americanos, que llevan cuarenta o cincuenta 
generaciones en Estados Unidos y todavía no forman parte del tejido social. Llegaron como esclavos, 
en unas circunstancias tremendas, ahora ya no son inmigrantes, son una minoría, y muy importante. 
Realmente si las cosas no se resuelven en las primeras generaciones, el problema continúa y aparecen 
tensiones en las siguientes generaciones. Aunque las cosas vayan muy bien, los hijos también viven 
el duelo migratorio, porque lo viven a través de los padres, del estrés y las tensiones de los padres. Lo 
viven también en la escuela, donde se encuentran con la cultura autóctona, y las tienen que combinar. 
Si las cosas se hacen bien es un proceso muy enriquecedor. Comparar dos culturas siempre es muy 
enriquecedor. El inmigrante compara, siempre se ha dicho que la comparación es odiosa, pero en este 
caso el inmigrante tiene una visión más amplia. A veces es crítico pero en un sentido también es positivo. 
No solamente hace una crítica de mal humor, sino que puede comparar y puede hacernos ver cosas 
que nosotros no vemos o puede hacer plantear nuevas cosas en la sociedad de origen al comparar con 
nuestra sociedad, que también la ayuda. Es decir, el niño inmigrante tiene un contexto que si las cosas 
van bien es muy enriquecedor pero que si las cosas van mal le puede convertir en una persona con 
muchas dificultades, con una identidad muy inestable, muy insegura. Hay estudios hechos sobre niños 
inmigrantes que indican que tienen más problemas psicológicos que los padres. Los niños están peor que 
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los padres a nivel de salud mental. Los padres tienen una identidad básica estructurada, la que hicieron 
en la infancia en un marco homogéneo; el niño se ha criado en un ambiente en el que hay un contacto 
entre dos culturas que no siempre es el adecuado, que no siempre es un ejemplo como de un papá y una 
mamá que se entienden. A veces es una pareja que se lleva mal; hay muchas peleas entre esos padres. 
El padre es la sociedad autóctona y la madre digamos que representa la cultura inmigrante. El niño vive 
en medio de esas tensiones y genera una identidad inestable, sin modelos claros de identificación. Los 
estudios indican que tienen más problemas psicológicos que la primera generación, la que tiene un 
marco de referencia cultural más estructurado.

Esto era un poco lo que yo quería explicar en la primera parte. Quizás mientras preparamos el 
cambio, porque tengo que usar unas transparencias en la segunda, podríamos hacer un poco de debate. 
Podríem debatre aquests punts per passar a una segona part que és ja d’un tema més crític.

A la segona part volia explicar un trastorn mental que estem veient. Bien, primero haré un pequeño 
esquema. En la migración nos encontramos con dos grandes problemas. Por un lado hay un problema 
que tiene que ver con la adaptación; el sujeto tiene que amoldarse a toda una serie de cambios para 
tener mejores opciones de supervivencia y de reproducción. Por otra parte el inmigrante tiene una serie 
de problemas de apego, se desvincula de seres queridos, de ambientes, de cosas. 

Emigrar siempre ha sido un proceso complicado, siempre ha costado, pero actualmente estamos 
viendo migraciones en unas condiciones particularmente difíciles. Fijaros, aquí tendríamos un continuo 
entre lo que sería emigrar o marchar en las mejores condiciones, que es el turismo, cuando nos vamos 
unos días por ahí, al sitio que queremos, en las condiciones adecuadas, etcétera, y lo que sería ya 
desplazamientos cada vez más problemáticos: el que emigra en buenas condiciones, que a pesar de 
todo ha de hacer mucho esfuerzo, el que emigra en condiciones difíciles, que ha de hacer todo un 
proceso de adaptación, y el que emigra en situaciones extremas, que es lo que llamamos el emigrante 
con síndrome de Ulises con estrés crónico y múltiple. Pero para que veáis que todo tipo de cambio 
supone ya una cierta tensión, pensad en aquella gente que conocemos que se pone mala incluso 
cuando se va de vacaciones. ¡Cuando se va de vacaciones se pone mala! Imaginaos si pasa eso, qué 
no pasará con alguien que emigra, y encima emigra en unas condiciones tremendas. 

Bien, entonces me voy a referir a este trastorno, al síndrome de Ulises, que es un trastorno que 
estamos viendo en los últimos años en Sant Pere Clavé, en el hospital en el que estamos, y es un 
trastorno en el que aparecen varios problemas. En primer lugar, hay un duelo muy intenso por la familia. 
La persona vive mucha soledad, porque hoy en día al que no tiene papeles, al que no tiene una condición 
mínimamente  estable, no se le permite traer a la familia. Queda solo. Esa persona tampoco puede 
volver, porque volver sería reconocer el fracaso y además luego ya no podría regresar otra vez, después 
de lo que le ha costado llegar. Vemos, pues, mucha gente que está viviendo situaciones de una gran 
soledad. 

Por otra parte, vemos todo un duelo por el estatus. El individuo se siente muy fracasado porque 
no logra tener la mínima estabilidad básica, que es tener papeles, tener acceso a un mercado laboral 
mínimamente digno. Cuando pasa el tiempo y la persona ve que no logra eso se hunde y se produce un 
proceso psicológico de sentirse fracasado, que es muy doloroso. 

Por otra parte muchas personas están viviendo una situación de pura lucha por la supervivencia: 
problemas de alimentación, están subalimentados o no saben mañana qué comerán, problemas 
muy graves de vivienda... Fijaros que no es lo mismo vivir en un lugar en que hace un clima cálido y 
favorable que pasarse el invierno en la Plana de Vic, a diez bajo cero, por decir. Realmente tienen unas 
condiciones de vivienda muy difíciles. Si uno no tiene ni papeles ni una mínima estabilidad, aunque tenga 
ciertos medios por algún lado, alquilar una vivienda le es muy difícil. 

En fin, son personas que están viviendo sentimientos de soledad, fracaso muy intenso, lucha por la 
supervivencia y que han pasado también miedo. Hay un problema de riesgos físicos; han pasado miedo 
en el viaje migratorio, con las pateras, deben dinero a mafias, muchas mujeres están sometidas a redes 
de prostitución, etcétera. Viven aquí también en situaciones de cierta marginalidad, entre las cuales hay 
peligro. Uno que duerme en la calle no está muy seguro, lógicamente. Es decir, que nos encontramos 
con una población que está viviendo un nivel de estrés muy grande: soledad, fracaso, lucha por la 
supervivencia, miedo... Y lógicamente esto tiene repercusiones psicológicas. 

Pero además este estrés es particularmente grave porque es crónico, dura mucho tiempo. No 
estamos hablando de pasarse unos días estresado; estamos hablando de pasarse meses o años en 
una situación límite. Estamos hablando de un estrés múltiple, no de un problema, sino de muchos, y 
muy importantes. Además el sujeto tiene la sensación de que no controla el problema. Cuando tenemos 
una situación difícil pero sabemos como arreglarla, aunque lo pasemos mal tenemos esperanza, pero 
estas personas no saben como arreglar la situación, no dependen de ellos los papeles o el trabajo. Están 
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completamente vendidos. Estos problemas son lógicamente estresores de gran intensidad y además se 
viven en un contexto en el cual hay un gran déficit de apoyo social. Están solos a nivel también de redes 
de apoyo, de medios... Uno puede tener problemas pero si tiene amigos, familia, que lo ayudan pues 
mira, es más llevadero. Pero si tienes todos estos problemas y estás solo sin ayuda...Lógicamente tantos 
estresores te acaban pasando factura. 

Sabemos en Salud Mental que a más estresores más riesgo de trastorno mental. Nos encontramos 
con este cuadro del síndrome de Ulises en el que aparecen por una parte estos estresores que señalaba 
y por otra parte una serie de síntomas que ahora comentaré un poco brevemente. 

Son síntomas por un lado del área de la tristeza, del área depresiva. Los que se ven con mucha 
frecuencia son sobre todo tristeza y llanto. Pero no es una tristeza propia de un cuadro depresivo, no 
es una tristeza típica de lo que es una depresión, porque no se acompaña de apatía. La persona está 
triste pero tiene ganas de luchar, tiene ganas de hacer cosas. En la depresión la apatía es un síntoma 
absolutamente esencial. En este caso el inmigrante no tiene ideas de muerte. A veces preguntando a 
un inmigrante: “¿Pero usted ha pensado a veces en la muerte?” Y dice: “Como quiere que piense en 
la muerte, si tengo dos hijos esperándome en América, o en África. Yo de lo que tengo ganas es de ir 
adelante.” Es decir, los inmigrantes están muy tristes pero no es propiamente una depresión. Tampoco 
hay demasiados sentimientos de culpa. La culpa también es un sentimiento que está muy potenciado en 
la cultura occidental. Nuestra cultura judeocristiana ha potenciado mucho los elementos de culpa; otras 
culturas no tienen esa idea. Estas culturas tampoco tienen una idea del hombre como el centro de la 
naturaleza, el centro del mundo. 

Luego hay síntomas del área de la ansiedad: nerviosismo, tensión, pensamientos recurrentes de 
intrusión. La persona está todo el rato pensando en sus problemas, no se los puede sacar de la cabeza, 
hasta tal punto que luego ya no puede dormir. Le afecta al sueño y aparece el insomnio. En menores 
aparece además irritabilidad. Los niños se ponen agresivos, como se ve en las escuelas, en los menores 
de la calle, etcétera.

Luego hay todo una serie de síntomas somáticos. En la cultura occidental separamos muy 
radicalmente la mente del cuerpo. Las demás culturas esto no lo hacen, creen que la mente y el cuerpo 
están totalmente interrelacionados. De esta manera es muy fácil que se expresen las molestias de forma 
física, sobre todo en forma de dolor de cabeza, de insomnio, que ya decíamos, de fatiga y de molestias 
oscoarticulares. Sabemos que el estrés genera contracción muscular, y consecuentemente aparecen 
dolores musculares en relación a la biología de este estrés. 

Luego también vemos con bastante frecuencia síntomas de confusión. Los inmigrantes están 
perdidos, desorientados, olvidan las cosas, les cuesta tener atención, a veces no saben ni quienes 
son, no saben ni donde están... Hay gente que hace fugas, que se va y no sabe donde ha ido. En fin, 
situaciones de estar perdido, de estar confundido.

Finalmente, hay interpretaciones de lo que les pasa ligadas a la cultura de origen. En muchas 
culturas, como en la nuestra, se interpretan las cosas des de la perspectiva, por ejemplo, de la magia, 
de la brujería, del venavén, del mal de ojo... de todo este tipo de cosas. Y es importante también tener 
en cuenta la cultura del sujeto, recoger esa visión cultural de lo que le está pasando, a la hora de 
atenderlo. Me acuerdo de una persona que decía: “No puede ser que tenga tan mala suerte. Mire todo 
los problemas que tengo. A mi me han tenido que echar el mal de ojo. Fíjese cuantos problemas tengo.” 
Desde luego era casi para pensarlo, porque realmente era tremenda la lista de problemas. Entonces 
entender esa situación forma parte también de ese diálogo intercultural, de esa psicología transcultural 
que queremos hacer. 

Bien, éstos son los síntomas. A este trastorno nosotros le hemos dado una categoría específica 
porque no coincide con los trastornos que están descritos en los manuales de psiquiatría. No es 
un trastorno de estrés agudo, porque esto es crónico, dura muchísimo tiempo. No es un trastorno 
adaptativo, porque estas personas están fuera del sistema. En el adaptativo uno se está adaptando, se 
está dentro del sistema. Esta gente está out, está fuera. Qué más quisiera que poder adaptarse, no tiene 
ni las condiciones para entrar en el juego. El trastorno tiene elementos por estrés postraumático, pero 
con otros elementos añadidos. No es un trastorno por estrés postraumático específicamente. Tampoco 
es un duelo porque un duelo es por la muerte de una persona y aquí hay otros problemas. Por eso le 
hemos llamado síndrome del inmigrante con estrés crónico y múltiple o síndrome de Ulises. 

Y finalmente en un minuto quisiera ya señalar porque le hemos denominado a este cuadro síndrome 
del inmigrante con estrés crónico y múltiple; cuál es un poco la razón que nos ha llevado a hablar de 
este nombre, de Ulises. Por una parte lo hemos hecho para dignificar la figura del inmigrante, para 
personalizarlo, porque pensamos que si se pone un nombre personal siempre se favorece un mayor 
contacto, una mayor identificación, si no quedan las cosas demasiado en el aire. 
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Fijaros, éste es el viaje que hizo Ulises. Realmente, si comparamos con los viajes que hacen muchos 
inmigrantes actualmente, cruzando media África a pie, cruzando con las pateras durante muchísimos 
días, etcétera, nos encontramos que, como dicen muchas veces los periódicos, se están viviendo 
auténticas odiseas; realmente estamos reproduciendo situaciones que ya estaban descritas. 

A nivel psicológico, tenemos, por ejemplo, un texto de La Odisea  que nos señala como Ulises se 
encontraba sentado en las rocas a la orilla del mar consumiéndose a fuerza de llantos, suspiros y penas. 
Vemos como estos sentimientos de pena, de dolor del inmigrante, están ya muy bien descritos en La 
Odisea. 

Aparece también el dolor de la familia. Aquí tenemos a Telémaco y a Penélope expresando, como 
señalaba el compañero, el dolor de los familiares que se han quedado allá. Vemos el hijo que está 
preocupado, que no sabe dónde está su padre,  la mujer que lleva tiempo esperando y no sabe cuando 
se encontrará con el marido... 

Fijaros que a nivel de los riesgos físicos, aquí tenemos un recorte de un periódico que nos habla de 
un inmigrante que se pasa cinco días a bordo de una patera sin rumbo. Y aquí tenemos un texto de La 
Odisea que nos habla de que Ulises estuvo dos días con sus noches errante en el mar. A nivel de los 
peligros físicos fijaros también en este dibujo que recoge el caballo de Troya. Muchas veces señalando 
esto me han dicho: “Estas personas ahí escondidas parecen inmigrantes metidos en un camión.” Están 
ahí, escondidos; se está reproduciendo algo que también se había visto: como entrar, como colarse en 
una fortaleza que está realmente muy cerrada. 

Todo el tema de la confusión y la magia también está muy bien descrito en La Odisea. La maga 
Cilce, que convertía a los hombres en animales, por ejemplo. La identidad, la confusión a nivel personal, 
todo esto estaría también descrito. 

Incluso está muy bien descrito en La Odisea el tema del país de los locófagos, de como el inmigrante 
a veces consume sustancias para olvidar, porque ya no quiere ni acordarse. El consumo de alcohol o 
pastillas, por ejemplo, hace que se olvide de las cosas.  

También podemos ver todo el tema de los peligros en relación, por ejemplo, al mito de Polifemo, el 
enemigo, el ogro, que persigue, que ataca. Hay un texto muy bonito en relación a Polifemo en el que 
Ulises dice: “Cíclope, preguntas cuál es mi nombre y voy a decírtelo. Mi nombre es Nadie, y Nadie me 
llaman todos.” Nadie es la confusión, nadie es la crisis de identidad. Para poder sobrevivir la persona 
se confunde, se camufla, pero se pierde. Entonces se entristece. Estamos viendo cosas ya descritas 
seguramente porque Homero fue un gran psicólogo que describió las vivencias de los seres humanos en 
las circunstancias de migraciones difíciles.

Bueno, esto era un poco lo que quería comentaros. Es una problemática que estamos viendo en 
los últimos años, que es todo un reto que tenemos que plantearnos. Esta problemática supone que 
aparezcan trastornos mentales y estamos trabajando para mirar de darle una solución.
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Normativa d’estrangeria i vida quotidiana dels immigrants:
quan les lleis fan mal
Miquel Àngel Essomba (professor del Departament de Pedagogia Aplicada de la UAB)

Miquel Àngel Essomba, a l’esquerre, i Jordi Serra.

Gràcies. Bon dia a totes i a tots i gràcies també al Consell Comarcal per la invitació a aquestes 
jornades amb tan èxit de participació, de ponències i d’experiències, i que tant d’interès sembla que han 
despertat sobre un tema que certament ens preocupa a molts. Situaré d’entrada les línies bàsiques de la 
meva intervenció, que girarà fonamentalment al voltant de dos eixos: en el primer parlaré de l’impacte, de 
la importància de les normatives, de les lleis, en relació a temes d’immigració i estrangeria; i en el segon 
intentaré la concreció d’una anàlisi, jo diria en certa manera crítica, de quina és la situació actual, tenint 
en compte que pel que fa a normativa d’estrangeria la setmana passada vam tenir un moment bastant 
rellevant, bastant significatiu, amb el que es va anunciar com la tercera reforma de la llei d’Estrangeria 
durant aquesta legislatura.

Abans, però, permeteu-me que faci una reflexió prèvia sobre el motiu de parlar de temes de normativa, 
de lleis, de reglaments, de decrets, en aquesta primera etapa de les jornades que té per objectiu discutir, 
conèixer, reflexionar sobre aspectes relacionats amb la vivència, amb l’experiència de les persones 
immigrades a la comarca i jo diria també en el conjunt del país. A mi el que em sembla és que sovint les 
aproximacions a la immigració acostumen a situar-se en plans una mica hermètics d’anàlisi de la realitat. 
Què vull dir amb això? Doncs que alguna vegada ens podem trobar estudis, reflexions, recerques, idees, 
sobre el fet migratori, sobre la immigració, que es mouen en el pla de l’àmbit més general, és a dir, 
en l’àmbit de les grans normatives, dels grans processos i fluxos migratoris, anàlisis i estudis d’ordre 
demogràfic (comencem a discutir si a Catalunya hi ha 300.000 persones d’origen immigrant o n’hi ha 
350.000, quines dades són fiables i quines no, etc.) i després hi ha un altre pla, més micro, que també ens 
interessa i que també és important, que seria el de l’anàlisi o l’estudi de casos concrets: ens situem en 
un municipi determinat, en una comunitat determinada, en un grup de persones immigrants determinat, i 
a partir d’aquí analitzem quina és la seva situació, quin és l’impacte de la seva arribada, quins processos 
es desenvolupen, etc.. I crec que precisament un dels reptes que podem també assumir en el marc de 
la reflexió és intentar llançar cables, llançar ponts d’anàlisi, que ens permetin  situar-nos en la relació 
entre aquests diferents plans i veure fins a quin punt tot allò que s’està covant, tot allò que s’està definint 
o dissenyant des d’àmbits generals té un impacte, una realitat, una exemplificació concreta, en la vida 
quotidiana del dia a dia. Aquest seria l’enfocament o la proposta que us trasllado de cara a aquesta 
estona: que intentem veure quines relacions o quins processos de causa-efecte es produeixen entre 
la dimensió de l’ordenament general de la normativa pel que fa a temes d’immigració, i la pràctica, la 
vida quotidiana. Quin impacte, quins efectes es produeixen jo diria no només (i ja ho veurem quan ho 
vagi desenvolupant) en el conjunt de les persones d’origen immigrant sinó també en el conjunt de les 
persones que no són immigrades, en el conjunt de ciutadans i ciutadanes.

Per tal d’abordar la reflexió sobre el sentit de la normativa d’estrangeria pel que  fa a la societat, 
em sembla que un bon exercici de què ens podem dotar per avançar és precisament fer-nos preguntes, 
qüestionar-nos coses. Per exemple: per què tenen sentit les normatives d’estrangeria? Per què existeix, 
per exemple, una llei d’estrangeria? Quin impacte té aquesta llei sobre la immigració, en quin sentit, en 
quina intensitat? Si em permeteu, voldria començar fent algunes reflexions sobre aquestes preguntes 
perquè ens portaran, crec jo, a identificar precisament, a destapar, una de les grans perversions del 
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discurs polític en relació a la immigració. Si ens preguntem si la llei d’Estrangeria té uns efectes directes 
sobre la població immigrada, la resposta és que ara és evident que sí, i després intentaré desenvolupar-
ho i justificar-ho. Però, certament, una cosa sobre la qual no té cap efecte cap llei d’Estrangeria ni cap 
decret que reguli cap tema relacionat amb la immigració és en la motivació d’iniciar el projecte migratori, 
i aquesta és una de les qüestions precisament centrals del discurs polític hegemònic no només del 
Partido Popular sinó d’altres formacions polítiques a l’hora d’intentar justificar l’enduriment d’una llei. És 
a dir: des d’un determinat discurs polític se’ns intenta convèncer que les lleis d’estrangeria, les lleis que 
regulen el fet migratori, han de ser dures, perquè si són dures evitarem, ens estalviarem, un descontrol i 
una arribada massiva de persones d’origen extracomunitari. I això, sembla a tota llum, i diversos estudis 
ho posen de manifest, és fals. És a dir: no hi ha una correspondència directa entre el grau d’enduriment 
de les lleis d’estrangeria i l’arribada de persones d’origen immigrant. Per tant, em sembla interessant 
començar per aquí perquè precisament aquest és un dels punts jo diria més sensibles a l’hora de 
reflexionar sobre el sentit de les lleis d’estrangeria o sobre els impactes d’aquestes.

Quan una persona, en el seu país d’origen, decideix emigrar i pren com a destinació l’Estat espanyol, 
i més concretament Catalunya o, si m’apureu, la comarca d’Osona, dubtem seriosament que un dels 
motius que a aquesta persona l’han mogut a venir aquí és que la llei sigui dura, tova o com sigui. Amb 
això tampoc no voldria ser simplista i deixar de tenir en compte una realitat que també existeix, que és un 
cert flux migratori organitzat que sí que té en compte precisament les lleis d’estrangeria, les normatives, 
i que en certa mesura en funció d’aquestes normatives, en funció dels països, desenvolupa una sèrie 
de moviments o uns altres. Però a mi em sembla que identificar amb les persones que utilitzen aquest 
tipus de mecanismes el conjunt de la immigració que hi ha al nostre país no s’ajustaria a la realitat. Crec 
que podem afirmar sense massa por d’equivocar-nos que la immensa majoria de la població immigrada 
desenvolupa (tal com ja suposo que ha explicat el doctor Achotegui) un procés individual mogut per 
decisions amb les quals el fet de la normativa d’estrangeria poc hi té a veure. Aquesta primera reflexió 
posa en definitiva també de manifest una contradicció bastant evident: resulta que estem fent una 
normativa per evitar des d’una perspectiva policial l’arribada de persones estrangeres i en canvi estem 
descuidant, perquè la normativa fonamentalment no ho contempla, el desenvolupament d’una política 
social sobre l’estada de les persones estrangeres en el marc del país, quan això sí que directament 
els afecta. Em sembla que aquesta reflexió convindria tenir-la en compte per tal d’entendre el sentit 
d’aquesta legislació.

Ens trobem en una conjuntura de països europeus (i ara vaig una mica potser més lluny) en la qual 
per tal de, diguem-ne, preservar la cohesió i la igualtat interna entre els diversos grups socials que ja hi 
ha a dins, hem de provocar factors de dinamisme econòmic, social i cultural de desigualtat externa, de 
desigualtat en el marc internacional: per poder continuar sent rics aquí hem de continuar veient que els 
altres són pobres. I en aquesta conjuntura, fins que les normatives en matèria internacional no tinguin en 
compte les fonts d’emigració i no se situïn en la perspectiva d’intentar desenvolupar processos de millora 
també en les relacions internacionals, que facilitin que la persona que vulgui venir aquí vingui perquè 
realment vol venir i no perquè es veu empesa per dificultats econòmiques per venir, doncs difícilment 
podrem tenir internament un marc normatiu que faciliti la vida de les persones que són aquí.

Ara voldria traslladar-vos una segona pregunta: quina és la funció social de la Llei d’estrangeria? 
Realment, per què serveix? Ja ho he anunciat una mica a propòsit de la pregunta anterior: hi ha una 
clara funció d’intentar construir una fortalesa que permeti la regulació mínima de l’arribada de persones 
estrangeres. Però és que a més el que passa és que les normatives en matèria d’estrangeria no són 
elaborades per al conjunt de la població. I aquest és també un element essencial: quan parlem de quina 
funció social té la llei d’estrangeria, ens adonem que afavoreix un sector determinat de la societat, no 
el conjunt de la societat, i aquest sector determinat no és precisament aquell a qui teòricament la llei va 
adreçada, és a dir, la població immigrada. Jo m’atreviria a dir que les lleis d’estrangeria actuals estan 
fetes fonamentalment per a la gran majoria social, que la funció social d’aquestes lleis està centrada en 
les persones que són del país, i que el poc que regulen per a la població immigrada difícilment podríem 
entendre que tingui un valor per a aquesta. Respecte de les persones immigrades, no podem intuir que 
les lleis d’estrangeria tinguin una altra funció que no sigui la del control social: quan les normatives són 
policials clarament el seu sentit és de control social. I l’únic benefici que aporten és infondre a la gran 
majoria social la por de l’estranger i intentar potenciar la construcció d’una realitat social en diversos 
nivells que d’alguna manera eviti que les persones estrangeres puguin sentir-se ciutadans i ciutadanes 
de ple dret al nostre país. Però, a més, per a la majoria social la llei també té una altra funció molt 
concreta, que és la d’intentar infondre una sensació de seguretat. Sabem que en els últims temps també 
hi ha hagut un cert discurs polític que ha desenvolupat una relació entre la immigració i la delinqüència, 
situant en el pla global del discurs sobre la seguretat la necessitat que les lleis d’immigració intentin 
prevenir el que, segons aquest discurs polític, és un augment de la delinqüència per causa precisament 
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d’aquesta immigració. I amb aquest discurs simplista d’alguna manera s’intenta garantir aquesta 
percepció de seguretat.

Un exemple que això és així és precisament que les polítiques de seguretat i d’immigració passen 
totes, des de fa molt de temps, pel mateix ministeri, el Ministeri de l’Interior, i que quan parlen sobre temes 
d’immigració tots els responsables polítics del Govern central fan directament aquesta associació. Quin 
és el benefici que una llei d’estrangeria intenti infondre por a l’estranger i que per tant d’alguna manera 
infongui una percepció de seguretat en el ciutadà? Doncs clarament un benefici de caràcter electoral. 
La normativa d’estrangeria ha estat habitualment utilitzada per captar vots. I com a exemple només 
cal que anem uns mesos enrere: pel maig vam tenir unes eleccions municipals i alguna força política 
va utilitzar precisament la immigració i la reforma de la Llei d’estrangeria. Us recordo, en aquest sentit, 
que la llei aprovada dijous passat, 2 d’octubre, va ser anunciada, curiosament, just l’últim dia abans 
del tancament de campanya, el 23 de maig. Fins ara no s’ha fet pràcticament res però en qualsevol 
cas resulta significativa aquesta orientació electoralista del tema de la immigració. En algun moment 
hem hagut d’aguantar, fins i tot durant aquesta campanya electoral (crec que molts esperem que en la 
campanya autonòmica no es repeteixi), com moltes formacions polítiques demanaven més aparcaments 
i menys immigrants.

Aquesta funció social em sembla bastant clara, em sembla que totes i tots podem estar en relatiu grau 
d’acord amb això. De tota manera, per tal de concloure aquest punt voldria mostrar en quina dinàmica 
perversa se situa aquesta qüestió i quin cercle viciós acaba desenvolupant. Mireu: el primer principi en el 
qual es basa el cercle viciós és el següent, que es subjacent en la Llei d’estrangeria: es tracta de dir que 
als ciutadans immigrants regulars els ho donarem tot, i que als ciutadans immigrants irregulars no els 
donarem pràcticament res. Aquest és el fonament de la política que en aquests moments s’està duent a 
terme des del Govern central i en definitiva el que marca les línies i les pautes. Sense anar més lluny, la 
setmana passada, en rodes de premsa, el senyor Acebes, actual ministre de l’Interior, deia precisament 
això: hem d’esforçar-nos per integrar (també hauríem de parlar de quin concepte d’integració té aquest 
senyor) les persones que tenen papers i combatre amb força i fermesa les persones que no en tenen. 
Aquest és un principi bàsic de tota normativa d’estrangeria en aquests moments, compartit, com us dic, no 
només per aquest partit sinó per d’altres. I a aquest principi se li afegeix un segon element que és que en 
la pràctica tota normativa d’estrangeria el que intenta fer és dificultar la regularització. Per tant, si sumem 
al principi anunciat (per als regulars tot; per als irregulars res) més dificultats per a la regularització, el 
resultat d’aquesta suma és aquest cercle viciós en el qual hem de parlar d’un increment de les persones 
en situació irregular i d’una disminució dels drets, les llibertats i les garanties del conjunt de les persones 
immigrades. Hi ha diversos estudis que posen de manifest que aquest mecanisme (aquesta màquina de 
creació de persones irregulars) ha estat funcionant, durant aquests tres últims anys, a la perfecció. Avui 
dia alguns (sobretot des dels sindicats) ja s’atreveixen a dir que en el conjunt de l’Estat espanyol pot 
arribar a haver-hi més de 600.000 persones en situació irregular.

Aquest mecanisme, aquesta dinàmica perversa que és subjacent a la perspectiva i a la construcció 
ideològica de les normatives d’estrangeria, ens situa en allò que podríem anomenar (fent una certa 
analogia amb el despotisme il·lustrat del segle XVIII) el racisme il·lustrat; és a dir: tot per als immigrants 
però sense els immigrants. I és que no sé si estareu d’acord amb mi que en l’imaginari social i en 
la ideologia majoritària que prepondera en la nostra societat aquest és en definitiva un dels rerefons 
ideològics que sostenen precisament i que reforcen que determinats discursos polítics puguin arribar 
a fer aquestes afirmacions  i a fonamentar aquests cercles viciosos. Molts creiem que necessitem les 
persones immigrades, però no les volem. I aquesta disjuntiva entre la necessitat i l’acceptació és el que 
reforça polítiques d’aquestes característiques.

En relació als principis de la normativa d’estrangeria pel que fa a la constitució d’una marcs de 
major irregularitat i de discriminació de drets, llibertats i garanties, permeteu-me que faci un esforç 
de desmitificació de les persones en situació irregular. Perquè és de fet el mateix discurs polític que 
afavoreix i que genera aquesta situació d’irregularitat el que simplifica, o ens vol fer simplificar, l’anàlisi 
del perquè hi ha persones que arriben a la irregularitat. Això ho veiem habitualment a través dels mitjans 
de comunicació: les informacions relacionades amb el fet migratori ens condueixen a veure les pasteres, 
i les grans notícies són sempre que s’han detingut, per exemple, 200 persones (i, encara, això de la 
detenció també és curiós, perquè en principi es deté algú que presumptament ha comès una falta o un 
delicte). En definitiva, des d’aquest imaginari social se’ns transmet una determinada visió que redueix les 
persones irregulars a les tres o quatre-centes persones que poden estar mensualment arribant a través 
de l’estret de Gibraltar, de la frontera francesa o de Fuerteventura. I això, efectivament, s’ha mitificat: 
quan tu només veus una determinada part de la realitat i te l’ensenyen tantes i tantes vegades, al final 
t’acabes creient que això és definitivament la realitat.

Jo vull fer una llança d’obertura a què tinguem en compte que aquesta mitificació de l’irregular en 
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tant que persona que arriba en pastera (ara fins i tot sortia la gran notícia que arriben en petites llanxes 
individuals en una situació d’alt risc per a la seva vida) suposa un esforç de dramatització per part del 
discurs polític, de desprestigi de la població immigrada i sobretot una ocultació de quina és la realitat de la 
situació dels irregulars en el conjunt de l’Estat. Perquè també hi ha moltes persones que estan en situació 
irregular i que prèviament han tingut papers: és el que podem anomenar irregularitat sobrevinguda, el 
cas d’aquells que han pogut gaudir durant determinades èpoques d’una sèrie de permisos o visats que 
els han facilitat la seva estada al país però que després han perdut la feina i, a causa d’una normativa 
d’estrangeria que dificulta la regularització, automàticament han tingut problemes per mantenir la seva 
situació. Hi ha, doncs, un tipus de persones en situació irregular que convé tenir en compte i que d’alguna 
manera queden ocultes. I moltes vegades aquesta associació, com us dic simplista, d’irregular i pastera, 
acaba fent mal i no deixant-nos actuar per combatre les situacions d’immigració irregular del nostre 
costat. Pot ser que el nostre veí, o la nostra veïna, sigui una persona que no tingui papers. Recordaré 
una dada de l’Antonio Izquierdo, que en un estudi molt interessant va arribar a identificar que nou de 
cada deu de les persones d’origen immigrant extracomunitari que actualment tenen papers al nostre 
país (nou de cada deu!) han estat en algun moment del seu projecte migratori, aquí a l’Estat espanyol, 
persones en situació irregular. Em sembla que és una xifra bastant significativa, simbòlica i explicativa 
del que realment és o suposa la irregularitat a casa nostra.

Amb aquestes dues reflexions al voltant de les normatives d’estrangeria i de quin sentit poden tenir 
o deixar de tenir crec que hem donat elements suficients per situar el debat general entorn d’aquestes 
qüestions, i ara m’agradaria entrar en el segon gran eix, que anirà més concretament a parlar de quina 
és la situació actual. És a dir: què suposa, què suposarà ja des d’ara la tercera reforma de la Llei 
d’estrangeria aprovada al Congrés dels Diputats el 2 d’octubre passat? Quins efectes tindrà sobre la 
població d’origen immigrant extracomunitari?

El primer efecte important és tot allò relacionat amb les companyies de transport, especialment 
de transport marítim i aeri. Què és el que passarà a partir d’ara? Doncs mireu: que segons aquesta 
normativa s’endureixen les sancions i s’exigeix a les companyies de transport d’aquestes característiques 
que exerceixin un control ferri sobre les persones estrangeres extracomunitàries quan vulguin accedir 
al territori. Com es farà això? Demanant a les companyies la llista de persones que entren en territori 
de l’Estat i demanant-los també una devolució de les sortides d’aquestes persones del territori. Si no 
es compleix aquesta demanda, o bé si hi ha alguna persona estrangera extracomunitària que la policia 
identifica i que no ha estat declarada, per dir-ho d’alguna manera, per la companyia de transport amb 
què s’ha mogut, aquesta companyia pot arribar a ser fortament sancionada. Una primera conclusió és 
que seran molt més difícils per a les persones d’origen immigrant els desplaçaments. Concretament, a 
l’associació a la qual pertanyo, SOS Racisme, ja ens han arribat alguns casos concrets, abans que la 
normativa entrés en vigor, de situacions d’una certa irregularitat: tot i tenir els papers en regla, la por de 
les companyies de transport de tenir sancions ja està dificultant la mobilitat de moltes persones.

Una segona conclusió d’aquesta mesura és que estem vivint en un Estat en què les funcions públiques 
es deleguen a les companyies privades. Jo particularment (us ho diré obertament; suposo que no és cap 
sorpresa) em manifesto en contra de mesures d’aquestes característiques, perquè precisament el que 
signifiquen és dificultar cada cop més l’accés i obstaculitzar realment una normalització de la situació de 
les persones d’origen estranger extracomunitari, però en qualsevol cas si en algun moment de bogeria o 
de deliri acceptés una mesura d’aquest tipus suposo que a qui m’agradaria exigir-li la funció de control no 
seria a una companyia privada sinó a qui li pertoca, que són les forces de seguretat de l’Estat, és a dir, 
les forces que s’encarreguen de la seguretat pública i que per tant paguem totes i tots amb els impostos, 
les persones immigrades també.

D’altra banda, aquesta mesura no només té com a conseqüència dificultar l’accés, l’entrada i la 
sortida, a les persones estrictament immigrants, sinó que també obstaculitza o posa un fre molt important 
a una situació de la qual no s’ha parlat i que crec que ni es deu tenir en compte, que és la de les persones 
immigrades per motius polítics: els refugiats, les refugiades. Si les companyies de transport han de tenir 
un control ferri sobre el fet que qualsevol persona que entra al seu avió o al seu vaixell disposi d’un visat, 
és a dir, que hagi desenvolupat un procés administratiu a través de l’ambaixada o el consolat del país 
en el seu territori, això obstaculitza enormement la possibilitat que una persona pugui accedir i per tant 
acollir-se al dret d’asil en el marc del nostre Estat per motius polítics, ja que evidentment no es pot dedicar 
a fer tràmits administratius ni a donar-se a conèixer perquè precisament està perseguida per les seves 
idees o per les seves creences. Aquesta és, doncs, una altra conseqüència d’aquesta mesura, i que ja 
veurem com anirà evolucionant; en qualsevol cas, aquesta reforma de la Llei d’estrangeria ha tancat 
pràcticament la possibilitat al fet que l’Estat espanyol esdevingui un territori d’asil per a aquells que són 
perseguits per les seves idees. Després ens anirem omplint la boca i anirem amb l’exèrcit a defensar la 
llibertat i les idees a l’Iraq i a no sé quans altres països, però en qualsevol cas el nostre país mai no serà, 
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sembla, com a mínim ara per ara amb la llei que tenim, un territori d’acollida per a aquelles persones que 
fugen. Fins i tot ens podríem trobar amb aquesta contradicció: que en un lloc estiguem defensant que 
tothom pugui pensar lliurement i per tant que a aquells que no poden fer-ho els vulguem donar suport, 
però que després quan vulguin arribar al nostre territori els tanquem la porta o ja pràcticament no els 
deixem ni sortir de casa seva.

Un segon aspecte de la llei que té molta incidència és l’obligació, l’exigència, als municipis de donar 
les dades del padró municipal. Això significa que qualsevol membre de l’administració central té el dret 
i la possibilitat de demanar a un ajuntament que li passi la llista de persones d’origen estranger que 
viuen en el seu territori. Com bé sabeu, les dades que donem al padró són confidencials, són dades que 
queden en l’àmbit de la confidencialitat, i que per tant l’administració local no pot fer públiques. D’això 
per exemple ens n’adonem quan tenim processos de matriculació a les escoles, o altres processos en 
els quals es poden arribar a utilitzar les dades del padró.

A part de vulnerar fortament la Llei de bases de règim local, en la qual explícitament queda clar que 
les dades del padró han de ser confidencials, aquesta exigència als ajuntaments tindrà efectes importants 
sobre la població d’origen immigrant, especialment la població d’origen immigrant en situació irregular. 
Fins ara l’accés al padró era una de les coses que s’intentava potenciar, més que res perquè es fa molt 
difícil fer polítiques, ni que sigui en positiu, per a les persones immigrades, si es desconeix qui són, on 
viuen i de què treballen. D’alguna manera el padró suposava per a molts ajuntaments un bon instrument 
d’ordenació i, en el bon sentit de la paraula, de regulació de totes aquestes qüestions en el marc del 
seu territori. Evidentment, si ara el padró pot ser donat a l’administració central i per tant pot ser anada 
a buscar per part de les forces de seguretat de l’Estat una persona en situació irregular perquè no està 
complint els criteris de règim d’estada al país, doncs l’efecte immediat ja ens el podem imaginar: la por. 
La por d’inscriure’s al padró, i per tant una major clandestinitat i una major invisibilització d’aquells que 
estan al teu costat. Podem parlar d’aquest factor d’invisibilització que a més generarà un menor accés 
als recursos de caràcter social i de tot tipus que si s’escau aquestes persones tindrien dret a tenir.

Un tercer element característic, i ja tradicional de les reformes de les lleis d’estrangeria, és 
precisament la facilitat de l’expulsió. Les noves normatives situen (sobretot van situar especialment en 
els debats inicials) la possibilitat de vulnerar garanties processals i que a persones que presumptament 
han comès un delicte se’ls puguin aplicar mesures d’expulsió sense desenvolupar un procés judicial. Si 
la justícia del nostre país fos exemplar, modèlica a nivell mundial, per la seva eficàcia, la seva rapidesa 
i la seva eficiència, una mesura d’aquestes característiques ens hauria de fer por i respecte, però en 
qualsevol cas podríem encara confiar en la bondat de la justícia en aquest tipus de processos. Com que 
no és el cas i la nostra justícia és un petit gran desastre (totes i tos ho sabem, i no vull fer referència a 
diversos casos, algun dintre de tot jo diria de caràcter humorístic, amb els quals la justícia ha fet errades 
importants, especialment amb persones immigrades), la conseqüència no és la por que pugui generar 
aquesta mesura sinó el pànic pel fet de veure com ara a una persona immigrada que presumptament hagi 
comès algun tipus de falta, de delicte, sense poder-ho provar li pugui ser decretada l’ordre d’expulsió.

Un altre element important a tenir en compte de l’enduriment d’aquesta llei, i que també té molta 
transcendència per a les persones d’origen immigrant, és la reforma del procediment administratiu 
d’atorgament de papers. En principi s’ha simplificat aquest procediment (finalment s’ha pres consciència 
que l’existència del permís de residència, el permís de treball, el visat i no sé quans papers més el que 
feia era obstaculitzar o dificultar la feina de la mateixa administració) però aquesta simplificació tampoc 
no suposa una garantia per a les persones d’origen immigrant, ja que ara es veuran abocades a la 
discrecionalitat, per exemple, els serveis consulars o de les ambaixades espanyoles al país d’origen. 
Per tant, veiem una altra desviació de la normativa d’estrangeria, que d’una banda s’intenta agilitzar des 
de la perspectiva del Ministeri de l’Interior però que de l’altra es complica pel fet que el Ministeri d’Afers 
Estrangers hi prendrà part, i una part bastant important.

I tot això són els últims titulars, són les últimes desfetes en garantia de drets i llibertats de les 
persones immigrades. Però jo voldria aprofitar també aquesta ocasió per fer un petit recordatori d’allò 
que ja no es diu perquè ja no és notícia, perquè ja fa tres anys que està en vigor i sembla que ens hi 
hàgim acostumat. Encara continua endavant un a llei en la qual es vulnera el dret de manifestació, 
associació i sindicació de les persones immigrades que estan en situació irregular (probablement les 
que més necessiten associar-se o reivindicar els seus drets). Encara tenim una llei que no accepta el 
dret al vot de les persones immigrades, relegant-les, deixant-les de banda del debat i de la dinàmica 
política d’elecció de representants i per tant de participació. Sabem, en aquest sentit, que les formacions 
polítiques fan cas a la ciutadania en tant que possibles votants, majoritàriament, i que aquell que no vota 
pot trobar-se en una certa situació d’indefensió perquè precisament pel fet de no votar no interessa del 
tot acostar-se a les seves reivindicacions.

Però també hem de recordar que no només en els drets polítics hi ha una vulneració important sinó 
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també en matèria de drets socials, una matèria en la qual també hem sofert una involució important 
amb aquesta nova llei. Em refereixo a qüestions de reagrupament familiar, d’obtenció de nacionalitat i 
d’altres, però jo us voldria posar un exemple molt concret, pel qual m’he arribat a assessorar amb dos 
advocats, i que em sembla que és molt exemplificador de quin és l’actual estat pel que fa al marc de 
regulació de l’estrangeria a casa nostra: es tracta del cas dels nois i noies, dels fills i filles de persones 
d’origen extracomunitari. Mireu, es pot donar el cas d’una família vinguda, per exemple, del Pakistan: 
el pare és del Pakistan, la mare és del Pakistan, vénen aquí i tenen una criatura a l’Hospital General de 
Vic. El nen ha nascut aquí, però atès que en el nostre ordenament jurídic la nacionalitat s’adquireix per 
via sanguínia i no per lloc de naixement, no per un criteri territorial, aquest nen, tot i haver nascut a Vic, 
és de nacionalitat pakistanesa i haurà d’inscriure’s a l’ambaixada del Pakistan a Madrid, o al consolat si 
n’hi ha. Aquest nen es pot trobar perfectament que els seus pares estiguin en situació regular i que ell 
vagi creixent i tingui dret a tot, accés a tot, a l’educació, a l’escola. I llavors arriba un dia que fa 18 anys. 
El dia que aquest nen o aquesta nena, que és estranger, fa 18 anys, haurà de situar-se de nou, tot hi 
haver desenvolupat un procés de vida normal com a nen i com a adolescent aquí, a casa seva (anava 
a dir a casa nostra però no: a casa de tots, a casa seva). Es pot trobar perfectament que si aquestes 
lleis es continuen endurint, si no troba un lloc de treball, si no té aquest famós visat que ara solucionarà 
tots els problemes de la situació d’irregularitat de les persones estrangeres extracomunitàries, pugui ser 
interceptat per les forces de  seguretat, li puguin demanar els papers i li puguin dir: no, és que vostè no té 
papers, vostè està en situació irregular; i per tant li pugui ser decretada una ordre d’expulsió al seu país 
d’origen, potser un país on (si la seva família no li ha portat a l’estiu) no hagi anat mai. Aquest jo crec que 
és un element bastant clarificador de en quin estrat o en quina situació ens trobem en aquests moments 
en temes d’estrangeria. És una qüestió si m’ho permeteu una mica irracional, i us garanteixo que he fet 
diverses consultes per constatar que això, tal com us ho he explicat, és possible.

Bé, no voldria estendre’m més. Hem arribat als 45 o 50 minuts que havíem pactat. Només per 
acabar voldria deixar si de cas també un parell d’idees en positiu, un parell d’idees que ens intentin 
dibuixar un futur esperançador, un possible camí, i ho dic amb boca petita, perquè en aquests temes 
d’immigració sempre, crec jo, hem de parlar des de la modèstia, des de la prudència, perquè ningú no 
té fórmules màgiques. Però a mi em sembla, en primer lloc, que si aconseguíssim tenir clar el model de 
societat cap a la qual volem tendir (volem, per exemple, que un nen de 18 anys, de pares estrangers, 
pugui sentir-se estranger aquí, a casa seva?) i les normatives d’estrangeria les féssim en funció d’aquest 
model de societat que volem, és a dir, no per un control social ni per infondre por, sinó realment per 
garantir la plena ciutadania per a tothom, llavors podríem construir aquest futur més esperançador i 
donar fe o donar resposta a l’article número 13 dels drets humans, que ens recorda que tota persona 
és lliure per circular dins i fora del seu estat, aquell del qual és nacional, amb tota llibertat. La plena 
ciutadania, en definitiva, ens permetria evitar models d’assimilació, de segregació social i, en definitiva, 
totes aquelles dinàmiques i particularitats que no condueixen més que a l’augment de la marginació, 
a l’explotació d’algunes persones d’origen immigrant i per tant a la manca de cohesió social, que pot 
acabar esclatant-nos a la pròpia cara. I, en segon lloc, jo crec que també seria interessant veure que 
les normatives d’estrangeria, en si mateixes, atesa l’extrema complexitat i rica diversitat de la població 
d’origen immigrant a casa nostra, haurien de ser com a mínim flexibles i adaptables a les diverses 
situacions que es van produint. No pot ser que regulem de la mateixa manera les situacions d’estrangeria 
per a tots, de manera  igual, quan veiem que la diversitat és un principi i un element ja estructural de les 
persones immigrades a casa nostra.

Amb aquestes dues idees, la d’avançar vers un model de societat i per tant situar les normatives en 
funció d’aquest model, i la de tenir aquesta capacitat de ser flexibles (veure què fa falta en el moment 
de l’arribada, que fa falta després en el moment de l’acollida, que fa falta després de cara a la integració 
social), serien potser possibles vies de reflexió que haurien de garantir que les normatives d’estrangeria 
deixin de ser un obstacle i esdevinguin una oportunitat per a la integració, per a la inclusió social de totes 
i de tots. Gràcies.
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Els joves en els processos migratoris
Ismael Palacín (director tècnic del Casal dels Infants del Raval)

Hi ha una afirmació que s’utilitza 
sovint com a preàmbul per a comprendre 
molts processos relacionats amb la 
immigració i que jo crec que és vàlida 

també per a parlar dels joves en els processos migratoris. És aquella que diu que la immigració rarament 
planteja nous reptes o nous desafiaments a la societat d’acollida, sinó que el que sovint fa és posar 
a prova les qüestions que aquesta societat ja no tenia del tot resoltes: aquelles qüestions que ja eren 
dèbils o vulnerables, que potser s’havien quedat anacròniques i necessitaven ser repensades. I quan 
ens plantegem en quines coses trobem dificultats respecte de la integració, la participació o la promoció 
social dels joves d’origen immigrant, anem a parar a uns models i fórmules d’integració – a l’escola, al 
carrer, la familia, la inserció al treball-  i vinculació respecte als que ja teniem un equilibri precari pel que fa 
als nostres joves que fa temps ja s’havien d’haver renovat i de moment no sabiem com fer-ho o estàvem 
postposant-ne el debat. La immigració moltes vegades ha servit per a qüestionar aquestes maneres de 
fer; mostrar que allò que fins ara potser s’aguantava fràgilment, a partir d’ara o ens ho prenem una mica 
seriosament o potser ja quedarà definitivament patent que no val.

Si ens posem a mirar quines solucions hem donat o quines estem donant ara en la integració de 
la joventut a Catalunya, i especialment en l’àmbit de la integració de joves immigrants, podem trobar-
hi dues tendències. D’una banda, el creixement de la presència de joves immigrats en els serveis i 
programes ha tendit a fomentar un discurs assistencial, legitimat per la urgència i els temors, que ja feia 
anys que teníem oblidat o que ja havia esdevingut pràcticament marginal. Al mateix temps podem trobar 
una tendència totalment contrària: la immigració ha provocat també un ressorgir del treball comunitari, 
amb un enfocament basat en els drets i la ciutadania, socialment promocionador, amb concepcions i 
propostes molt innovadores que des de feia temps trobàvem a faltar. La immigració ha estat una mica el 
detonant per buscar solucions més complexes i més àmplies en aquest sentit. És difícil pronosticar ara 
què passarà d’aquí a deu o vint anys: si haurem apostat per retrocedir a unes polítiques i uns programes 
més assistencials, o si tot plegat ens haurà servit per repensar i renovar la manera de vincular educació 
i inclusió, inclusió i treball, educació i democràcia, educació i ciutadania... De moment tenim un escenari 
polaritzat entre aquestes dues tendències.

També podem observar la tendència dels ajuntaments a inscriure els programes adreçats a joves 
immigrants en l’àmbit dels serveis socials. Això no ens ha d’estranyar, ja que en definitiva la major 
part de les demandes que arriben als professionals o a les entitats relacionades amb la integració, 
la participació i l’ocupació de joves immigrants tenen com a motivació el control. El control dels joves 
sempre han preocupat a la societat, especialment quan s’ajunten i es fan visibles al carrer i són d’origen 
immigrant. El control social és sovint la principal motivació quan se’ns demana un treball per fomentar la 
participació en aquesta plaça o en aquell barri i no és estrany que amb la immigració aquest afany creixi: 
els veïns senten que els joves s’apropien de l’espai públic encara que en facin un ús compatible amb 
altres col·lectius. Aquest component de control sempre ha estat implícit en l’educació social, però el risc 
de restringir les actuacions socials a la gestió de la presència de joves en espais públics poc empobrir les 
propostes educatives i la creació d’espais de participació i vinculació social més promocionadors. 

La nostra habilitat haurà de recaure en saber reconvertir aquestes demandes que parteixen d’una 
motivació basada en el control, en solucions més àmplies que, potser també aportaran tranquil·litat a uns 
veïns, als pares d’una escola i als responsables municipals, davant d’un sentiment de perill més percebut 
que real.

Ismael Palacín i Roser 
Molist, durant la ponència.
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També ens movem en la disjuntiva entre els programes especialitzats i els programes normalitzats 
i universals. D’una banda, tant els responsables polítics com les entitats volem evitar la creació de 
programes expressos per fomentar la inserció laboral, la participació o el lleure de joves immigrants. 
Les entitats perquè sabem que els programes específics per a joves immigrants tenen un  caràcter 
estigmatitzador i segregador que por reforçar les causes del seu aillament social, i els responsables 
municipals perquè saben que l’existència d’aquests programes específics sempre els posa sota la 
sospita d’estar prioritzant els serveis a la població immigrada en detriment dels dèficits de serveis que 
ja existeixen per a la població autòctona. El problema és que en aquests moments hem d’anar amb 
compte, ja que la voluntat de no crear programes específics i de no dedicar pressupostos específics a 
les necessitats derivades de la immigració amaga, a Catalunya en general i a la majoria de pobles, la 
manca de recursos i de programes socials. Encara que sigui una bona estratègia evitar els programes 
segregadors o diferenciats, aquesta no pot ser l’excusa per no fer res. La majoria de problemes que 
ens plantejem en relació als joves immigrants són, en definitiva, el problema d’un país on no s’ha 
desenvolupat una veritable política de joventut, ni una política social suficient al servei de les necessitats 
de promoció i participació dels adolescents i joves. Podem trobar molts exemples de com la manca d’una 
política social disponible fa que qualsevol dificultat o canvi en l’entorn local provoqui una inquietud i una 
sensació de daltabaix desmesurada.

La manca de polítiques i agents socials es veuen accentuats per un altra realitat. Com a societat, en 
pocs anys hem fet un canvi molt important i ara ja no som una societat comunitària, on les persones viuen 
en famílies extenses, on els veïns es donen un suport i un control, on als carrers els uns tenen cura dels 
fills dels altres, on quan un jove entra a l’empresa i es socialitza amb els seus companys de treball que 
l’introdueixen en la cultura obrera. Tots aquests mecanismes de creació d’identitat, de control i d’inclusió 
que eren tan útils per als joves fa 40 o 50 anys, des de fa molt temps els hem desmuntat per construir 
una societat en la que l’individualisme democràtic ens ha alliberat d’un sobrecontrol de la família i hem 
guanyat el dret a ser individus amb capacitat de pensar què volem ser i de participar de diferents manere. 
Però, especialment en la criança dels infants i dels joves, tenim una greu limitació, perquè hem creat un 
desert social. En general, podem dir que la majoria dels nostres joves es desenvolupen molt bé si tenen 
totes les xarxes de suport i els estímuls: són bons estudiants i després fan trajectòries complexes però 
eficaçes de participació social i laboral. El problema el trobem quan algun d’aquests eixos de suport falla 
o quan en definitiva la seva xarxa no és tan forta o rica com podria ser: no només en l’àmbit afectiu o 
emocional, sinó també en els recursos culturals, els contactes laborals o el suport econòmic que li poden 
aportar. Quan la transició d’alguns joves pivota sobre molts pocs eixos (i no estem parlant ja només 
de joves immigrants, sinó d’alguns joves immigrants i de molts joves autòctons) i tenim dificultats en la 
seva estada escolar, la socialització familiar o es donen processos de fractura o inactivitat en la transició 
al món del treball, ja no tenim aquelles xarxes comunitàries que puguin sostenir, acompanyar i enfortir 
aquests processos.

Per a generar capacitats en aquest desert social hem anat a desenterrar precisament algunes de 
les institucions que havíem dit que estaven en crisi i ara trobem nous programes centrats en la família, 
en la comunitat, en el treball, en l’escola... Es tracta, d’institucions que havíem criticat molt durament: 
havíem dit que l’escola ja no garantia la integració a la societat i que havia entrat en conflicte amb els 
seus alumnes, havíem dit que la família tenia una crisi d’identitat i ja no podia sostenir tot el procés 
d’identitat dels joves i sabem que el treball des de fa anys ja no pot oferir la socialització, els valors adults 
i la identitat des del  moment en que surt de l’escola. Mirant les noves propostes i programes que es 
proposen, ara estem començant a pensar que aquestes institucions hauran de fer noves funcions. Són 
institucions velles, que existeixen fa anys, a les quals no podem demanar que facin tot allò que havien 
fet, però davant la manca d’alternatives tornem a pensar en elles; tornem a pensar en la família, en els 
valors que transmet, en la seva capacitat de vincular els joves a la societat, tornem a pensar en l’escola 
i en tornem a esperar molt (parlem de l’escola de dotze hores, de les comunitats d’aprenentatge, del 
lideratge de  l’escola en els processos d’inclusió) i tornem a parlar del treball i la inserció sociolaboral 
com una de les escasses alternatives d’inscripció social per a un jove immigrant quan ja ha acabat els 
seus anys a l’escola. Sabem que no podem esperar que resolguin la integració per si soles, però haurem 
de buscar de quina manera poden fer aquests nous serveis a la societat perquè no disposem de tants 
espais socials amb potencial d’integració. Podem començar parlant de l’escola.

L’escola, per a molts dels nostres joves i adolescents serà possiblement l’únic lloc de la societat on 
podran tenir una veritable experiència democràtica entre iguals. Hi ha pocs llocs més on puguin trobar 
aquesta mateixa vivència: a les empreses s’ha individualitzat el treball, el carrer ja no ofereix aquesta 
riquesa de contactes i interaccions i si es pensa en les associacions o en els centres d’esplai, val a dir 
que en realitat el percentatge de joves autòctons i també immigrants que assisteixen a aquests llocs no 
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és prou significatiu, encara que serveixin de molt bon model i a tinguin un alt potencial.
És cert que l’èxit escolar no serà capaç de garantir per si sol després al jove una inserció o una 

promoció laboral, tot i que en definitiva això és moltes vegades el que n’espera la família, i també és 
cert que entre la població immigrada trobem indexs molt preocupants de fracàs i no continuitat escolar 
postobligatòria. L’altre dia sortia una notícia que deia que “la generació de joves adolescents immigrants 
que acabin l’escolarització ara tindrà de mitjana menys nivell formatiu que els seus pares”. Serà la 
primera vegada que vivim una experiència com aquesta i haurem de veure què implica.

És cert que l’escola no pot negociar per si sola l’èxit social, la promoció o la mobilitat social, però 
en definitiva sí que segueix essent un  lloc on hi tenim tots els adolescents, els adolescents immigrants 
inclosos. Això ho hem guanyat no fa gaire anys, i és molt diferent tenir-los tots a dintre de tenir-los a fora, 
ja que si bé l’èxit escolar és important, el millor predictor d’ocupabilitat i socialització segueix essent la 
permanència i continuitat en el sistema educatiu. Una altra cosa és que amb una escola massa vulnerable, 
que durant massa anys hagi de suportar unes taxes de fracàs excessives, pugui arribar un moment que 
el contracte simbòlic entre aquesta escola, la família, la societat i el noi es trenqui. Però no hem arribat 
a aquest punt; encara no coneixem entorns i centres on els joves amb poques expectatives d’èxit o amb 
un fracàs manifest hagi arribat fins al punt de renunciar a fer els esforços escolars i d’integració. 

Un deteriorament excessiu i sostingut de la participació escolar dels joves immigrants en alguns 
centres podria fer que aquestes escoles s’estigmatitzin, que es tornin guetos i que es deteriori o es 
trenqui d’alguna manera aquest pacte de convivència i d’esforç. Per l’altra banda, però, ens hem de 
preocupar de si, mantenint aquests pobres resultats acadèmics, estem optant per un model molt 
reproductor del fracàs, passant al jove immigrant el missatge que encara que s’esforci la condemna 
del fracàs és inevitable. Potser caldria també concentrar els nostres esforços intensivament en aquells 
pocs alumnes amb possibilitats de fer un batxillerat, d’anar a la universitat i d’incorporar-se com a 
professionals generar models positius per als altres joves, en una estratègia més transformadora. Ens 
hem de pensar seriosament si d’alguna manera haurem de combinar accions i treballs en els dos sentits: 
que ens permetin un reforç bàsic per evitar les grans baixades de nivell, les grans distàncies, però també 
un reforç selectiu i molt ben encaminat, adreçat a cultivar una primera generació d’alumnes amb èxit 
escolar que farien un efecte multiplicador i d’alguna manera trencarien el mite de la no progressió.

L’altra cosa que ens podríem plantejar és què passa quan l’escola va esgotant les seves expectatives 
de cara al jove. Ja sabem que l’adolescència és una edat de riscos, de transicions no lineals i complexes 
cap al treball. Però tenim un percentatge molt alt d’alumnes, no només d’origen immigrant, que quan 
surten d’aquests itineraris estàndards cauen en el que podríem anomenar transicions de risc. No hem 
de prevenir-ho tot, ja que això ens podria portar a fer una política limitadora en una edat en què no toca. 
Però hi ha un cert tipus de riscos que podem qualificar d’irreversibles, és a dir, que tenen conseqüències 
que després portaran limitacions i problemes en el desenvolupament i promoció personal i social dels 
joves i en aquests sí que ens hi hauríem de fixar. Un d’ells és la inactivitat com a tal, que es produeix 
en el moment que el jove abandona l’escola, ja que no té sentit seguir-hi, o que s’han esgotat les seves 
expectatives i no s’incorpora al mercat laboral o a mecanismes intermediaris. Aquí ens podem fer dues 
crítiques. Una de dirigida a la mentalitat utilitarista que hem seguit en molts programes durant uns anys i 
segons la qual si el jove no té expectatives d’aprovar a l’escola el que vol és treballar. I d’alguna manera 
el projecte migratori dels pares cultiva també de vegades aquest mite. Creiem que la solució és posar el 
jove a la formació ocupacional. Però hem anat comprovant que aquesta no era la solució: un jove de 16 
anys no està preparat per treballar, tampoc la majoria dels joves immigrants, ni tampoc l’empresa no el 
considera en general suficientment productiu. Aquests tipus d’itineraris no només tendeixen a estancar-
se o a tenir trencaments, sinó que a més en termes d’ocupabilitat no són cap garantia. És la permanència 
escolar, com a tal, factor d’ocupabilitat més gran en el futur; una inserció avui dia no vol dir una major 
ocupabilitat al llarg del temps. Caldria adreçar més esforços en prevenir les ruptures en els itineraris i 
aquests processos estan relacionat, especialment, amb els agents de proximitat del territori.

L’àmbit del territori -la comunitat, el carrer, les seves institucions- és el segon focus al qual hem 
de prestar atenció. Hi va haver un moment que hi havia molts programes d’educador de carrer, de 
treball comunitari, que després es van limitar en la gran majoria d’ajuntaments perquè no semblava 
que responguessin a necessitats tan immediates i tangibles. Ara ens tornem a plantejar aquesta 
qüestió, perquè hem descobert que la integració no és un espai simbòlic, en majúscules, al que hi 
accedeix un jove mitjançant el desig o la voluntat abstracta, sinó que es construeix en contextos locals 
i institucions formals o informals, amb persones, mitjançant interaccions i contactes, de vegades també 
amb conflictes.... Si ens preguntem què haurà passat d’aquí deu o vint anys, si haurem tingut, com a 
societat, èxits o fracassos pel que fa a la immigració, segurament el resultat serà que ni això ni allò, que 
el que haurem tingut seran grans èxits en alguns entorns i (com ja ens ha passat altres vegades) grans 
fracassos concentrats en certs territoris, en nuclis i en veïnats concrets. Per tant, ens hem de preocupar 
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molt del territori, de l’entorn, que és en definitiva on les persones viuen, interaccionen i obtenen o perden 
oportunitats de suport, models i incentius.

Del territori hem de tenir-ne en compte una característica, que és la densitat i la qualitat de xarxes 
que s’hi mouen. Qui forma part de les xarxes? L’escola, evidentment, és molts cops el centre de la xarxa, 
però hi ha serveis socials, associacions de veïns, centres cívics, centres culturals, xarxes informals 
de suport, i també xarxes de la mateixa colònia immigrada. En definitiva, és la densitat i la qualitat 
d’aquestes xarxes el que determinarà que les transicions de risc, les ruptures, els petits fracassos acabin 
degenerant en autèntics problemes, en autèntics fracassos en la integració, en conflictes, o que, per 
contra, no siguin sinó una transició més (més o menys arriscada) d’un jove com tants altres en les seves 
trajectòries d’aproximació al món adult. Invertir en la reactivació de les xarxes d’un territori, en fomentar 
que allà s’hi moguin persones i contactes, que hi hagi diversos agents disponibles per al jove, en part per 
controlar-lo (com fem també amb els nostres joves) i en part per acompanyar-lo o dotar-lo d’oportunitats. 
Quan les xarxes no existeixen en aquests espais socials, fabricar-les és molt difícil i costa molt de temps 
i diners. Programes socioeducatius de participació de barri realment disponibles, inclusius i que siguin 
estables requereixen un grau d’inversió, si es fan des del no res, inimaginable.

Reactivar l’associacionisme o la participació social com a forma d’inscriure o de fer pertànyer 
socialment els joves tampoc no serà un talismà, ja que en la nostra societat ni l’associacionisme ni altres 
formes de participació social tenen la potència que havien aportat fa temps. Però això ens indica que 
hem de potenciar nous models perquè tots coneixem alguns bons exemples de coses que s’estan fent i 
que ens farien falta per a tots els joves, pels que ja teníem, pels que ara han nascut aquí i pels que han 
vingut amb els seus pares de fora. 

Podem també anticipar quins són els problemes que més ens preocupen. Estem creant guetos 
entre els joves, conductes de renúncia, de replegament d’identitat o de militància ètnica excloent? En els 
barris que nosaltres coneixem encara no podem parlar que aquesta creació de guetos formi part d’una 
cultura de socialització entre els joves immigrants, encara que coneixem conductes de grups i de joves 
que contenen algun d’aquests elements. De vegades sobredimensionem les senyals que veiem d’aquest 
tipus de conductes perquè aquesta situació és potser la que més ens preocuparia. Però els fenòmens 
que molts cops atribuïm a  conductes de gueto, de militància ètnica excloent, s’assemblen més aviat a 
jocs d’identitat: molts adolescents d’origen immigrant que reclamen una certa militància ètnica figurada 
que formaria part dels seus jocs transitoris de recerca d’identitat i de models.

Si ens preguntem, en canvi, quins són els trets característics de la cultura de la major part dels joves 
d’origen immigrant que coneixem -tant dels que han nascut aquí com dels que acaben d’arribar com a 
menors immigrants no acompanyats-  veurem que es tracta de trets molt més corresponents a allò que 
en diríem la subcultura juvenil, amb tots els valors, les aspiracions i el projecte de vida corresponents, 
que no pas de valors de la cultura adulta autòctona o la suposada cultura original dels seus pares. En 
definitiva, la major part d’ells són rabiosament adolescents. En definitiva, no s’assembla a un estrès 
tan cultural com a vegades ens hem volgut imaginar. Ens hem de preocupar més d’allò que Merton 
anomenava anomia, el desequilibri entre els fins socials i culturals dels joves-adolescents (l’èxit, la 
competitivitat, el consum), i els mitjans i oportunitats que com a societat oferim als joves per a assolir-los. 
Podem parlar d’integració d’aquests jvoes, perquè comparteixen els valors i aspiracions i fins i tot els 
estils de vida que proposa la cultura juvenil, però no podrem preveure la resposta a l’estrès provocat per 
l’anomia sostinguda i el fracàs de les expectatives perquè precisament, són els seus pares els que han 
emigrat i els ja no poden supeditar les seves aspiracions en base al sacrifici dels seus pares.

Després tenim també una questió pendent en tots els programes: la qüestió del gènere. En les 
qüestions que hem anat abordant des del camp social els últims anys hem patit una tendència increïble 
a oblidar la qüestió del gènere quan, de fet, ens preocupa molt. Molt sovint incorporem la perspectiva 
de gènere quan tot va bé, però quan ens trobem amb una nova realitat la llegim exclusivament en una 
clau que tendeix d’una manera o altra a deixar aparcades les noies. Les noies d’origen immigrant de les 
quals hem pogut seguir un recorregut més ampli podem dir que també són rabiosament adolescents, 
que també tenen els valors de la cultura adolescent, però les seves oportunitats o mitjans no són els 
mateixos. També tenim uns programes d’immigració que tenen com a usuari predilecte, quan parlem de 
joves, al noi: els que ens preocupen, els que volem integrar i controlar són sobretot els nois.

Abans hem anticipat el paper de la transició sociolaboral en aquells casos en que ja només ens 
queda el treball com a proposta social per als joves. 

Especialment preocupen aquells joves en situacions de conflicte que han mostrat una ruptura en la 
seva transició: els pares no el volen tot el dia a casa però, al mateix temps, tenen molta por que estigui 
al carrer. Aquests joves busquen una identitat de transició, però no tenen enlloc on buscar-la perquè no 
sempre poden participar de referències més àmplies. Només ens queda esperar que participin i s’integrin 
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mitjançant el treball. Això és molt sintomàtic de la nostra societat, ja que com de moment encara 
només sabem pensar en l’immigrant com a treballador i més difícilment com a veí. Però resulta 
que el treball ja no ens pot oferir tot allò que n’esperàvem abans: ja no és aquell lloc que resol la 
identitat, la posició i esdevé un projecte i el lloc on es troben els amics. El treball és molt important en 
la nostra societat, però no podem esperar que faci la mateixa funció que feia a la societat industrial. 
I per a l’adolescent la mística o la ideologia del treball ja no és un valor com ho era, potser, per als 
seus pares. Si per a molts dels que som aquí, el vehicle creador d’identitat, de participació i de 
diferenciació d’estatus és, potser, el consum (encara que es tracti, si voleu, de consum cultural) ho 
és també, i sobretot, per als adolescents. Així, mirem que aquests joves participin en el treball sabent 
que aquesta participació serà precària i que el mercat de treball tampoc no està disposat a fer-los un 
lloc ni a inscriure’ls socialment. En els programes d’inserció laboral també ens passa el mateix que 
amb la qüestió de l’escola, de la comunitat o del carrer, però haurem d’anar inventant el compromís 
de les empreses amb la comunitat i amb l’entorn. N’hi ha que ja tenen un nombre significatiu de 
persones immigrades i s’estan plantejant d’incorporar polítiques de recursos humans multiculturals 
per funcionar més bé. D’alguna manera, el compromís de les empreses a l’hora de facilitar els ponts 
des de l’escola a la vida activa cada cop haurà de ser més gran, sobretot si les empreses volen 
demostrar als clients o als veïns que també contribueixen al benestar de la societat d’alguna altra 
manera que no sigui produint només serveis. En tenim exemples poc representatius d’aquestes 
experiències, però són senyals de noves vies que estem trobant per resoldre coses. 

Acabarem parlant de la família d’aquests joves. Quan volem dissenyar un programa o planificar 
l’acció educativa amb adolescents d’origen immigrant o amb joves, quina variable hem de tenir en 
compte? Què és allò que mai no podem oblidar? Val a dir, d’entrada, que un enfocament culturalista 
d’aquesta qüestió no aguanta més enllà de la teorització, i que després no hi ha manera de tornar-lo 
operatiu. Hi ha, en canvi, una qüestió que sí que podem tenir en compte: el projecte migratori. Totes 
les persones tenim, d’alguna manera, el que podríem anomenar projecte vital, unes idees sobre el 
que som, el que ens agradaria fer i la manera d’aconseguir-ho. Hi ha persones que el tenim molt 
ben definit, absolutament planificat, que des de petits ja havíem somniat que volíem ser això i que 
ho portem a terme pas a pas, i hi ha persones que el canviem cada dos dies. Però, sigui com sigui, 
continua tenint sentit parlar d’alguna cosa així com projecte vital. Quan una família ha pres la  decisió 
d’emigrar, d’aquest projecte vital en diem projecte migratori, perquè té un sentit molt concret: algú, 
en un determinat moment, ha decidit deixar els seus amics, el lloc on era, el seu estatus i la seva 
seguretat per construir el seu projecte vital d’una manera molt concreta. Evidentment, tot depèn del 
que et trobis, del que t’ofereixin, de si et va bé o malament... Però en definitiva és un projecte vital 
especialment intencional. Per descomptat, si és l’adolescent o el jove qui ha pres la decisió d’emigrar 
(d’això n’hi ha pocs casos) el projecte migratori és un motor clau de les propostes educatives que li 
hem de fer. En la majoria dels casos, però, aquest adolescent forma part d’una família que ha pres 
la decisió d’emigrar, i això no sempre és fàcil, perquè el projecte migratori és dels seus pares però 
inclou al jove en un lloc central. I de vegades no és fàcil ser un adolescent en una família on algú 
ha fet un pla de vida molt concret i arriscat del qual el jove en forma part. Molts adolescents o joves 
es queixen que els seus pares tenen unes expectatives excessives sobre ells. És com si els seus 
pares els diguessin: nosaltres ens hem sacrificat, hem fet una gran aposta, hem passat per moltes 
dificultats, i tot ho hem fet per tu; i tu has de ser la demostració viva de l’èxit del nostre projecte. El 
jove es troba amb un doble judici de normalitat: un de la nostra societat -persistent i omnipresent- 
sobre si està prou integrat, si és prou d’aquí, si és massa d’allà, i un altre per part de la seva família. 
Aquest últim té dos components: el primer inclou allò que vol dir ser un bon jove des de l’experiència 
del pare, del país i de l’època en què va néixer (que no és poc!)  i l’altre què vol dir ser un bon jove 
des del punt de vista del projecte migratori, del sentit de la immigració. El jove d’alguna manera 
ha de negociar ser ell, que és la tasca psicosocial de tot jove per construir-se una identitat, enmig 
de tots aquests judicis i projeccions de la família i de la societat. I normalment podem dir que els 
joves negocien hàbilment, amb estratègies complexes, però no sempre resulta fàcil: moltes de les 
decisions que els demanem que prenguin els obliguen a buscar una identitat navegant entre moltes 
expectatives contradictòries.
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Taula rodona 1: Immigrants a Osona. Itineraris personals.

Najat el Hachmi, Nourdine Laharaoui, Ansumane Dahaba, Gladis Isabel Carriel Ribera, Said 
Sumaila i Regina Asare. Moderadora: Elsa Morató.

D’esquerre a dreta, Said Sumaila, Najat El Hachmi, Nourdine Laharaoui, Ansumane Dahaba, Elsa Morató,
Gladis Isabel Carriel i Regina Asare.

Elsa Morató (Mèxic): 
Els meus avis eren immigrants catalans de Mèxic i, per tant, jo ho porto a la sang. Sóc una espanyola 

mexicana i el meu avi era un català mexicà. Ara fa 12 anys que visc aquí a Catalunya, el meu marit és 
del Marroc i fa 26 anys que viu aquí. M’interessa aquesta cultura. 

Avui, aquí, no vinc en representació de ningú, sinó a títol personal.
Parlar d’immigració és molt complex; tots som persones i històries particulars amb somnis i pors: 

la Gladis, el Saïd, la Regina, etc. i ens agradaria que ens coneguessin com a tals i no tan sols com a 
immigrants, perquè hem decidit venir a viure a Catalunya. Gairebé tothom coneix el fet migratori, però 
nosaltres hem escollit Catalunya. Aquí ens diuen estrangers i allà ens diuen catalans.

Ens hem vist obligats a marxar de casa nostra i aquest és el lloc on hem trobat la feina. No hi ha res 
de nou, no hi cap poble que no hagi hagut de migrar, sempre busquem...

Jo encara no havia nascut quan els meus professors d’educació primària van arribar a Mèxic. Els 
Vergés van haver de marxar de la seva estimada Catalunya i ara penso que ens miren des d’algun forat 
i els agradarà veure que parlem la seva llengua, i també que tota la família de la colla castellera Nyerros 
de la Plana, estimen el nostre Mèxic.

Us presento els meus companys per tal que pugueu sentir les experiències, per què van haver de 
marxar del seu país i us explicaran com troben el seu nou país, Catalunya. Els immigrants no som un 
paquet, som persones individuals, amb la nostra pròpia història i les nostres situacions.

Comencem per la dreta, encara que no sigui cap tendència:
- Em dic Saïd, sóc de Ghana i fa vuit anys i mig que estic a Catalunya.
- Em dic Najat i sóc l’excepció, ja que no vaig triar venir a Catalunya, sinó que em van portar. Vaig 

venir quan tenia vuit anys, però he viscut totes les conseqüències de ser immigrant.
- Sóc en Nourdine, del Marroc, de la zona del Rif. Visc a Catalunya fa catorze anys, sóc membre de 

l’Associació de veïns i comerciants de la plaça dels Màrtirs i rodalies.
- Sóc l’Ansumane Dahaba, de Guinea Bissau. Primer vaig estar a Portugal, després a Mataró quatre 

anys i mig, i en fa tres i mig que estic a Vic. Sóc membre de l’associació ACSAO de subsaharians 
d’Osona i sóc membre coordinador de l’Associació d’immigrants de la comarca d’Osona.

- Hola me llamo Gladis Isabel Carriel y soy ecuatoriana, llevo un año y medio en Catalunya y no 
hablo catalán. Vivo aquí en Vic, con mi família y me siento muy bien.

- Hola soy Regine. Bueno, llevo 18 años aquí, tengo 4 hijos y estoy bien aquí.
Ara seria el moment que cadascú expliqués les seves expectatives i la seva raó de marxar de la terra 

per arribar a Catalunya i el què ens vàrem trobar. I podríem explicar si això era el què esperàvem o va 
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ser una mica diferent.

Saïd Sumaila  (Ghana):
No vull parlar de moltes coses, ja que qualsevol persona d’aquí sap la realitat d’Àfrica. El problema 

fonamental d’Àfrica és la corrupció i per tant busco una vida millor que a Àfrica. Busquem una solució 
per poder viatjar i per venir a algun país on la gent ens agradi, ens ajudin a integrar-nos i a tenir una vida 
millor. Hi ha quatre tipus de viatges: turisme, negocis, aventura i pobresa. Estem dins d’aquest últim.

Vaig arribar el 2000, a Burgos (Aranda del Duero), no em va anar bé i desprès vaig anar directament 
a Manlleu. Quan vaig arribar aquí ho vaig trobar molt difícil i vaig viure al carrer tres setmanes. Ho vaig 
trobat difícil perquè les immobiliàries no volien llogar els pisos als negres, jo no tenia cap contacte i per 
tant vivia al carrer a Manlleu. Desprès em van ajudar a aconseguir un pis a Manlleu. De moment no he 
tingut cap problema, però a vegades hi ha coses de les quals em sento culpable, ja que he trobat una 
mica de diferència entre colors, Àfrica i Europa, blanc i negre. Quan crides Joan, en Joan respon; quan 
crides negre, jo responc; igual que si crides Saïd, però hi ha diferència i em sento molt malament; però jo 
aguanto, ja que no he vingut a lluitar contra el racisme, he vingut a lluitar per una vida millor, per integrar-
me. Hi ha gent que estima els immigrants i que ens ajuda a poder viure. Fa sis mesos que he començat 
a aprendre el català gràcies a la Carme Roqué que m’ha ajudat molt a aprendre’l. Tota la gent no pot ser 
igual; trobes bones persones i males persones, però a mi m’agrada i m’encanta viure a Catalunya.

Gràcies.

Najat El Hachmi (Marroc):
Parlaré de les expectatives tal i com diu l’Elsa. Que com em vaig imaginar aquest viatge? Tenia una 

idea pels meus cosins. Jo vaig venir amb la idea de reunir la família nuclear; el meu pare ja havia fet 
aquest viatge i només el veia un cop a l’any. Fer el viatge, des la perspectiva d’un nen, ho veia d’una 
manera molt positiva; no t’has de preocupar de buscar feina, ni d’arribar a final de mes i potser ho tinc 
idealitzat.

Al principi no suposa grans traumes; vas a l’escola i la teva vida és el que trobes a faltar, ja que perds 
algunes coses: perds l’entorn i la família extensa, avis, tiets, etc. Els nens diuen “aquest cap de setmana 
he anat a visitar els avis” i tu això no ho pots dir, només, com a molt, cada dos anys. 

La qüestió és que no vaig ser partícip del projecte, però com que vius totes les experiències noves i 
com que ets nen, és molt més fàcil adaptar-te i aprens la llengua més ràpid. Això són les expectatives.

Nourdine Laharaoui (Marroc):
Yo era estudiante a Marruecos en la Universidad tres años, y por motivos económicos y políticos 

tuve que dejar la carrera. Por eso emigré a Europa. A través de los medios de comunicación vi que 
Europa era una sociedad avanzada, con posibilidad de ganar dinero y libertad, y, como todo el mundo, 
busqué trabajo y dinero.

Yo tenía pasaporte en vigor, y vine con pasaporte y visado como mucha gente. Creo que no todos 
hemos venido con patera. En el 1989 me instalé en St. Hipòlit de Voltregà y encontré trabajo en la 
construcción; fíjate que cambio, de la Universidad a manobra. A la gente yo no les hablo catalán, pero 
no me contestan castellano pues mi hijo habla catalán perfectamente. Tengo amistad con todo el mundo. 
Encontré un piso en St. Hipòlit y después de 5 años de trabajo conseguí papeles después de muchas 
horas, pues me beneficié de la regularización del 91 y ahora tengo la familia aquí. 

El 1994 monté una carnicería en la plaça dels Màrtirs de Vic…, no es propoganda. Se ha hablado 
de un carnicero de Vic, quatro españoles, un argentino y dos marroquíes, y hablan de un carnicero de 
Vic que han cogido, que no soy yo. Hay gente que siempre intenta hacer diferencia entre un inmigrante 
y un autóctono, siempre buscan problemas, humillar, intentan echarnos en el mismo saco; prostitución, 
emigrante, robo, emigrante, tráfico de droga, emigrante, y cosas malas con la emigración.

Aprovecho esta ocasión para decir que los emigrantes somos como los demás, hay de todo, malos, 
buenos con carrera, hay quien ha venido con la familia como Najat, que ha estudiado, triunfado, han 
demostrado sus capacidades de estudiar, son como gente de aquí, tiene las mismas condiciones y 
características.

He intentado entrar en la Asociación de los comerciantes de la Plaça dels Màrtirs y antes tenía 
problemas y ahora gracias a Dios no hay problemas, gracias a la comunicación, intentamos hablar, dar 
la cara, tener diálogo, y ahora hay buen contacto con todos los comerciantes y esperamos que ahora se 
amplíe a Vic, comarca y a toda Cataluña. Gracias.
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Ansumane Dahaba (Guinea Bissau):
Yo creo que esta mañana, las intervenciones han puesto al descubierto los problemas de los 

inmigrantes en todos los ámbitos. Los inmigrantes cuando decidimos salir de nuestros países para venir 
acá, lo decidimos porque somos jóvenes sin problemas de salud, y lo único que tenemos es nuestra 
fuerza de trabajo, por eso decidimos marcharnos de nuestros países de origen para buscar algo mejor, 
porque nuestros países son pobres. La inmigración quiere mandar dinero a nuestras familias para mejorar 
nuestras vidas allá. Salimos, no tenemos ningún problema, y te encuentras la realidad; esperas que en 
Europa encontrarás trabajo, que vas a ganar mucho dinero, que podrás tener una casa bonita y televisor, 
pero el primer problema es que no tienes papeles y que no vas a poder trabajar. Te impiden trabajar pero 
encuentras trabajo, y buscas a tu mujer y a tus niños pero luego tienes un problema añadido, el coste 
de la escuela y otros gastos; y luego tienes que dejar de mandar dinero a tu familia, y ahí comienzan los 
problemas, tu familia cree que estás perdido porque no mandas dinero, y vas arrastrando problemas, 
papeles etc.

Todo lo que he hablado aquí, ya se ha dicho: todos los problemas de los inmigrantes, padres y 
mujeres, papeles, niños, jóvenes etc. 

Yo quería hablar de lo que ha dicho nuestro alcalde de Vic. Dice que hace falta hacer realidad el 
intervenir en las asociaciones, sindicatos políticos y hacer ver este problema, porque es una realidad 
y hay que afrontarlo y tomar medidas políticas a los que les compete y llevarlo a la realidad. Que no 
quede en hablar, toda la sociedad esta tomando conciencia, es palpable y hay que enfrentar la realidad 
con realismo a la gente, en el ámbito social y cultural etc. La lengua es el vehículo de un pueblo, por 
eso tenemos que poner en práctica la normalización lingüística, buscar fórmulas adecuadas para la 
integración para que sea más fácil que entiendan el catalán y esto necesita de todos los actores de la 
sociedad para ponerlo en práctica. 

Eso es lo que quería decir.

Gladys Isabel (Equador):
Mis compañeros han hablado del tema de la inmigración. Yo voy a responder a cuatro preguntas, 

preguntas que muchos se hacen: ¿Por qué se origina la inmigración? ¿Por qué hemos venido? ¿Qué 
hemos encontrado? ¿Y qué soluciones esperamos?

Nuestro pequeño país, Ecuador, a pesar de tan pequeño, es una tierra muy linda.
Somos una raza mestiza de españoles e indios, quizá por esta razón hay muchas afinidades con 

este país, nuestro país se ha convertido en un país de estampida, la quiebra de la banca ecuatoriana y el 
empobrecimiento de la clase media ha hecho que el éxodo sea del  12%, que ha tenido de salir dejando 
atrás todo lo que fue su vida.

Nosotros, los inmigrantes, para poder salir de nuestro pueblo hemos tenido que vender nuestras 
cosas o propiedades o recurrir a usureros pagando el 120% de interés anual por el viaje, rumbo hacia 
la esperanza, dejando a la familia, hijos, y deshecho nuestro hogar para intentar conseguir un futuro 
mejor.

Los que conseguimos un trabajo, enviamos parte de nuestros ingresos a la familia  pagar nuestras 
deudas, y estas divisas superan las exportaciones pues es el 2% de ingreso económico de nuestro país, 
después del petróleo.

A pesar del sufrimiento de nuestras familias, venimos con alegría a servir a las familias de este país, 
que nos ha acogido y que nos dio un pequeño lugar.

Los pobres en el ámbito latino, americano, asiático y africano somos la mayoría del mundo, por lo 
tanto los pobres unimos, nos organizamos y empezamos a tener dignidad, tanto las mujeres como los 
hombres Nos ponemos a trabajar y a crear una forma de vivir, lo que nosotros llamamos la globalización 
de los pobres, globalización de la justicia, frente a los que nos consideran basura y polvo. Nosotros 
luchamos siempre de una manera no violenta, y creemos que el trabajo, no importa donde lo hagamos, 
nos dará la dignidad. Las oportunidades que nos puedan dar, pueden ser un buen instrumento para 
la integración y el buen desarrollo económico y social de todos los llegados aquí. Necesitamos una 
oportunidad para participar en la generación de riqueza y ser compensados equitativamente, y lo más 
importante, que el trabajador y el empresario lo hagan de una forma sincera, sin explotación y así actuar 
juntos con dignidad. 

Para terminar les dejo con un pensamiento: la valentía es algo que se organiza, que vive o que 
muere, que es necesario mantener como fusiles, el coraje individual es una manera de mantener el 
coraje de las tropas de los pobres.
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Regina Asare (Ghana):
Como dije antes, vine aquí en el año 1984 y ya tenía 2 hijos cuando vine. También tenía casa porque 

tenía mi marido aquí. Yo no tuve muchos problemas porque llegué a Hostalets de Balenyà, donde vivo 
desde hace 19 años y encontré gente buena y familias que nos acogieron. Mi marido estaba trabajando 
en Tenerife y entonces yo me quedé sola con dos niños; tuve suerte de la gente y de los vecinos que 
me ayudaron mucho. Siempre hay alguien que no te quiere ver, pero yo de la mayoría de la gente de 
Hostalets no puedo decir nada malo, porque estoy muy bien y colegio muy bien. Yo me pregunto a mi 
misma, ¿esas hijas que hemos traído aquí, que son de aquí, y que son niños catalanes de papeles, por 
qué a la hora de la verdad solo les miran su color? Eso es lo que duele, la primera vino con cuatro años 
y la segunda con uno, pero todo lo que saben lo han aprendido aquí, además, mi hija segunda está en 
la Universidad de Barcelona; entonces yo me pregunto: ¿Tendrá esta hija las mismas posibilidades que 
un español? me pregunto y pregunto. Yo se que cuando vas a buscar trabajo, primero te miran a ti, no 
te prueban, no te conocen, no quieren saber si puedes hacer el trabajo. Yo lo que pido es que se tiene 
que conocer a la persona, y saber lo que sabe hacer la persona, porque siempre piensas y piensas ¿mis 
hijos tendrán futuro aquí? Se que están poniendo todo su esfuerzo y que pueden; están estudiando y 
están haciendo todo, pero me hago esta pregunta, y hasta que no vea a mis hijos bien colocados es una 
pregunta que siempre me haré: si hemos hecho bien viniendo aquí. Ahora yo no tengo problemas con 
nadie y si alguien me habla yo contesto y sino, yo a mi camino.

Yo le pido a la sociedad que nos conozca, no todo el mundo es igual como dicen, no todos los 
inmigrantes hemos venido en patera. No, yo ya vine con pasaportes porque mi marido ya lo tenía todo, 
entonces me gustaría que nos conocieran bien. Y que entre las dos partes nos ayudemos y que nos 
traten bien. En todos los sitios hay gente buena y gente mala y, por eso yo, como madre, me pregunto y 
me preocupo por mis hijas más que por mí. Yo, a lo mejor, decido ir a mi país pero yo se, que mis hijos 
se van a quedar aquí, porque todo lo que han hecho lo han hecho aquí. De allí, saben poco, de vez en 
cuando les llevamos a ver a la familia y ya está, es lo que conocen, y yo lo que voy a pedir es que ayuden 
entre todos. Y voy a pedir, que muchos chicos que trabajan, llevan coche y no tienen carné... Mi marido 
es el presidente de la Asociación de Ghaneses de Osona y tenemos problemas que resolver. Bueno yo 
no represento a nadie, pero pido que se arregle.

Najat El Hachmi (Marroc)
Voldria remarcar que hi ha dos àmbits molt diferents; per un cantó l’escola, on et sents molt ben 

acollit, ja que jo no vaig sentir mai la paraula marroquí o immigrant. Però quant surts de l’escola és quan 
trobes les diferències, hi ha molt desconeixement. Vaig fer de monitora de tennis i un nen em va demanar 
si era negra.

Sobre l’enquesta de la mesquita, vaig veure que la gent estava firmant contra nosaltres i tots eren 
com uns tiets per mi i per tant em va doldre molt. Després, l’alcalde va dir que hi havia massa esglésies. 
Però ells em van dir que jo era diferent, és a dir, que no m’inclouen dins el mateix sac.

A vegades la gent em parla castellà; un dia al meu fill li parlaven en castellà i els vaig haver de dir 
que li parlessin en català, que potser els entendria.

Said Sumaila (Ghana)
Voldria dir algunes diferències entre autòctons i immigrants: A un immigrant sempre li parlen en 

castellà. Quan et veuen negre, au! castellà. I és que tots els immigrants tenen la culpa de tot. Hi ha dues 
butxaques: una pels bons i una altra pels dolents. Quan un immigrant fa una cosa bona el posen a la 
butxaca dolenta i desapareix.

És important tenir en compte l’exemple del gos: depèn de la manera com et tracten és tal i com et 
comportaràs. I és que la vida és com un mirall, depèn de la persona que et trobaràs, et comportaràs 
d’una manera o d’una altra.

 
Elsa Morató (Mèxic)
No eres de donde naces, sino de donde paces. 
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Immigració i Ciutadania
Miguel Pajares (director de l’àmbit d’immigració del Centre d’Estudis de Comissions Obreres
(CERES) i expert en temes d’immigració i asil del Comitè Econòmic i Social Europeu)

Miguel Pajares, en un primer pla, amb Lluís Donoso, responsable del CITE d’Osona

Buenos días.
La ciudadanía pertenece, en principio, a quienes tienen la nacionalidad. En el sigo XX, el tener la 

nacionalidad ha adquirido mas importancia porqué los derechos iniciales eran de ciudadanía cívica, 
y ahora se añaden los derechos públicos y, muy especialmente, todo lo que en Europa han supuesto 
los derechos sociales: el derecho a una prestación de desempleo, a una sanidad pública, etc.. Estos 
derechos se vinculan a la pertenencia a un estado, y todo queda vinculado al hecho de disponer de la 
nacionalidad del lugar donde se vive.

Lo importante es que el inmigrante no tiene los derechos de ciudadanía; los inmigrantes viven dentro, 
son como ciudadanos del estado, pero sin los mismos derechos. Existe una frontera externa, pero ahora 
esta es también interna. Dentro del propio estado quedan divididos los que tienen los derechos y los 
que no los tienen. Por lo tanto, cuando hablamos de la inmigración y de su acercamiento a los derechos, 
tenemos que hablar de cómo estas personas que viven de una forma estable adquieren esos derechos. 
La adquisición de la nacionalidad se relaciona, por lo tanto, con la equiparación de los derechos. Y en 
este sentido hay que tener en cuenta que una persona que adquiere la nacionalidad española tiene el 
derecho de voto, que es el último que se le resiste.

La primera cuestión que se plantea a la hora de lanzar las políticas de inmigración es qué normativas 
políticas existen para que las personas que recibimos puedan adquirir la nacionalidad. El tema de la 
nacionalidad no es un tema fácil: cuando muchas veces los políticos dicen que los inmigrantes tienen 
que tener los mismos derechos y apuestan, por lo tanto, por que adquieran la nacionalidad, hay que 
contestar que esta no es una cuestión sencilla. Sabéis que para la nacionalidad existen dos conceptos 
contrapuestos. Por una parte encontramos el ius sanguinis, presente en estados como Alemania; este 
concepto hace que haya muchas personas hijas de padres nacidos en Alemania que no tengan la 
nacionalidad. Por otra parte encontramos legislaciones, como la británica y la francesa, más basadas 
en el ius solis. Por lo que se refiere a la legislación española, es una mezcla de ambos conceptos. No 
puede haber alguien hijo de padres nacidos en España al que no se le permita adquirir la nacionalidad, 
como ocurría en Alemania. También hay que decir que en varios países ha habido una cierta evolución 
hacia una posición intermedia entre ius solis e ius sanguínis. Los alemanes han ido hacia el ius solis y 
los británicos dieron algunos pasos hacia el ius sanguinis.

Ante esta situación lo que se nos plantea, en definitiva, es como adquiere la nacionalidad y qué 
nacionalidad obtiene una persona que haya nacido en el país.

El disponer de la nacionalidad no es automático. En España se requieren, en principio, diez años. 
Pese a que hay excepciones (a los latinoamericanos les basta con dos años y a los que se han casado 
con un español les basta con uno) lo normal son diez años. Este es el caso de los marroquíes, y la 
nueva normativa no lo va a hacer más fácil. Además, para muchos marroquíes el problema es que, 
aunque disponen de empleo, no cuentan con diez años continuados. Aún así, como la adquisición de la 
nacionalidad es una vía para obtener todos los derechos, es también una reivindicación a plantear; se 
trata de mejorar las leyes de nacionalidad. Se podría, por ejemplo, rebajar los años de diez a cinco, y de 
hecho hay países europeos en los que ya es así.

Lamentablemente, hay poca voluntad política para mejorar la legislación en España. Hablo de 
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España porque no hay una nacionalización legal catalana. Últimamente ha habido alguna modificación 
de la ley del Código Civil sobre la adquisición de nacionalidad; Había inicialmente una propuesta de 
reforma legal por parte del PSOE en la cual se facilitaba a los extranjeros la nacionalidad, pero el PP 
le dio la vuelta y la convirtió en una ley para facilitar el retorno a los hijos de españoles que viven fuera 
de España, y así se ha quedado sin que el PSOE haya dicho gran cosa. Cuando se aprobó, se dio 
importancia a un concepto más racista de pertenencia a un pueblo, pues tiene prioridad la persona que 
ha nacido fuera, en otra sociedad, en otro ambiente, o en otro sitio. En cambio, las personas que llevan 
muchos años aquí, trabajan aquí, cotizan aquí, lo van a tener mucho más difícil. Esta es la reforma que 
se aprobó, y se olvidaron las propuestas iniciales que el PSOE había hecho sin que, además, hubiera 
demasiada batalla; es decir, que la normativa de obtención de la nacionalidad está como está sin que 
haya mayor voluntad para mejorarla.

Pero esto es la idea central. La vía de la equiparación de derechos no puede basarse sólo en 
la nacionalidad: tiene que haber una posibilidad de avanzar en la equiparación de derechos para los 
residentes extranjeros. Y esto no sólo porque la obtención de la nacionalidad sea difícil, sino porque a 
muchos extranjeros puede no interesarles la adquisición de la nacionalidad, pues sólo existe posibilidad 
de la doble nacionalidad con los países latinoamericanos. Muchas personas tendrían que renunciar a 
su nacionalidad y eso puede no interesarles. Por lo tanto, tiene que haber una posibilidad de adquirir 
todos los derechos de ciudadanía aún sin tener la nacionalidad, particularmente en el caso de aquellas 
personas que disfrutan de la residencia permanente.

Hemos de hablar, sobre todo, del derecho de voto. Hay gente que tiende a no darle importancia 
y, en cambio, define a los que pertenecen a la comunidad y a los que no. En la Revolución Francesa, 
empezaron a votar los hombres y mas tarde, en el siglo veinte, se concedió el derecho de voto a las 
mujeres. Ahora nosotros estamos negando a gente que paga impuestos la posibilidad de elegir a los 
que van a gobernar. Una vez tienen el derecho de voto, los inmigrantes se convierten en una fuerza de 
presión, en un grupo importante, porque son votos. Pero actualmente, a la vista de las posturas de los 
diferentes partidos políticos, parece que el derecho de voto está aún lejos de concederse.

En cinco estados de la Unión Europea, Dinamarca, Holanda, Suecia, Finlandia e Irlanda, a  finales 
de los setenta y principios de los ochenta hubo cambios legislativos sobre la adquisición del derechos de 
voto: unos lo concedieron a los tres años de residencia y otros desde los cinco, pero desde el 1985 no 
se ha legislado el derecho de voto, salvo en el caso de Bélgica. En Francia, Miterrand decía que iba a 
conceder el derecho de voto pero no lo hizo; posteriormente la Asamblea Nacional francesa se pronunció 
a favor de concederlo, pero aún no se ha hecho.

Para avanzar en el sentido se podría haber dado un paso adelante al establecer la ciudadanía 
europea. Se podríoa conceder la ciudadanía Europea a los residentes, pero el Tratado de Mastrich sólo 
concede esta ciudadanía al que tiene la nacionalidad de un estado. Si añadiese a los residentes de larga 
duración en un estado, automáticamente el Estado en cuestión tendría que legislar el derecho de voto 
para estos residentes, ya que en el citado tratado el derecho de voto en las municipales se vincula a la 
ciudadanía, y se tiene derecho de voto en el país que se reside. Así, por ejemplo, los alemanes residentes 
en España pueden votar en las elecciones locales en el municipio donde viven, y cuando hay elecciones 
europeas no tienen que irse a su país. Esto se planteó desde varias organizaciones europeas, porque 
era una vía al derecho de voto, pero cuando se llevó a la convención europea ahí se quedó.

El acercamiento de las personas inmigradas a la ciudadanía tropieza, por otra parte, con la normativa 
de extranjería y con todos los conceptos dominantes sobre la inmigración. El inmigrante aparece como 
persona no deseada; la inmigración aparece como una amenaza para la sociedad; se establece una 
vinculación continuada entre inmigración y delincuencia, etc.

Las posturas favorables a la exclusión de las personas inmigradas han comenzado, a menudo, por 
la acción gubernamental. De entrada hay que decir que la inmigración (hasta 2004) se ha tratado desde 
el Ministerio del Interior, y, por lo tanto, no es vista desde una perspectiva social, sino de orden público. 
Así, el mensaje que llega a la sociedad es que el inmigrante es una amenaza. Y no es sólo en España 
que este tema se trata desde el Ministerio de Interior y no desde los Ministerios de Trabajo y/o Asuntos 
Sociales: a nivel Europeo también sucede lo mismo, y antes de que el tema de la inmigración se tratara 
a nivel comunitario ya había acuerdos intergubernamentales desde Interior.

El convenio que había a nivel europeo y que aún es vigente es el de Schengen. El convenio de 
Schengen es un convenio de fronteras que habla de terrorismo y expone una lista de inadmisibles. 
Pero antes del convenio de Schengen hubo el grupo de Trevi, que era un acuerdo entre gobiernos. Las 
iniciales de TREVI quieren decir terrorismo, radicalismo, extremismo y violencia internacional, y este 
convenio era el que trataba la inmigración. Con esto queda perfectamente situada la forma de tratar 
la política de extranjería. Todo ello reduce de forma muy importante las posibilidades de integración 
ciudadana de la población inmigrada.
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Taula rodona 2: Les polítiques d’immigració
Luis Miguel Narbona (assessor del Programa de Convivencia de l’Ajuntament de Viladecans), 
Mohamed Chair (secretari de l’Associació IBN Batuta), Miguel Pajares (director de l’àmbit 
d’immigració del CERES) i Montserrat Solé (directora de l’Òrgan Tècnic d’Immigració del 
Departament de Benestar i Fam’ilia de la Generalitat de Catalunya).

D’esquerre a dreta: Montserrat Soler, Luis Miguel Narbona, Jordi Serra, Mohamed Chair i Miguel Pajares

Luís Miguel Narbona.
Bé, bon dia. En primer lloc, és un tòpic però m’agradaria agrair a l’organització de les jornades haver 

pensat en mi per estar amb vosaltres; sempre és un plaer està aquí a Vic. He tingut la fortuna de venir 
unes quantes vegades; és gent agradable, m’he trobat amb gent que coneixia...

Parlar de polítiques d’immigració en aquest país és problemàtic; problemàtic perquè d’entrada 
sembla ser que no hi és, que no n’hi ha de política d’immigració, i això no és cert. Durant molt de temps 
hi ha hagut la sensació que no hi havia política d’immigració, però en els últims anys sí que s’ha vist una 
política d’immigració activa, forta, i ara ja tenim la sensació que alguna cosa passa, no va bé, que això 
no funciona. M’han dit que tenia deu minuts... faré una petita semblança del que ha estat aquesta política 
d’immigració inexistent al país per després centrar-me en els punts fonamentals que crec que ha de tenir 
una política d’immigració des del punt de vista del món global. 

No és cert que no hi hagi polítiques d’immigració; en el nostre país sí que n’hem tingut. Des de 
1970 aproximadament hi ha hagut un període d’entrada de gent estrangera al nostre país, d’inici 
de la immigració laboral, fonamentalment llatinoamericans vinguts des de les democràcies del sud i 
marroquins. Fins al 85 va haver-hi un buit normatiu; ningú pensava en això, era una cosa que succeïa. 
La gent veia que arribaven estrangers, fins i tot es va encunyar un terme com el de sudaca, per definir 
els sud-americans que venien del sud.  Parlaré en castellà perquè em trobo molt més còmode i seré més 
fluid. 

Si bien es cierto que hubo una pequeña regularización en 1981, más que de una regularización 
debemos hablar de un intento de empadronar a los inmigrantes que estaban en nuestras ciudades, 
aunque estuvieran irregulares; bueno irregulares, entonces no existía la Ley de Extranjería y por lo tanto 
no hablábamos de irregularidad, quiero decir con más o con menos documentación. Los que lleven años 
trabajando en el tema de la  inmigración se acordarán de que uno de los problemas que traían muchos 
inmigrantes extranjeros o todos los que venían de África era que carecían de la mínima documentación. 
Por eso no digo regularización, porque no existía la Ley de Extranjería que solía regularizar un extranjero, 
pero sí hablo de intentar poner orden en todos aquellos extranjeros que estaban sin documentación, 
hacer una pequeña campaña de empadronamiento. Y podemos ver como los primeros empadronados 
en las ciudades pioneras en el tema de la inmigración extranjera en nuestro país son de esta época, del 
81. 

Tampoco se puede decir que sea una política de inmigración. En ese momento teníamos muchos 
españoles en el extranjero, todavía estaban inmigrando españoles en el extranjero, y se pensaba más 
en el inmigración nuestra en el extranjero que no en la llegada de gente de fuera. La primera política 
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de inmigración fue la Ley de Extranjería en el 85. La Ley de Extranjería del 85 es una ley que no surge 
a partir de una iniciativa del gobierno ni surge a partir de una iniciativa del país, sino que curiosamente 
surge a partir de nuestra entrada en la Comunidad Económica Europea. Alguien en la Unión Europea 
cae en la cuenta de que este país que se va a incorporar a la Comunidad Europea no tiene ningún tipo 
de política de extranjería ni regula de ninguna manera la entrada de extranjeros en su país. Y además 
este país no es un país cualquiera sino que es el país que se encuentra en la parte sur de la Unión, de 
la Comunidad Europea en aquel momento, y por lo tanto hay que hacerlo. Se exige al gobierno español 
que haga una Ley de Extranjería. Es una ley de extranjería que se hace deprisa y corriendo. Ahora no 
recuerdo las fechas de los meses exactamente. Y aquí, a pesar de que se niega, se dice que no, y sobre 
todo no se habla del tema, sí que se establece ya una política de extranjería clara. El objetivo evidente, 
que no manifiesto, de la Ley de Extranjería del 85 es generar una política de extranjería desagradable con 
la intención de disuadir al extranjero de quedarse en el país. Porque una de las cosas más controvertidas 
que a todos más o menos os sonará de estos momentos es que se genera el conocido bucle de permiso 
de residencia-permiso de trabajo. Si no tienes permiso de residencia no puedes tener permiso de trabajo 
y si no tienes permiso de trabajo no puedes tener permiso de residencia. Es decir, esto no es baladí, 
no es casual, el legislador que hace un bucle de este tipo lo que está intentando es pasar un contenido 
a toda la comunidad inmigrante que llega al país: “Aquí no se puede estar. Está bien, España es una 
lanzadera para Europa, pasad de largo e iros para Europa.” 

1990, el segundo eje de inflexión en política en nuestro país. Se demuestra en 1990 que esto no 
funciona. Es decir, no se ha disuadido prácticamente a nadie. Tenemos bolsas de extranjeros, se estaba 
empezando a pensar en 300 y pico mil extranjeros en el país indocumentados que se quedaban. Son 
esos extranjeros que entran en la península y que por distintos motivos, entre otras cosas porque en 
todas partes endurecen la política de extranjería, se quedan en el país. En aquel momento se hace la 
primera regularización excepcional de extranjeros en nuestro país, y, como hay presión por parte de 
grupos políticos, se contempla la posibilidad de modificar la política de extranjería. Van a pasar dos años 
más. Aquí aparece la siguiente gran política de extranjería del país, que va a consistir en el tema de los 
cupos. Es decir, el gobierno, la macropolítica del país, se siente impotente, se ha visto impotente a la hora 
de fijar el flujo de inmigrantes que llegan aquí, se ha visto impotente a la hora de disuadir drásticamente a 
los extranjeros de que se queden. Los extranjeros se quedan a pesar de toda la normativa que se pueda 
hacer en contra de su establecimiento en el país, por lo tanto se piensa en abrir un nuevo proceso, o unos 
cupos anuales, que lo que permitan sea regularizar el flujo de extranjeros. La idea sería un poco: “Ya que 
no podemos cortar el flujo, ya que no podemos cerrar el grifo, por lo menos vamos a intentar controlar 
el caudal de los extranjeros que entran a nuestro país.” También va a fracasar, y va a fracasar desde 
el principio por motivos tan obvios como que básicamente todos los cupos han servido para regularizar 
a los extranjeros que ya estaban dentro del país. Es decir, no controlaba el flujo sino que además se 
quedaba insuficiente a la hora de regularizar a los que habían entrado irregularmente dentro del país. 

Así vamos a continuar hasta 1996, cuando se va a hacer el nuevo reglamento de la Ley de 
Extranjería. Esto sí que va a suponer un cambio importante en la política de extranjería. Es decir, viendo 
la impotencia de cerrar el flujo de inmigrantes que vienen, viendo la impotencia de controlar el flujo de 
los que vienen, la cantidad, se empieza a pensar, y aparece ya en los textos y desde el gobierno, en 
la integración. Se hace un programa social de inmigrantes y se hace un nuevo reglamento a la Ley de 
Extranjería. El tema es que en 1996 estamos en los últimos años del gobierno del PSOE en el país. A 
pesar de que hay una fuerte presión, por parte de los sindicatos, de las ONG...,  para que se renueve 
la Ley de Extranjería, desde el gobierno se considera que no es oportuno entrar en un debate en el 
país sobre esta Ley. Se hace derechito y callando un reglamento progresista, con muchas deficiencias, 
pero que de alguna manera va a contener todas las mejoras, o una parte de las mejoras, que va a 
tener el reglamento del año 2000. Efectos fundamentales de esa política de extranjería: por primera 
vez habla de integración en términos sociales y no en términos represivos. Esto no quiere decir que el 
reglamento de la Ley de Extranjería del 96 fuera la panacea pero sí que es la primera vez que se plantea: 
“Bueno, tenemos un grupo de extranjeros en nuestras ciudades. O nos comenzamos a preocupar en 
conseguirles un acomodo mejor y en conseguirles un proceso de inserción o esto se va a generar en 
bolsas problemáticas para el  futuro.” El efecto fundamental es que se regula una cosa muy importante 
que no estaba regulada en nuestro país hasta 1996, aunque parezca mentida, como  es  la reunificación 
familiar. Se regula la reunificación familiar, el tema de los jóvenes que cuando tienen 18 años pueden 
tener acceso a la nacionalidad, acceso a los papeles, permiso de trabajo para las mujeres traídas por la 
reunificación de los trabajadores... Se tocan muchos temas. 

Curiosamente esto va a tener un efecto en la opinión pública y va a empezar a construirse un 
problema más grande que el tema de la inmigración. Hasta entonces el tema de la inmigración era un 
tema de hombres, de algunas mujeres de algunas localidades, pero un tema reducido a algún barrio, 
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algunas situaciones irregulares... era una cosa como más marginal. En el momento en que el gobierno 
se plantea hacer una política más social y se empiezan a dar permisos de reunificación familiar, nos 
damos cuenta que en un país donde el estado del bienestar está colapsado porque no ha llegado a 
desarrollarse, se colapsa más. Los que estáis en temas de educación, en servicios sociales, veréis que 
es cuando en los ayuntamientos, en la administración local, se empieza a notar una presión importante 
de la inmigración, cosa que hasta entonces no se había notado. Es decir, a partir de 1996 empiezan a 
llegar más mujeres, con la reunificación familiar empiezan a llegar más niños, las escuelas empiezan 
a acoger más niños extranjeros, los profesores empiezan a sentirse desbordados por este tema de los 
niños que llegan en mitad de curso, la sanidad se empieza a sentir desbordada con los niños y mujeres 
que llegan a sus servicios... Y sobre todo se produce un efecto fundamental, y es que el usuario de estos 
servicios empieza a ver estos servicios utilizados por los extranjeros, cosa que no veía hasta entonces. 
Hasta 1997 los extranjeros que aparecían por servicios sociales, por sanidad, eran muy concretos, 
porque era gente joven, sana, que venía a trabajar y que no tenía porqué ir a los servicios sociales, y en 
las escuelas, como estamos hablando de hombres solos y mujeres solas sin ramificaciones familiares, 
se notaba la presión de los niños extranjeros pero en unos límites mucho más flojos. 

A partir de este momento, en muchas zonas desfavorecidas de nuestros pueblos y ciudades 
empieza a verse al inmigrante como un competidor. Este cambio de política, de una política represiva a 
una política con un tinte social y con un tinte más de integración, va a generar este primer sentimiento 
de usurpación de servicios, provocado no tanto por la cantidad de extranjeros que vienen sino por el mal 
estado en que se encuentran los servicios sociales, por el mal estado del estado de bienestar. Y esto 
hay que tenerlo muy claro. Digamos que los extranjeros lo que han venido a ser es la gota que colma 
el vaso. No es porque sean una cantidad muy grande, no es porque sean una cantidad inabordable o 
incapaz de ser asumida por el sistema, es porque estamos ante un sistema que ya estaba colapsado con 
los servicios que tenía que dar a la población general. 

El siguiente paso es relativamente próximo, y todos estamos más cercanos y probablemente por la 
difusión mediática que ha tenido lo conocemos. Desde todos los partidos se llega a un consenso para 
hacer una nueva Ley de Extranjería, renovar claramente la política y apostar por una nueva política 
con todos sus defectos pero con una línea política más de integración, más de inserción social dentro 
de la sociedad. Es la Ley de Extranjería del año 2000. A pesar de estar pactada por todos los partidos 
políticos,  el gobierno, que había estado dentro del pacto político para hacer la Ley de Extranjería, antes 
de que salga esta ley ya dice que la va a reprobar y que va a hacer una de nueva. Y por sorpresa ganan 
las elecciones y la hacen. Así como la mayoría de las promesas electorales se quedan en promesas 
electorales, o por lo menos muchas, no quiero ser cínico o derrotista, en este caso la administración 
trabaja de forma rápida, urgente, y en 1999 tenemos una Ley de Extranjería nueva. 

Todo lo que ha pasado después ya lo han visto ustedes. Se ha intentado cerrar la entrada a los 
extranjeros y me gustaría hablar de un dato al que no se le presta mucha atención pero que me parece 
que es clave. Es otro vuelco en la política de extranjería de este país que va a tener lugar también por 
estas fechas. Por estas fechas empieza a calar, en la clase política que no expresaba ideas muy claras 
sobre política de inmigración, las ideas de Hamilton, las ideas de la lucha de civilizaciones y la idea 
de que es absolutamente imposible que algunos inmigrantes sean socializados o integrados en esta 
sociedad. Las ideas de Sartori se leen y aparecen las teorías de que hay inmigrantes que no se pueden 
integrar a la sociedad. Hasta aquí parecen teorías, pero es que estas teorías van a la práctica. En 1998, 
en el campo de Lérida, se empiezan a contratar latinoamericanos para hacer las faenas que hacían los 
inmigrantes marroquines, en plan experiencia.  La cosa parece que funciona, se empieza a extender 
y empieza a cundir la idea de que podría ser recomendable un cambio étnico o de procedencia de 
los inmigrantes. Es decir, sustituir los inmigrantes que parecen problemáticos, los subsaharianos o los 
musulmanes, no tanto los subsaharianos como los musulmanes, por emigrantes menos problemáticos 
que podrían ser los latinoamericanos.  Podría quedarse en una anécdota o en algunos experimentos de 
Lérida, pero como se han ido repitiendo ya no son experimentos sino que son una dinámica. En Huelva, 
por ejemplo, se cambia la mano de obra por trabajadores del este europeo. Y además funciona muy bien. 
Lo venden muy bonito, te enseñan las fotografías de las polacas recogiendo fresas, que están mucho 
más buenas que los marroquines, evidentemente, y se vende así, se vende la imagen. Y se vende la 
imagen de que son muy limpias y de que tienen la casa que les han dejado muy bien, se duchan siempre, 
van a la discoteca, ligan. Los hombres de aquí no son racistas, contemporizan con los trabajadores de 
la fresa, con las mujeres del este. La prensa olvida decir que durante los últimos 20 años que habían 
venido los marroquines nadie les había hecho un barracón con cocina, ducha, posibilidades de lavarse 
y de estar decentemente, y en los bares de la localidad no se les dejaba entrar; no tenían la posibilidad 
de confraternizar con la gente del local. 

Pongo esto como contrapunto porque es una política de diferencias, y para más Inri la última ley 
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de extranjería que nos cae abre las puertas a los latinoamericanos sin ningún tipo de pudor, y cierra 
las puertas a todos los inmigrantes irregulares que tenemos en nuestras ciudades y que son de otra 
procedencia. Para muestra un botón: basta con ver la inmigración de los últimos dos años para ver que 
el porcentaje de latinoamericanos que llegan es manifiestamente mayor al porcentaje de los africanos 
que vienen. Es decir, estamos en la política deliberada de cambiar una mano de obra por otra mano de 
obra. Hago este anagrama político porque generalmente no suelo escucharlo ni en la prensa ni en la 
radio y creo que es muy importante. Insisto, es un tema muy grave; ahora mismo se esté premiando 
una migración respecto a otra, y no es casual, detrás hay ideologías, ideologías xenófobas e ideologías 
profundamente racistas; no van en el sentido de los negros huelen mal o los moros son tontos del culo, 
pero sí en el sentido de los moros no pueden integrarse. Un niño de bachillerato puede reprobar un 
racismo de los negros huelen mal o unos son más tontos que los de aquí. Con un racismo así no es 
tan grave, en cambio con la otra clase de racismo se llega mucho más lejos. Y nadie hace nada. Hago 
mención aquí porque es de algo que no se habla.

Dentro de estas políticas migratorias nefastas, no porque no me gustan, sino porque no han tenido 
efecto, hay mucha variedad. Lo que sí funciona es la de cambiar la mano de obra por otro tipo. Esto ha 
sido lo más eficaz de esta política.

En todos los casos se ha pecado de una visión corta del fenómeno migratorio de nuestro país. 
Hablando de la micropolítica, muchas políticas de nuestro país de hace un año pensaban que la 
inmigración en Cataluña y España era un tema coyuntural, que se debía a las circunstancias, que 
vendría y pasaría, ¿Por qué tengo que preocuparme de una cosa que es puntual? Ya pasará, no es 
algo que vaya con nosotros. Es una inmigración que está de paso. Realmente fue así durante los 60, 
70, 80, cuando teníamos una migración de paso, y en los políticos se les quedó esta imagen de que era 
así, siempre era el mismo número de inmigrantes. En esta inmigración de paso había mayoritariamente 
hombres solos, mujeres que trabajaban  en el servicio doméstico... y no se hacían políticas para pensar. 
Craso error, la inmigración es hoy en día estructural; estructural por la economía y estructural por la 
situación geográfica. Estamos ubicados en el flanco sur de la Unión Europea, cosa que significa que el 
flujo de gente que va de África a Europa pasa por nuestro país, que es la forma más barata de pasar. 
Además nuestro país tiene unos lazos económicos, culturales, históricos… con Latinoamérica, por lo 
tanto en buena medida gran parte de esa inmigración también pasa por nuestro país. Es estructural 
porque en nuestro país la inmigración supone el 40% de la economía sumergida, nos guste o no nos 
guste. Tenemos las tasas de economía sumergida más altas de Europa, sólo nos supera Irlanda. ¿Qué 
significa esto? Dicho así parece una tontería, pero es que la economía sumergida necesita de mano de 
obra sumergida. Intentar controlar el flujo migratorio cuando la mayor parte del PIB se crea de manera 
informal, no es que sea una locura, es que es una estupidez. Porque mientras existan estas reservas de 
mano de obra irregular habrá irregulares que lo llenen, y mientras ese porcentaje de economía irregular 
tenga un porcentaje tan alto en la economía del país, cualquier gobierno se encontrará con las manos 
atadas para regularlo. Porque cualquier gobierno que corte el flujo de estos trabajadores, que son el 40% 
del PIB, corre el peligro de encontrarse con  este peso estructural, para nuestro país y para Europa. 

El tercer punto que me gustaría tocar es el tema de la nacionalidad. La nacionalidad se ve como 
se veía en el siglo pasado o el anterior. Los derechos cívicos, del ciudadano, van ligados a los de 
nacionalidad. Y esto no es real. En la Unión Europea la ciudadanía no va ligada a la nacionalidad. 
Un catalán que va a Suecia tiene los derechos de ciudadano allí, sin tener la nacionalidad sueca, y 
viceversa. Hemos extendido el concepto de nacionalidad al concepto de ciudadanía, y lo hemos ligado 
al empadronamiento. Es la residencia la que te da los derechos de ciudadanía, no la nacionalidad. 

Me gustaría hablar de un problema que nos podemos encontrar todos en nuestro alrededor: el 
tema de las mezquitas. Los que ven conflictos con el tema de una mezquita, porque es de otra religión, 
no tienen en la cabeza este conglomerado de la UE que estamos haciendo, y que funciona. La gran 
mayoría de leyes van acorde con este conglomerado de los derechos de ciudadanía por residencia, y 
en este conglomerado de ciudadanía, hay protestantes, musulmanes, luteranos, católicos, testigos de 
Jehová; unas 200.000 confesiones. En este concepto de Europa ninguna religión es excluyente, ninguna 
procedencia es excluyente. Lo dejaremos aquí y si luego hay alguna pregunta... Gracias. 

Mohamed Chair.
Bon dia a tothom, gràcies per convidar-me i disculpar el meu company que no ha pogut venir per 

circumstàncies professionals. També em disculpo per parlar en castellà, que és un hàbit meu, també 
aprofito per dir-vos que la culpa és vostra, per no ajudar-nos a parlar en català.

Para hablar de la política de inmigración y sociedad no voy a compararme con los teóricos y los 
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profesionales que nos acompañan hoy pero sí que voy a aportar mi granito de arena como el inmigrante 
que ha sufrido o que se ha beneficiado de las políticas de inmigración de este país desde que llega 
aquí en los años 90. Evidentemente, como cualquier inmigrante, la visión que yo tenía de Europa era 
totalmente distinta a la que palpé, la que viví cuando llegué. Todos los inmigrantes soñamos alcanzar la 
Europa próspera, la solidaria, la democrática, la de todos los principios y valores importantes. Y cuando 
llegas aquí, a uno de los países de Europa, te das cuenta de que te caen al suelo todos los conceptos 
positivos que tienes, y ves que esto no se diferencia mucho de tu país o de otros países. Y empezando 
por la famosa Ley de Extranjería. Comparto la visión de Miquel de que muchos políticos han entendido 
que la inmigración es de paso, y era verdad en su momento, en los años 60 y 70, porque a todos los 
inmigrantes si se les preguntaba a qué país hubieran preferido ir, España estaría en el último lugar 
de preferencia de destino. La gente pensaba en Francia, en Inglaterra, en Dinamarca, en los países 
anglosajones... Pero España era el país más cercano de Europa y era el paso hacia la otra Europa, hacia 
Francia o Inglaterra, por ejemplo.

Empezamos a hablar de la Ley de Extranjería, llamada por su nombre Ley Orgánica  de Derechos 
y Libertades de los Extranjeros en España. El nombre entero suena mejor pero si analizamos la ley 
artículo por artículo vemos que se ponen bases para las supuestas personas que van a entrar, no 
para las que están aquí: regula la entrada y la salida del territorio español, como hay que conseguir los 
permisos... Las miles de personas que ya estamos aquí parece que no existamos. A partir del 96 empezó 
a haber un plan de inmigración, años más tarde había el plan Greco, las autonomías también tenían su 
plan, como Cataluña, que tiene desde el 2000 el plan departamental que contempla la integración de los 
inmigrantes. Algunos ayuntamientos también tienen su plan de integración... 

Lo que vengo a decir es que la política de inmigración desde que yo estoy aquí hasta hoy en día 
siempre ha ido improvisando. Actuando sobre los problemas a medida que van sucediendo. No hay 
una previsión definida, es decir: “Señores, la inmigración va en aumento, desde los años 90 ya es más 
visible, en estos momentos los descendientes de las numerosas familias inmigradas son parte de la 
sociedad de acogida por diversas razones – trabajo, residencia, estudios… -. Otra consecuencia de 
dicha improvisación es la reagrupación familiar, que es un derecho garantizado por la Constitución 
Española, pero no es fácil. Entiendo que si alguien ya tiene los papeles tiene derecho a traer a su 
familia, a su mujer y a sus hijos. Pero para que un inmigrante traiga a su familia no puede ser un 
inmigrante cualquiera, debe tener los recursos económicos suficientes. Tenemos que obviar lo que dice 
la ley, en esta no queda reflejada la obligatoriedad de demostrar el poder adquisitivo del agrupante y en 
contrapunto ha de demostrar que dicho poder le permite mantener dignamente a los componentes de 
su familia. Es sabido que muchas familias de aquí tienen dificultades para llegar al final del mes. ¿Por 
qué este doble rasero? El argumento inicial era que si una persona no tenía papeles no podía traer a 
su familia; de acuerdo, pero luego resultaba que tenías papeles y que tampoco podías traer a tu familia 
porque no tenías recursos. Y hay otro tema importante, que es el tema de la vivienda. Si un inmigrante 
quiere traer a la familia debe firmar un acta notarial afirmando que la vivienda tiene todas las condiciones 
de habitabilidad. En la comarca de Osona, por ejemplo, cuántas familias catalanas podemos encontrar 
con piso sin agua caliente, sin ducha, con grietas... Como esto, hay muchísimas más. 

Si hablamos de la educación vemos que la escuela pública esta reservada a los hijos de familias 
inmigrantes, sin embargo las escuelas privadas o concertadas apenas tienen cabida en ellas. Así pues 
encontramos dos colegios en la misma manzana o en la misma localidad, y uno de ellos tiene un 80 
% de alumnos no nacidos en el municipio y en el otro el porcentaje es mínimo. Si hay un alto índice de 
fracaso escolar, o conflictos rápidamente se culpa a la escuela por tener un alto porcentaje de alumnos 
inmigrantes. Tenemos aún la concepción de que los inmigrantes que llegan son más tontos, que no 
alcanzamos el nivel de los demás. Afortunadamente hace poco se demostró todo lo contrario porque 
el ayuntamiento de Barcelona hizo unas estadísticas y se vio que el nivel de formación escolar de 
los inmigrantes puede llegar a ser incluso más alto. Encontramos otros aspectos de la improvisación 
de todos los gobiernos en relación a las políticas de inmigración, y no sólo en el gobierno actual. No 
olvidemos que la primera ley de extranjería la hicieron los socialistas, y tenían la misma visión. A mi no 
me vale eso de que los socialistas son más progresistas que los populares porque están en contra de 
la Ley de Extranjería. Si están en contra, al menos en el 96 tuvieron la oportunidad de hacer una nueva 
política progresista, de garantías sociales, y no la hicieron, y no dotó esas políticas con presupuestos 
importantes de dinero para que se pudiesen ejecutar. 

Miguel lo ha dicho hace un momento, que los servicios sociales de cualquier municipio, por ejemplo 
Vic, se ven acusados por favorecer a los inmigrantes más que a los autóctonos. Y lo digo así para 
ser muy simple. Premia de Mar, por ejemplo, hace diez años tenía 23.000 habitantes y una tasa de 
inmigración del 7 %, y resulta que en diez años el presupuesto que se destina a los servicios sociales 
no ha variado. Los  equipamientos, las escuelas, los CAP’s, siguen siendo los mismos, y la población ha 



1es Jornades sobre Immigració i Societat36 1es Jornades sobre Immigració i Societat 37

aumentado. Parece que la culpa la tienen los inmigrantes, y no la administración que ha hecho una mala 
previsión de la gente que llegaría y que necesitaría sus servicios. 

Otra consecuencia de dicha improvisación la tenemos que muchos municipios con una presencia 
notable de inmigrantes que no disponen de un presupuesto estable destinado a planes de integración 
de dichos inmigrantes, si en cualquier caso existe algún plan de integración es por el resultado de un 
excedente presupuestario que posee la diputación y que resulta de difícil inclusión a finales de ejercicio 
anual. Por lo tanto, esos planes quedan en suspenso a la espera de la divina providencia.

Lo más grave de todo es la política de sensibilización hacia los inmigrantes, y me refiero a toda la 
sociedad y a las administraciones. Hoy en día, en 2003, hay muchos inmigrantes que ya hace muchos 
años que viven aquí, con su situación regularizada, y que siguen sintiéndose fuera del país. Es un 
sentimiento muy arraigado en la mayoría de los inmigrantes al no sentirse queridos. Casi todas las horas 
del día se culpabilizan de algo; si hay paro en el país, si ellos son más beneficiarios de los servicios 
que los demás, del descenso del nivel de educación de los colegios…Y desde el gobierno no hay una 
política del inmigrante como un ser necesario y necesitado. Los políticos deben cambiar el chip, que la 
inmigración es necesaria, aporta muchísimo a todos los niveles, cultural, económico, político... y ayuda 
en el desarrollo del país. Casi nunca he oído hablar de la aportación de los inmigrantes a la economía 
de Cataluña o a la economía del Estado. Nunca se habla de la riqueza cultural que supone, menos en 
los círculos pequeños, en los foros como aquí que están más sensibilizados con la inmigración. Pero 
ningún político habla de inmigración, y menos cuando se acercan las elecciones. Parece que hablar de 
inmigración significa perder votos. 

Aquí en Vic la consecuencia de que las políticas de inmigración pueden conseguir que un político 
pierda o gane votos lo tenéis en el Sr. Anglada que ha creado un partido de extrema derecha y que yo 
sepa cuenta con un o dos concejales en el ayuntamiento. Esto es fruto de la política de desorganización. 
Evidentemente desde nuestro punto de vista, todas las fuerzas políticas del país, con los sindicatos, y 
la sociedad, deberían hacer una reflexión profunda sobre el fenómeno de la inmigración, sentarse todos 
juntos y consensuar una política de inmigración. Parecía que en 1999 podía conseguirse porque había 
casi un consenso total e incluso una sintonía muy buena entre sociedad y gobierno, que a veces es muy 
difícil. Pero llegaron los señores del PP con mayoría absoluta y lo primero que hicieron fue reformar la Ley 
de Extranjería. Y cada nueva campaña electoral tendrá una nueva ley, que de hecho ya la tenemos porque 
está aprobada por el Congreso. Esta ley como todas las anteriores ha ido acumulando irregularidades. 
No olvidemos que La ley de Extranjería pretende regular la entrada de los flujos inmigratorios, pero si 
miramos las distintas leyes que ha habido hasta ahora, vemos que de una ley a otra han aumentado 
los inmigrantes irregulares. En 1991 hubo una primera regularización, en 1996 una segunda, en el 2000 
otra. Y hoy en día tenemos más de 600 mil personas en situación irregular, y la mayoría de ellos está 
trabajando. Y esto demuestra el fracaso de los cupos o de los famosos contingentes. Los contingentes 
nunca han funcionado porque el empresario prefiere tener un trabajador que esté aquí que esperar a uno 
que llegue quién sabe cuando. Cuando una persona quiere hacer su cosecha la quiere hacer hoy, y no 
esperar hasta que se eche a perder. Habremos ganado algo si todos los partidos políticos y los agentes 
sociales lleguen a un consenso y a la conclusión de que hay que hablar del tema de la inmigración, que 
es un tema estructural que requiere un pacto de estado y no el caballo de batalla del partido de turno.

Y evidentemente hay que cooperar con los países de origen de los inmigrantes. Por ejemplo el 
gobierno marroquí no va a controlar fronteras hasta que reciba una alternativa por parte de España 
y la Unión Europea. Porque entre otras cosas Marruecos se ha convertido en un país de inmigración. 
Los subsaharianos que quieren ir a Europa están concentrados en las costas marroquíes a la espera 
de que puedan entrar a España. Marruecos no quiere controlar los flujos porque no puede hacer un 
trabajo gratis. España está recibiendo mucho dinero de la Unión para controlar sus fronteras pero está 
demostrado que este control no sirve de nada. Si tú recibes dinero tienes que compartir ese dinero 
con los otros países implicados en controlar la inmigración. Y yo creo que Marruecos puede controlar 
perfectamente las fronteras, pero hace falta interés, y este interés gira entorno al dinero. 

Bueno pues yo lo dejo aquí y después ya podemos seguir hablando. 
Gracias.

Miguel Pajares.
Yo después de las excelentes intervenciones de Narbona y de Chair, y porque ya os he cansado esta 

mañana con mi larga intervención, seré más breve. Enlazando con cosas que se han dicho, hablar de 
políticas de inmigración es hablar fundamentalmente de dos temas: un es la entrada de los inmigrantes, 
cómo entran, por qué canales, etc., y el otro es la integración en la sociedad, cómo los acogemos, con 
qué derechos, cómo se integran en la sociedad. Voy a comentar algo de esto, sobre todo de la primera 
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parte, y relacionarlo con la reforma de la Ley de Extranjería que se está haciendo en estos momentos. Si 
nos fijamos en el tema de la regulación de los flujos de inmigración, la gran idea que debería dominar es 
cómo organizamos el flujo de inmigración, partiendo de que flujo de inmigración tiene que haber, porque 
somos , como ha dicho Narbona, una sociedad de inmigración; una sociedad donde la inmigración es 
un aspecto estructural, es necesario; una sociedad que no puede desarrollarse económicamente sin 
contar con la inmigración. Por lo tanto tiene que haber una política de organización de esta inmigración. 
De echo, la Comisión Europea, antes de empezar a hacer las propuestas directivas de su normativa, 
hizo una comunicación en la que decía que los estados europeos se han pasado los últimos 20 y 30 
años reprimiendo la inmigración, y que se debe dejar de reprimir la inmigración y pasar a organizarla. 
Y esto lo decía la Comisión Europea, no es que lo digamos los sindicatos o las ONGs.  La Comisión 
acusaba a los países de una mala política de inmigración porque sólo se preocupaban de reprimirla, y 
no de organizarla. ¿Pasar a organizar la inmigración, qué significa? ¿Cuando hablamos de inmigración, 
de qué hablamos? ¿Por qué entran los inmigrantes? Básicamente nos entra una inmigración laboral. La 
mayoría de inmigrantes vienen a trabajar. Pero también hay una inmigración que viene por reagrupación 
familiar y una inmigración que viene por otros motivos, como asilo político. Y todos han de organizarse. 
El tema de reagrupación familiar requiere mecanismos, normativa, que facilite esta reagrupación, que 
la haga ágil. Y eso no lo tenemos. En nuestra legislación hay el derecho de la reagrupación y se va 
ejerciendo, pero siempre con muchas zancadillas puestas desde los consulados españoles en los países 
de origen de la inmigración, con mucha precariedad. Hay conjugues a los que no se les da el visado de 
entrada porque el cónsul ha supuesto que ese matrimonio no es claro, y a veces el argumento es que la 
mujer tiene más edad que el hombre. Cosas así pasan. 

Ese es un tema que habría que resolver mejor pensando en organizar mejor los flujos, pero 
evidentemente el que requeriría más esfuerzos, más imaginación, es la reorganización del flujo de 
inmigración nuevo, el que viene para trabajar. ¿En qué hay que pensar para organizar la inmigración 
laboral? El que viene a trabajar puede venir de dos formas: o venir a buscar el trabajo aquí o venir porque 
tiene una oferta previa de empleo que le ha llegado a su país de origen. La primera no se ha contemplado 
nunca; nunca se ha contemplado la posibilidad en nuestra normativa de venir a buscar trabajo a España. 
La oferta de empleo debe ser desde el país de origen. Esto comporta muchas dificultades. Por la mayoría 
de trabajos que hacen los inmigrantes no es posible esta oferta de trabajo desde el país de origen; la 
persona que necesita alguien que le haga la limpieza de la casa o cuide a su anciana madre no envía 
una oferta de empleo al consulado de Manila, o al consulado de Perú, de Ecuador, sino que quiere ver a 
la persona que va a necesitar, quiere ver cómo es. Esto, pues, no ha funcionado. ¿Qué ha funcionado? 
Ha funcionado la vía irregular. Los inmigrantes han venido aquí por vías irregulares, han buscado empleo 
y han intentado, una vez aquí, regularizar su situación. Es cada vez más difícil porque es cada vez más 
cerrada, esa posibilidad de regularización, pero es lo que ha funcionado. Si pensamos que hay políticas 
de inmigración y que hay un flujo de ofertas de empleo, vemos que hay que organizarlo,  y es lo que no 
se ha hecho. Se ha dicho que es la única opción pero no se ha organizado la forma de casar la oferta 
con la demanda. Organizar quiere decir invertir dinero, dedicar recursos a hacer políticas de inmigración. 
Organizar quiere decir que en los países de origen debe haber oficinas de inmigración, oficinas que se 
dediquen a atender a los inmigrantes, a ligar las ofertas de empleo con las de demanda, que sepan las 
demandas de inmigración que hay aquí... Y aquí también se podría organizar desde aquí, haciendo 
que funcionen mejor los servicios públicos de empleo, para que las demandas de empleo puedan ser 
canalizadas. Y luego finalmente casar unas administraciones con las otras. 

Frente a eso lo único que se ha hecho son unos convenios de inmigración con una serie de países 
que no funcionan. Una vez dije esto en otra ponencia y alguien me dijo: “El convenio de Polonia y de 
Rumania funciona bien porque han venido 7.000 personas a trabajar en la campaña de la fresa, sobre todo 
polacas. Como ha dicho Narbona, venían a sustituir a la mano de obra marroquí porque los empresarios 
decían que las polacas estaban mejor preparadas para hacer este trabajo, mejor preparadas que los 
marroquíes que llevaban 20 años haciéndolo. Casualmente, las polacas estaban mejor preparadas en el 
mismo año que se empezó a arreglar la legalidad de los marroquíes, porque se beneficiaban de los dos 
procesos de regularización que había habido previamente. La mayor parte de los marroquíes que había 
hecho la recogida de la fresa en Huelva lo había hecho en situación irregular, como mano de obra más 
barata y más explotable. Qué casualidad que en aquel año que ya estaban legales los empresarios se 
diesen cuenta que la cultura marroquí no era tan apta para el trabajo como la del este. 

Volviendo a lo que estaba diciendo, los convenios no han funcionado; el convenio con Ecuador no 
ha funcionado y los inmigrantes siguen entrando ilegalmente al país. Con Colombia no ha funcionado, 
con Rumania y Polonia no funcionan...

He dicho que voy a ser breve... Política de regularización de flujos implica organización, dedicar 
presupuestos, crear mecanismos, cosa que no se está haciendo. Ahora se hace la reforma de la Ley 
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de Extranjería y se dice que se hace para beneficiar la inmigración legal y combatir la inmigración 
ilegal. Parece que ponen mecanismos para que no venga tanta inmigración, pero en lo de beneficiar 
la inmigración legal no se ha hecho nada. Lo único que se ha introducido es el visado de entrada de 
búsqueda de empleo, que es una buena medida. Yo siempre he defendido que eso tenía que existir, la 
posibilidad de venir a buscar el trabajo aquí. Porque hay trabajos que sólo pueden hacerse así. Pero se 
ha hecho de una manera muy restrictiva, y sin a la vez organizar todo lo que se tiene que organizar, que 
no es útil. Lo será para algunos pero no va a cambiar la dinámica que tenemos, que es una dinámica 
de inmigración irregular y de entrada irregular al mercado laboral. Y entrada irregular al mercado laboral 
quiere decir entrada a la economía sumergida, y aquí conecto con lo que ha dicho Narbona de que si la 
inmigración nos viene así es porque no tenemos una política adecuada y porque tenemos una economía 
sumergida muy potente capaz de absorber todos los trabajadores que nos llegan. Si el mensaje que 
recibiesen los inmigrantes en su país de origen fuese: “No vengas sin papeles legales, porque no vas a 
encontrar trabajo”, no vendrían de forma irregular. Pero el mensaje que reciben es: “Ven como puedas 
porque vas a trabajar.” Y esa es la clave. Si se quiere hacer una política de canalizar por vías legales la 
inmigración se debe combatir la economía sumergida. Se debe dedicar esfuerzo y dinero a la inspección 
de trabajo capaz de hacer las cosas. 

El otro gran paquete de la inmigración es la integración. Si hablamos de integración debemos 
hablar de dos cosas: los servicios de acogida y los planteamientos más amplios de integración social 
En una sociedad receptora de inmigración deben haber unos servicios de acogida, debe haber una 
forma de recibir al inmigrante, ver qué servicios necesita, qué cursos de idiomas se le tiene que ofrecer, 
qué entrada al mercado laboral se le tiene que ofrecer... Existe alguna cosa por el esfuerzo de los 
ayuntamientos pero es insuficiente. Por supuesto faltan políticas de inmigración social más amplias en 
el terreno de la educación, de la vivienda... Bueno, ya no me entretengo más. 

Como ahora interviene Montse podrá explicar más ampliamente esto, pues ya dejo aquí la palabra. 
Gracias. 

Montserrat Soler.
Bé, bon dia, gràcies per haver-me convidat i gràcies a en Miquel per haver acabat amb el que 

jo he de començar. Els tres ponents anteriors han parlat de les lleis, de les conseqüències, de les 
regularitzacions, etc. Jo no en parlaré més, perquè tampoc es podria dir gaire cosa més del que s’ha dit, 
però sí que m’agradaria trencar una llança amb les coses que s’intenten fer, i mostrar que, si bé hi ha 
polítiques negatives, també n’hi ha de positives. 

Fins ara de tot el tema de la llei ha de quedar clar un tema que potser a Catalunya és diferent 
dels altres llocs, que és el tema del marc competencial, de les competències que té cadascuna de 
les administracions. A l’administració central la constitució li dóna plenes competències en el tema 
d’immigració, estrangeria, refugi, etc., i l’administració de l’estat, complint amb aquestes competències, 
fa lleis d’estrangeria per controlar els fluxos migratoris, regularitzar-los i establir quin tipus de 
documentació, de papers...  han de tenir les persones que vénen aquí. Pràcticament es limita a això, 
la política d’estrangeria de l’administració de l’Estat. Però aquí a Catalunya hi ha altres administracions 
que tenen competències pròpies en alguns àmbits, no en estrangeria però sí en ensenyament, sanitat, 
serveis socials, cultura, treball... competències a les que des d’un principi les persones que arriben, 
malgrat totes les dificultats, hi accedeixen. Van a les escoles, van a sanitat, van a serveis socials, van a 
cursos de normalització lingüística, etc. Per tant no podem dir que sigui competència de l’Estat, tot i que 
la constitució digui que el tema de la immigració és competència de l’Estat, sinó que d’alguna manera 
corresponen a la Generalitat, i en altres casos també a les administracions locals, consells comarcals i 
ajuntaments, perquè tenen algunes d’aquestes competències. 

Per tant intentaré explicar aquesta segona part no tant de regularitzar els fluxos migratoris sinó de 
promoure l’accés, l’acollida i la integració de les persones que estan arribant en aquests serveis que 
tenim competència o la Generalitat o els ajuntaments o els consells comarcals.  A més a més, per què? 
Perquè tot i les conseqüències d’una llei molt negativa, les persones han anat entrant. Segurament les 
persones que hi ha a Catalunya, que són unes dues-centes mil, regularitzades, van entrar de manera 
il·legal. Gairebé ningú ha entrat amb un precontracte de treball des del país d’origen tal com preveu la llei. 
Totes aquestes persones que han entrat de manera irregular han trobat feina en l’economia submergida 
i després s’han regularitzat i en aquests moments els tenim a les escoles, els tenim a sanitat, els tenim 
a serveis socials... i moltes vegades ningú parla d’ells, com deia en Mohamed Chair. Moltes vegades 
els mitjans de comunicació i les converses es refereixen a les persones que no tenen papers però no 
es parla de tot aquest gruix important de població que ja és aquí, que està vivint aquí entre nosaltres al 
costat de casa, que van a l’escola amb els nostres fills, i que els estem integrant volent em o no volent,  
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hi hagi polítiques o no, i, aquestes persones segurament es quedaran aquí.
Amb aquesta idea del marc competencial i amb la idea que les persones es queden, que no tornen 

al seu país, la Generalitat va aprovar un primer pla interdepartamental d’immigració de l’any 92, per tant 
ja estem parlant de fa 13 anys. Aquest primer pla marcava les competències de la Generalitat i pretenia 
establir què s’havia de fer i què no s’havia de fer, quin era el marc competencial, fins a quin punt podia 
arribar cada departament. No explicaré aquest pla, perquè ha passat molt de temps, però sí que diré 
que es caracteritzava per dues coses. Una: deixava clar que el tema de la immigració no és només una 
competència de serveis socials o de benestar social  sinó que és una competència de totes les àrees, i 
per tant, el Pla comença a parlar d’interdepartamentalitat. No tot el tema d’estrangers ha de passar per 
serveis socials sinó que cadascú, ensenyament, cultura, sanitat, hi ha de posar els seus professionals 
i els seus recursos.  La segona cosa que marca el Pla és que s’ha de promoure la integració dels 
immigrants amb normalitat, i quan parla de normalitat vol dir accés a tots els serveis i recursos que hi ha 
en aquell moment. Vol dir ni discriminació positiva ni negativa. Això va ser un debat molt llarg  perquè 
en aquell moment hi havia les dues postures: els estrangers no tenen dret a res, no han d’accedir en 
aquests serveis, les ONG que se’n cuidin; o l’altra versió: hem de fer política de discriminació positiva 
com van fer a EUA amb col·lectius afroamericans. Aquí es va optar que amb igualtat de condicions 
econòmiques, de recursos... s’havia de garantir l’accés a les mateixes escoles, a les mateixes beques, 
a les mateixes prestacions, serveis... Aquestes són les dues línies més importants que marquen aquest 
pla. Què va comportar, això? Va comportar que els serveis de la Generalitat que havien de tirar endavant 
els programes del pla s’havien d’adaptar. I adaptar-se a la nova realitat vol dir formar professionals, que a 
vegades estaven preparats i a vegades no, no hi havia professionals per atendre aquesta nova situació; 
a més, moltes vegades hi havia, i hi ha, dificultats de comunicació, lingüísticament o culturalment;  també 
es donen dificultats de coordinació entre les diferents entitats i institucions.  Si ja no hi havia coordinació 
entre els diferents serveis, aquest tema de la immigració ho evidenciava encara més. Perquè la gota que 
posa sobra la taula els dèficits que hi ha de serveis o de coordinació és la immigració. 

Una altra cosa que es veia era la necessitat de sensibilitzar la gent d’aquí, que la població catalana 
entengués el nou fenomen, que no era una cosa conjuntural sinó estructural. Havien d’entendre que, 
sense que ells se’n donessin compte, havien ascendit en l’escala social. Així, quan una família o una 
persona amb un cert nivell econòmic té dret a unes ajudes i les perd quan arriba algú que està per sota 
seu, puja un graó de l’escala social sense adonar-se’n, perquè n’hi ha un altre que està pitjor que ell. 
Això genera molts problemes de competitivitat pels recursos. I aquí hi ha un altre tema: què es fa per 
augmentar aquests recursos?. En tot cas aquestes eren en aquell moment  les grans línies que calia 
treballar. 

Al 96, com deia  Narbona, es va fer la llei de reagrupament familiar i van venir dones i famílies. Això 
va comportar que aquestes persones comencessin a accedir als serveis, cosa que feien fins al moment 
els homes, que eren majoritàriament els que hi havia aquí. Des de la Generalitat vèiem dues coses: 
que els serveis socials dels municipis volien fer coses noves, sense saber ben bé què, perquè tenien 
població immigrada. En aquell moment comencem a rebre moltes demandes, a vegades molt disperses, 
a vegades contraposades, fins i tot dins un mateix territori.  I per altra banda el que veiem és que, a 
diferència d’altres processos migratoris que hi havia hagut a Catalunya, en aquest cas la població que 
arriba no es concentra a àrees metropolitanes o en les zones més industrials sinó que està ocupant llocs 
laborals en l’àmbit de l’agricultura, granja o bosc, i per tant, s’instal·len en  moltes poblacions petites. 
No és només un fenomen urbà sinó que és un fenomen rural o semirural. Això té les seves avantatges 
i els seus inconvenients. Integrar persones en poblacions petites diríem que és molt més fàcil, la gent 
de seguida es relaciona i es coneix, però també a les poblacions petites mai havien tingut població 
immigrada; es trobaven que la gent marxava, no arribava, i ara veuen que tenen gent amb cultures molt 
diferents. Com que no estan acostumats a rebre població, l’impacte és fort. No passa com a una ciutat, 
que està acostumada a veure gent de tot tipus. Per una banda és més fàcil però també té les seves 
coses.

Així doncs, el pla del 92 de la Generalitat es va intentar aplicar a nivell territorial. Es va començar 
el primer pla comarcal d’integració dels immigrants al Vallès Oriental el 97 i a partir d’aquí es van anar 
estenent donant resposta a totes les demandes que ens arribaven. En aquests moments, 2003, n’hi ha 
28. Déu n’hi do, l’increment que hi ha hagut, i n’hi ha tres més que ho han sol·licitat i que segurament al 
2004 es tiraran endavant. Què es pretén amb aquests plans comarcals? La Generalitat té competències 
en ensenyament, cultura... No explicaré com funciona la sanitat, ni l’ensenyament, perquè són polítiques 
que fa cada departament, però si que és veritat que aquestes polítiques tenen una repercussió a nivell 
local, perquè el que es fa a cada escola, CAP... d’un municipi ve de dalt. Tot això que es fa o no es fa, 
ja sigui perquè no hi ha recursos o perquè es volen fer altres coses, té conseqüències a Osona, per 
exemple. A vegades amb actuacions contraposades entre municipis (potser un municipi decideix no 
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empadronar i el municipi del costat ha d’empadronar els veïns, o un municipi fa cursos i el del costat no 
ho vol fer...). Per tant vam constatar que tot s’havia de lligar. Havia d’haver-hi una política comuna perquè 
tothom anés a la una i tingués els mateixos criteris. Llavors cadascú pot decidir si vol o no aplicar-ho al 
seu territori, però com a mínim ha de saber que hi és. I això és el que es pretén amb els plans comarcals, 
que es coordinin els diferents àmbits de les pròpies administracions i les diferents entitats que hi pugui 
haver en un territori. A més, algunes entitats potser no tenen com a objectiu treballar la immigració 
però, segur  hi poden fer moltes coses: associacions de dones, esportives, culturals, casals d’avis... Els 
plans han de veure quines potencialitats hi ha en el territori, qui té ganes de fer coses i de dir “vinga va, 
comencem”.  Potser des d’un casal d’avis s’organitza una trobada per jugar a la petanca i es convida a la 
població immigrada perquè hi assisteixi; l’associació de dones potser fa labors i porta dones (o homes) 
immigrants a fer-les...  Per tant s’ha d’intentar lligar totes aquestes coses i  la gent que ho vulgui fer.

L’altre tema és el de facilitar la comunicació, que és un dels problemes greus que manifesten els 
professionals. Als professionals de sanitat, per exemple, els diuen que han d’atendre a tothom igual, 
però ells es queixen que, a vegades, no entenen els immigrants. No els entenen i no estan preparats 
per fer-ho. Per tant, s’han d’organitzar cursos de formació del que faci falta, sobre les cultures d’origen, 
sobre com atendre correctament, conèixer  experiències realitzades en altres llocs...  Per a facilitar la 
comunicació, a través de 18 plans comarcals estan a disposició dels diferents professionals del territori 
els serveis de mediació intercultural. Però, a més, i com que  veiem que la procedència de la immigració 
és molt diversa (a Catalunya hi ha representants de 170 països, alguns amb dos o tres persones i d’altres 
amb molts més), i que, per tant, no podem tenir mediadors per totes les llengües a tots els territoris, a 
totes les escoles, a tots els ambulatoris... s’han començat a posar en marxa borses de traductors. Aquí 
a Osona en sou un exemple. En aquests moments hi ha 19 borses funcionant que donen cobertura a 
19 llengües. A més, en 23 municipis o comarques s’han fet guies d’acollida locals, informant de a on 
són els serveis, com hi poden accedir, si són gratuïts o no... En quant a la formació dels professionals, 
s’han fet 200 cursos diversos, que hi han participat 3000 alumnes, a part de jornades com aquesta que 
també s’ha organitzat des del Pla Comarcal d’Osona, conferències... I a més, s’ha fet el document  “Per 
un model d’acollida dels immigrants. Necessitats i propostes”, que és un document que pretén que els 
professionals reflexionin sobre quin és el model. En l’elaboració d’aquest document hi van participar 
ONG i la Generalitat. Aquest document es va fer en un moment en que des de Madrid es volia crear un 
CETI, un centre d’estada temporal per a immigrants. N’hi ha dos o tres a Espanya: a Ceuta, a Melilla i a 
Andalusia. Aquests centres són per a les persones que acaben d’arribar i no tenen casa, però tampoc 
documentació, o sigui permís de residència.  A Catalunya en volien fer un de 400 places cosa que a 
nosaltres ens semblava que era una mala solució. Un centre de 400 places per gent que no té sortida, 
perquè allà és per dormir, estar acollit, però no per treballar, és absurd. Si la gent no pot tenir accés al 
mercat laboral, no pot sortir-se’n, el centre dóna una solució molt temporal i l’única cosa que genera és 
malestar. 400 places és un centre molt gran, i no sé quin ajuntament hagués cedit terrenys per posar un 
macrocentre d’aquestes característiques. Però això és un altre tema. Aquest és el model d’acollida que 
volem? L’acollida que volem passa per tenir un centre de 400 places? En aquesta reflexió va ser quan 
diferents entitats vam dir que no, que volíem un altre tipus de model, i vam elaborar un document que 
donés resposta al model que es proposava. 

I per últim és el tema de la sensibilització. En aquest tema és a on s’ha d’incidir més. L’esforç cap 
als professionals s’ha fet, els professionals han tingut la oportunitat de formar-se, però potser on costa 
més arribar i on s’hauria d’arribar és a la població. I quan dic la població no em refereixo a la que va als 
seminaris, conferències, festes interculturals, gent sensibilitzada amb el nou fenomen; em refereixo al 
conjunt de població més reàcia a acceptar tota aquesta nova realitat, que moltes vegades està al costat 
de les persones que acaben d’arribar i que nosaltres no hi arribem. Hi arriben els mitjans de comunicació 
que sovint donen una imatge que no és la més adequada i en aquest sentit és on hi hauríem d’incidir. 
Arribar a aquesta població és una dels grans reptes que tenim actualment tots plegats. I ho deixo aquí 
perquè no em deixen parlar més. En tot cas si hi ha alguna pregunta... Gràcies. 
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La integració per la identitat: reptes presents i futurs per als 
musulmans a Catalunya
Jordi Moreras (responsable d’estudis de la Secretaria d’Afers Religiosos de la
Generalitat de Catalunya)

Jordi Moreras en un moment de la seva intervenció

Intentaré ser breu i complir amb l’horari. A diferència dels companys que m’han precedit, jo no 
pretenc parlar de polítiques d’immigració; el que vull és, més aviat, reflexionar entorn de la idea 
d’integració a Catalunya. Però no patiu que no faré pas una exposició teòrica, sinó més aviat una reflexió 
concreta sobre la integració de la identitat del col·lectiu musulmà al nostre país. D’acord amb el que 
acabo de dir, no parlaré d’allò que s’ha de fer des de la Generalitat o des de l’àmbit públic per integrar els 
col·lectius musulmans, sinó del que voldrien aquests col·lectius i dels reptes que ells es plantegen avui 
en el seu procés  d’inserció social a Catalunya. Canviaré, doncs, la perspectiva: no diré el què han de 
fer per integrar-se, sinó quines són aquelles dinàmiques socials davant del seu progrés d’inserció social 
que avui dia els interroguen i els preocupen o, si més no, condicionen la manera com poden veure la 
seva integració social. Espero que, plantejant alguns d’aquests interrogants, podré explicar-vos el que 
jo entenc per integració.

Començarem per una pregunta: ara que tenim noves immigracions, fins quin punt hem de revisar, o 
no, el model d’integració que hem elaborat a Catalunya des dels anys seixanta? Hi ha gent que diu que 
sí que l’hem de revisar, ja que els musulmans ens plantegen molts reptes que abans no teníem. Amb això 
volem dir que el que fins ara teníem no serveix per als col·lectius musulmans? És que els musulmans 
són més diferents del que podien ser els extremenys, gallecs o andalusos dels anys seixanta i setanta? 
És una qüestió bàsicament cultural? Aquesta qüestió té a veure amb la integració social -de la qual, en 
el fons, estem parlant- o més aviat amb una assimilació cultural? Quan parlem d’integració social, en 
el nostre país sembla que aquesta integració només es vegi en una direcció concreta. Jo parlaré sobre 
dinàmiques internes dels grups musulmans i no de les polítiques externes que farem entorn d’ells i, en 
aquest sentit, les qüestions que tractaré en l’exposició tenen a veure amb elements que formen part d’un 
procés de configuració comunitària que aquests col·lectius protagonitzen a casa nostra avui dia.

Que vol dir aquest procés de configuració comunitària? Es tracta d’iniciatives que tenen la voluntat 
de construir espais i de buscar una manera de reprendre aquelles conformacions culturals i religioses de 
la comunitat d’origen, en la perspectiva de reconstituir el vincle comunitari i de poder trobar la manera 
de respondre a l’acció aculturadora que prové de la societat receptora. Es tracta d’identificar el procés 
d’assentament d’uns col·lectius que es mostren poc estructurats, heterogenis i que manifestes realitats 
ben diferents. No totes les persones musulmanes han el mateix camí d’inserció a la societat catalana, 
però la recuperació d’aquestes referències d’origen, d’aquest vincle comunitari i aquest intent de 
reconstruir-los en un context d’immigració és el que avui planteja situacions com les de l’assentament 
i l’aparició d’espais de culte, el reagrupament familiar o la reconstrucció dels nuclis familiars, l’aparició 
de noves generacions, les activitats de tipus comercial, de tipus associatiu, religiós. En definitiva, una 
sèrie d’interaccions entre els membres del col·lectiu, però també respecte la societat catalana, per tal de 
mantenir viu aquest vincle.

En virtut d’aquest panorama, que suposa abordar d’una manera diferent el fet de parlar de les 
migracions, hi podem destacar tres reptes. En primer lloc hem de parlar de la transmissió i de la 
reproducció del vincle comunitari, és a dir, de com els diferents col·lectius musulmans són capaços 



1es Jornades sobre Immigració i Societat42 1es Jornades sobre Immigració i Societat 43

de transmetre aquells trets que tots plegats comparteixen. Hem de pensar que la reivindicació 
dels musulmans respecte a la seva tradició -com la nostra, si és que nosaltres en tenim alguna i la 
reivindiquem, que això estaria per veure- és plural i heterogènia. Tot i que això hauríem de tenir-ho clar, 
que ens trobem davant un col·lectiu heterogeni, aquesta diversitat tan rica i, d’altra banda, provocadora, 
sovint encara s’oblida.

El segon argument versa sobre la legitimació de les autoritats doctrinals i de referència. Estem 
parlant d’un col·lectiu on les autoritats doctrinals -aquelles que d’alguna manera estan encarregades de 
mantenir les referències doctrinals o aquells fonaments a una tradició religiosa com és l’islam-, vetllen 
perquè la reproducció d’aquests fonaments es faci d’acord a un criteri que estigui, si més no, d’acord 
amb els elements propis d’aquesta tradició. Però no només les tradicions religioses tenen ortodòxia, sinó 
que també hi ha associacions culturals que vetllen per l’ortodòxia cultural dels col·lectius immigrants a 
Catalunya, que diuen allò que és correcte per ser marroquí, pakistanès, etc. 

El tercer punt és el de la transmissió generacional: l’islam dels pares i el dels fills. Aquest és un 
tema interessant per a l’anàlisi, però fins ara a Catalunya no ho hem estudiat gaire; tot i així, és bo que 
ens interroguem de quina manera les noves generacions situen dintre la seva vida quotidiana, dins la 
seva construcció identitària aquest element religiós, i de quina manera l’expressen diferentment a la 
desenvolupada pels seus pares.

La transmissió i la reproducció és fonamental per a qualsevol grup humà que vol mantenir una 
referència identitària activa. Dues de les institucions socials que acompanyen al trajecte migratori 
magribí, que el reconstrueixen, el modulen i que actuen com a recuperadors del vincle comunitari, són la 
família per una banda i la mesquita per una altra. Fins fa no gaire hem imaginat que eren les persones 
les que emigraven a títol individual, i l’experiència en l’anàlisi ens ha demostrat que no és ben bé així. 
Tot individu immigrant es referència a un nucli familiar, que resta a la societat d’origen, o que s’incorpora 
en un moment o altre del trajecte migratori. Sovint és un membre de la família el que emigra, que amb 
la seva contribució econòmica (en forma de remeses) aconsegueix mantenir a la família d’origen. 
És per això que quan plantegem els interrogants que tenen a veure amb la integració social de les 
persones immigrades, el factor família apareix amb preponderància. Les famílies esdevenen el veritable 
protagonista dels transits migratoris.

Les famílies són els àmbits fonamentals per facilitar recursos als membres que en formen part 
d’elles, si bé durant el trajecte migratori els seus rols i les seves funcions acaben sent modificades 
substancialment. Per exemple, un dels rols que es modifica és el rol marital i patern. És a dir, l’autoritat 
dels caps de família (encara que no l’hauríem de vincular amb el pare, sinó en tot cas amb aquell que fos 
responsable de la família, el fet és que encara que en molts col·lectius aquesta es relaciona amb el rol 
marital) es veu alterada en la seva definició i en seu exercici. El fet que les dones i els fills s’incorporin a 
l’espai públic (les primeres per cercar feina, els segons per ser socialitzats en aquest espai) genera una 
sèrie de tensions, que a vegades s’externalitzen i surten de l’àmbit íntim familiar, i a vegades no. Estem 
parlant de la manera en que l’àmbit familiar es troba davant de noves realitats i pràctiques que aporten 
les noves generacions.

La impossibilitat que manifesta una autoritat paterna que encara es regeix sota els paràmetres 
de la societat d’origen, per tal de poder controlar la manera en que determinats membres de la família 
accedeixen a l’espai públic, mostra clarament que existeixen dificultats per a fer front a la influència 
que la societat catalana exerceix en aquestes persones. No només m’estic referint a la dels mitjans 
de comunicació (que, per cert, seria interessant conèixer una mica millor quin és el tipus de consum 
mediàtic que és present en les llars magribines de Catalunya), sinó també a una sèrie de pràctiques i 
usos socials que són presents en aquest espai públic, i que són ben diferents de la manera d’entendre 
les relacions entre gènere que mantenen aquests grups familiars. 

La socialització de les noves generacions és, per sobre de tot, un exercici de responsabilitat social 
dels pares i de les mares. I és en virtut d’això, que pares i mares són examinats atentament per part de 
la mirada crítica del col·lectiu de referència. El que s’està valorant és el caràcter de ser uns bons pares, 
i això incorpora un punt de pressió, que sempre està present a l’hora d’incorporar uns codis morals en la 
forma en que socialment es considera que hom ha d’educar als propis fills.

Quan preguntem a alguns pares d’origen marroquí per què porten els seus fills a classe de la 
mesquita amb continguts alcorànics que es fan a partir de les 5 o de les 6 de la tarda, alguns ens 
diuen que forma part de la seva obligació com a pares. Però aquesta opció no necessàriament suposa 
la delegació d’una responsabilitat formativa doctrinal a mans de l’imam o de la persona responsable 
d’aquest ensenyament. La mesquita no substitueix la tasca socialitzadora que ha de fer el pare, sinó que 
possiblement complementa allò que aquest no pot fer, ja sigui per manca de temps o de coneixements. 
Ara bé, aquesta presentació pública que suposa portar als fills a la mesquita per a que aprenguin el 



1es Jornades sobre Immigració i Societat42 1es Jornades sobre Immigració i Societat 43

text sagrat és, a més d’un exercici de responsabilitat, un missatge de cara a la resta dels pares de que 
hom actua correctament. Correctament com a bon musulmà, o com a bon pare? Ambdós aspectes es 
barregen, i condicionen la manera en que s’entén l’autoritat paterna i sobre la forma en que aquesta s’ha 
d’exercir respecte a les altres figures de la família, com poden ser les esposes o els fills o les filles. Per 
tant, cal saber comprendre l’abast de determinades actituds i argumentacions, doncs malgrat que poden 
adquirir una cobertura de tipus doctrinalment islàmic, potser també es tenyeixin d’aspectes del que és 
parentalment correcte.

Què passa amb la mesquita? La mesquita és una altra institució de socialització que s’intenta 
reformular en un context d’immigració. El que vull destacar és el component institucional que incorpora 
com a gran institució que se la defineix bàsicament com a garant de l’ortodòxia doctrinal. Faig aquesta 
argumentació ja que, quan s’afirma que la mesquita no és favorable per al procés d’integració social 
dels col·lectius immigrants, s’està cometent un error de definició i de facto. En la seva definició, no totes 
les institucions que són creades pels col·lectius immigrants a casa nostra (més enllà dels col·lectius 
d’origen musulmà) mantenen un criteri de promoció dels criteris de participació social, que és un dels 
principis sobre els quals definim aquesta idea d’integració social. Les mesquites han estat creades pels 
seus promotors per tal de que es constitueixin com a espais de relació i trobada del propi col·lectiu, 
per tal de garantir el manteniment dels vincles comunitaris entorn a un factor religió, i assegurar un 
principi de socialització a través de la transmissió doctrinal a les noves generacions. El seu àmbit natural 
d’expressió, doncs, és el comunitari. Les mesquites mostren una lògica expressiva d’afirmació d’una 
identitat col·lectiva. En la seva trajectòria, en el seu programa, en el seu facto quotidià doncs, la prioritat 
es troba en el servei de cara a l’interior de la comunitat, i no de cara a fora de la mateixa.

Sense voler ser provocador, hem de saber reconèixer que, fins fa no gaire, les mesquites (i els seus 
responsables) no han assumit dins de les seves pautes de funcionament la idea de la participació social 
i, per conseqüent, de la integració social. No s’ha d’interpretar que aquests hi estan en contra d’aquest 
objectiu, sinó que és que tals idees mai han format part de les seves finalitats particulars. Però el fet de 
que hi hagin lògiques divergents, no invalida la possibilitat de que aquestes puguin convergir. I per això cal 
tenir clar els següents aspectes: per una banda, les propostes d’estructuració comunitària que projecten 
els diferents oratoris musulmans a Catalunya envers els seus col·lectius, malgrat no ser les úniques –la 
socialibilitat associativa en el seu sí adquireix altres formes-, són fonamentals com a element d’integració 
i cohesió del col·lectiu, ja que ofereixen elements d’ordre social i identitari, encara que poden despertar 
també expressions de dissidència interna. Per l’altra, no ha estat fins fa no gaire que els responsables 
de les diferents mesquites a Catalunya, s’han vist condicionats per unes expectatives generades des de 
la pròpia societat catalana, per tal d’atorgar un rol fonamental envers aquestes institucions en el procés 
d’integració social de les comunitats musulmanes. Els oratoris, encara que es mantenen en un nivell 
d’invisibilitat social evident, desperten una major atenció –que, sovint, traspua un recel força marcat- 
respecte la funció i la implicació d’aquests centres. Des d’ara, a les mesquites se’ls hi reclama un ferm 
compromís per jugar un rol social actiu en favor de la participació.

  Sigui com sigui, les mesquites es troben immerses en un profund procés de transformació i canvi. 
Hi ha una tendència ben clara a fer-les aparèixer en l’espai públic, i les estem situant en el debat polític 
social i públic. I això ens fa descobrir que la seva presència a la nostra societat es fa en una doble clau 
de precarietat, tant material (proliferen les mesquites en locals mancats estructuralment, sense que fins 
ara no hi hagi cap mesquita de nova planta), com del seu reconeixement social.

Quan estem dient que els imams no estan treballant per la integració dels seus col·lectius, ja que 
no coneixen la llengua, estem facilitant l’elaboració d’un discurs d’expectatives, per sobre de reconèixer 
quina és la funció que tenen aquestes autoritats doctrinals, doncs sovint acabem confonent els imams 
amb els líders civils d’aquests col·lectius. Existeix una greu mancança d’autoritat doctrinals en l’islam 
europeu i català. Les autoritats que nosaltres identifiquem directament –els imams-, i que estan al 
front del col·lectiu per encarregar-se d’una tasca de tipus cultual, no sempre disposen de la formació 
adequada per a desenvolupar una tasca semblant en un context no musulmà. L’imam no és un càrrec 
sinó una funció, que és delegada per la pròpia comunitat a un membre de la mateixa que demostri un 
coneixement doctrinal superior a la mitjana. Malgrat que els imams com a tals no tenen un càrrec definit 
(no estem al Marroc, on una bona part dels imams que exerceixen la seva funció en les mesquites dites 
oficials, són funcionaris pagats per l’Estat), són nosaltres els que acabem institucionalitzant el càrrec, i 
així acabem parlant de l’imam de Vic, del de Manlleu, o de Barcelona. 

Una cosa és dir que aquestes persones són líders o guies rituals de la comunitat, i altra dir que són 
les autoritats doctrinals de referència les que han de guiar la comunitat des del punt de vista civil. Hem de 
diferenciar clarament aquests dos lideratges: els imams no són els que representen aquests col·lectius, 
ja que hi han altres persones que fan una tasca de líders col·lectius associatius. Un líder associatiu és el 
que fa totes les gestions per obrir una mesquita, és el que parla amb l’ajuntament, és el que s’encarrega 
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de pagar la llum, l’aigua, el lloguer, és el que té l’obligació d’assistir a les comissions veïnals o dels plans 
comarcals; no és la persona que s’encarrega del culte, ja que d’això s’encarrega una altra persona. Les 
tasques del líder associatiu es desenvolupen, fonamental encara que no exclusivament, en l’exterior de 
la comunitat. 

Per què pensem que els líders de les comunitats musulmanes han de ser religiosos? Suposo que 
les comunitats cristianes també tenen els seus propis líders religiosos, però a l’hora de votar nosaltres 
no votem pas al papa ni votem a l’arquebisbe, votem als representants civils del nostre país. Hauríem de 
pensar de la mateixa manera respecte els col·lectius d’origen musulmà.

A Europa la figura de l’imam és objecte de controvèrsia: per exemple, s’afirma que els imams que 
treballen en les societats europees tenen un deficient coneixement de les mateixes, així com de la 
llengua del país. Però una cosa és la seva competència lingüística, i altra la seva formació doctrinal. Una 
formació que han rebut a seu país, i que es dissenya de cara a les funcions que aquests especialistes 
religiosos han de fer a la seva societat d’origen, però no en una societat no musulmana. Allò que avui en 
dia es plantegen els diferents governs de països musulmans és si han de formar als imams que hauran 
de marxar a fer la seva tasca a Europa.

Els imams també generen controvèrsia pel fet de si a través de la seva tasca contribueixen en positiu 
a la integració dels seus col·lectius de referència. La integració de l’imam és indicador de la integració 
del col·lectiu? Crec que aquesta és una afirmació que caldria revisar. Els imams han d’aprendre català 
com una altra persona, ja que si volen parlar i comunicar-se amb nosaltres ho han de fer en català; és 
quelcom que té a veure amb la voluntat de la persona per poder interrelacionar-se amb la societat en la 
que viu. Però que ells parlin català no significa automàticament que la comunitat també ho farà. De fet, 
els diferents membres de la comunitat, en quan a que interactuen amb la societat catalana amb més 
intensitat que els propis imams –que molts segueixen reclosos dins d’un àmbit purament comunitari-, 
tenen una major competència lingüística en català –o en castellà, o en ambdues llengües.

Aviat començarem el mes sagrat dels musulmans, el ramadà, i no se sap si tota la comunitat es 
posarà d’acord per saber quin dia comença. Les discrepàncies que s’expressen per iniciar o per finalitzar 
el dejuni preceptiu, no es fan entorn als càlculs astronòmics i a la determinació del curs de la lluna. Ni 
tampoc perquè en un país es faci de nit abans que en un altre. Es fan entorn a la determinació de les 
dates per part de les autoritats competents encarregades d’elaborar els calendaris oficials. Per tant, 
la discrepància es formula entorn a les expressions d’aquesta autoritat i la seva “oficialització”. Al país 
d’origen és el govern el que determina el calendari de festes, però malgrat aquesta previsió oficial, és 
preceptiu segons la tradició esperar a observar personalment cóm canvia el cicle lunar. Si hom no pot fer-
ho, aquesta observació sovint es delega a persones que inspirin confiança –sovint l’imam de la mesquita 
local-, per tal que confirmi el que la televisió per satèl·lit –la marroquina, la saudí, Al-Jazeera, n’hi han 
diferents opcions- determina, o bé per a que indiqui altra data. És significatiu que en un mateix territori 
no tothom celebri el ramadà al mateix temps, el que ens indica més discrepàncies entorn l’autoritat, que 
una manca de coordinació en els calendaris.

Amb aquest exemple el que vull insistir és en la munió d’autoritats presents en l’univers musulmà 
que són les encarregades de determinar, en base a la pròpia ortodòxia musulmana, el que suposa com 
a comportament lícit o reprovable per als creients musulmans. El predicament, l’atenció que desperten 
aquestes autoritats per part de les comunitats musulmanes, és la clau per determinar el pes d’aquesta 
autoritat. Aquesta és una qüestió que hem de seguir estudiant amb més detall, donada la composició 
heterogènia del col·lectiu musulmà a Catalunya, que dificulta el fet de que hi hagin unes autoritats que 
estiguin reconegudes davant de tota la comunitat.

De l’últim del que voldria parlar-vos és de la transmissió de pares a fills. Ja hem parlat de reproducció 
comunitària i sabem que els protagonistes d’aquesta són les noves generacions. Però la pregunta que 
ens hem de fer és quin espai ocupa la referència religiosa en la seva identitat i en la seva quotidianitat? 
Malauradament, per respondre-la ens fan falta, encara, moltes dades i molt anàlisis.

Com la resta dels joves, els musulmans es veuen influenciats per la dinàmica de secularització 
present a la nostra societat. Una secularització que es formula en clau d’individualització, és a dir, 
conformació de la pròpia identitat amb un criteri personal i ja no vinculat a una comunitat. Aquesta 
secularització/individualització no suposa necessàriament una renúncia al fet musulmà com a identitat, 
però sí un cert abandonament temporal de la pràctica. O el que és més correcte de dir, de manteniment 
de les pràctiques que incorporen un clar component comunitari, com per exemple és el dejuni durant el 
mes del ramadà.

És interessant observar el procés de recuperació de la referència islàmica que comencem a veure 
entre aquests joves, i que comença amb la reivindicació i identificació de la pròpia condició com a 
musulmà o musulmana. “Jo em sento musulmà i, per tant, actuo com a tal”, comencem a escoltar en 
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la seva veu. El que ja ha estat analitzat en altres països europeus, aquí comencem a constatar-ho: 
la recuperació d’una identitat islàmica entre els joves de 14 a 20 anys, es presenta ben diferent de la 
que ha estat heretada dels seus pares, i és quelcom que es construeix de nou. Veiem cóm els joves 
volen identificar-se amb una identitat musulmana que no tingui els mateixos components que han estat 
mamant des del bressol familiar, a través d’una clau cultural –ja sigui àrab, fula o panjabi.

Els joves estan cercant altres referències, altres discursos. La mesquita o l’imam  no responen al 
que busquen o esperen escoltar. Per exemple:  si sóc un jove de 15 anys i estic festejant amb una noia 
que és catalana, cóm li puc dir això al meu pare? Potser el meu pare em dirà que la deixi, ja que no és 
correcte segons la tradició. Però per a quina tradició, la marroquí o la islàmica? Podria intentar explicar-li 
a l’imam, per tal que m’aclareixi el dubte, però és que resulta que l’imam que té la mateixa edat que el 
pare, que tots dos venen del mateix poble, i que ell també té fills adolescents. De veritat pot respondre 
als meus dubtes?

La reformulació identitària d’aquests joves passa per la recerca de trobar altres discursos diferents 
als dels pares, d’altres espais més enllà de la mesquita, i d’altres identificacions amb el fet de ser 
musulmà que ja no sigui una forma per mantenir el vincle amb la societat d’origen, sinó una forma per 
presentar-se davant la societat catalana. La seva construcció identitària ja no es formula sobre una idea 
d’incompatibilitat entre el fet de ser català i musulmà.

Però el fet que aquests joves puguin sentir-se catalans musulmans, no només depèn de la seva 
voluntat, sinó també de l’acceptació per part de la nostra societat que, en bona part, segueix sent 
promotora d’oposicions binàries entre col·lectius pel seu origen, adscripció identitària o pertinença 
religiosa.

No podem reprimir la voluntat que expressen aquests joves per accedir i fer-se presents en l’espai 
públic que tots compartim. Els joves, a diferència dels seus pares, tenen una voluntat més evident de fer-
se visible a l’espai públic. I aquesta expressió adquireix sovint un component distintiu: portar mocador, 
portar barba o acomplir amb el calendari islàmic o negar-se a menjar porc en els menjadors escolars 
o voler fer el dejuni del ramadà, etc. Poden ser expressions individuals, però també poden formar 
part d’iniciatives associatives que argumenten un discurs de reivindicació col·lectiu. Però és cert que 
aquestes voluntats expressives generen un evident recel en la nostra societat, però també de cara a 
les seves pròpies comunitats. Per a les comunitats musulmanes que veuen que els fills (i les filles) se’ls 
estan pujant a les barbes i que veuen que aquesta independència no és la que hauria de ser, com també 
a la societat d’acollida que en veure noies que amb 14 anys porten mocador a l’escola, es pregunta 
si s’ha fracassat en la integració d’aquesta noia, ja que no s’ha aconseguit convèncer-la per tal que 
vesteixi i faci com nosaltres i les nostres joves. Canviaríem, però, el vel pel fet de portar tanga? Un altre 
interrogant gens fàcil de resoldre.

Les conclusions que vull plantejar  tenen a veure amb el títol de la meva intervenció, que defensa 
que no podem entendre la forma en que es planteja la integració d’aquests col·lectius immigrants 
sense fer referència a les seves construccions identitàries. Aquella idea d’integració, definida en clau 
d’assimilació ni la podem mantenir per més temps com a clau per interpretar la realitat migratòria al país, 
ni podem acceptar-la com a base que guiï la intervenció pública sobre ella. No és de rebut concloure que 
si la assimilació cultural avança, llavors la integració progressa adequadament.

Totes les persones acaben negociant els seus processos d’integració i totes elles acaben guanyant 
i acaben perdent quelcom. El balanç final l’ha de fer el propi individu, que ha de valorar si en allò que ha 
transigit, li ha reportat beneficis en les seves expectatives. Hem de garantir que les persones immigrades 
a casa nostra elaborin un balanç que sigui positiu; en canvi, si només recollim decepcions, càlculs 
negatius i malestars, podrem dir que la nostra societat no ha tingut cura dels nouvinguts. La integració 
social no només és qüestió de recursos i atencions específiques, és també quelcom que té a veure amb 
la satisfactòria reconstrucció de les pròpies identitats. L’assentament de les persones immigrades no 
suposa que aquestes deixaran de ser el que són per convertir-se en no sabem ben bé què. La gent no 
deixarà de ser musulmana per integrar-se a Catalunya, i això és bo que ho tinguem present.

A més, hem de tenir molt en compte és que la interacció entre la comunitat catalana i els col·lectius 
d’origen musulmà definirà la forma en que aquests col·lectius elaboraran les seves identitats. Hi ha molts 
camins per a definir aquesta elaboració, però hi ha un extrem que cal evitar: el de la recreació d’identitats 
reactives, és a dir, definir-se com a musulmà (o com a català) en forma contrària al que suposa ser no 
musulmà (o no català). És important que els joves puguin capaços d’elaborar autònoma i lliurement les 
dimensions i continguts de la seva identitat, però és inquietant que aquesta es faci en contra d’altres 
identitats. És evident que sempre és més fàcil elaborar i reproduir identitats en virtut de tradicions pròpies 
que han estat heretades –sempre és més senzill aprofitar el que tenim a mà-, que no elaborar identitats 
compartides –que suposa entrar en l’ambigu i compromès món de les negociacions. Potser la integració 
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social, no només la de les persones immigrades, sinó la del conjunt de la nostra societat, passi per la 
possibilitat de generar identitats compartides i propositives, sorgides de projectes comuns, que impliquen 
a membres de la nostra societat independentment del seu origen o condició. 

Sóc conscient que defenc una idea que té més d’utòpic que de concret. També sé que la lògica 
social ens porta a identificar-nos amb allò que entenem com a propi, un cúmul de tradicions culturals 
i pràctiques socials que és més fàcil reivindicar que reformular, mitificar i idealitzar abans que revisar, 
criticar allò que és aliè que relativitzar allò que és propi. Entenc que és difícil redreçar unes dinàmiques 
socials molt potents, però en l’horitzó –present, que no futur- d’una societat que es defineix com a oberta, 
integradora, exigent amb els compromisos i responsabilitats democràtiques de la seva ciutadania, és 
precís començar a crear identitats compartides en virtut de valors creats comunitàriament.

Només volia acabar insistint en la dificultat dels col·lectius d’immigrants per elaborar les seves 
pròpies identitats, i en la crítica necessària dels arguments que neguen l’emergència d’aquestes 
identitats com a forma de millorar la seva integració. El compromís amb una societat democràtica no 
passa per assimilar les identitats pròpies dels seus ciutadans, siguin foranis o nouvinguts. El compromís 
només es pot promoure garantint el respecte per aquestes, a canvi de l’assumpció de responsabilitats en 
la convivència ciutadana. De moment, no ens podem permetre el luxe de restar allò que aparentment ens 
incomoda dels nous ciutadans, perquè els necessitem per tal d’enfortir la cohesió social i el compromís 
democràtic d’un país com Catalunya.

Moltes gràcies.
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Participació, convivència, interculturalitat
Victòria Camps (consellera del Consell de l’Audiovisual de Catalunya (CAT).

Fa uns deu anys vaig venir a Vic, quan s’estava preparant el Pla d’Immigració, convidada per 
l’Ajuntament, per parlar de la tolerància. Des d’aleshores, he seguit el que he pogut tot el que esteu fent 
sobre la immigració i per desenvolupar una cosa que ja es coneix, a Catalunya i fora de Catalunya, com 
el “model Vic”. De vegades parlo d’aquest Pla, que crec important.  Crec també que, mentre s’ha anat 
desenvolupant tot el Pla i  hem anat pensant la manera d’afrontar qüestió de la immigració, hem anat 
canviant el discurs i alguns conceptes, i un dels conceptes que em sembla que hem anat canviant és el 
concepte de tolerància. 

La primera vegada que vaig venir va ser per parlar 
de la tolerància, que em semblava que era la virtut o 
el valor democràtic que calia reivindicar en aquell 
moment. Ara, tinc més dubtes. Crec que no hem 
de parlar tant de tolerància com de convivència. La 
tolerància és la virtut mínima exigible a la democràcia, 
però tolerar una cosa vol dir suportar una cosa que no 
ens agrada . Potser el primer que s’ha de demanar és 
que la gent sigui tolerant, però on s’ha d’apuntar no és 
a ser tolerant, sinó a saber conviure. 

Una altra paraula que crec que hem anat 
canviant, afortunadament, és “multiculturalitat” per  
“interculturalitat” . Fins i tot diria que més enllà de la 
interculturalitat hauríem de parlar de pluralisme. El 
concepte de multiculturalitat o de multiculturalisme és 
un concepte que ens ve dels Estats Units, que neix 
arran de la reivindicació dels drets civils, sobretot 
als anys 60, i que dóna lloc, finalment, a l’afirmació 
d’identitats ètniques molt fortes. Els afroamericans, 
per exemple, són una d’aquestes identitats, una 
identitat que no existia abans, és a dir, no existia 
amb aquest nom: es reconeix en aquell moment. 
Reivindicant al mateix temps la religió islàmica i una 
sèrie de textos i de discursos s’afirma una identitat 
en la qual un col·lectiu determinat es reconeix. Això 
té uns certs perills. La reivindicació forta de les 
identitats té el perill que s’acabin formant col·lectius 
tancats, col·lectius que només busquen reivindicar 
allò que els és més propi i diferencial. El  concepte 
de multiculturalisme té aquest sentit: moltes cultures 
que viuen en un mateix territori, en un mateix lloc, 
però que no necessàriament busquen ni els preocupa 
saber què tenen en comú. 

Per això m’estimo més parlar de pluralisme, precisament perquè va més enllà de les identitats 
culturals. Penso que la finalitat de les societats democràtiques ha de ser la integració de tothom, 
mantenint les diferències, entenguem el que entenguem per diferències. Potser és millor no parlar tant 
de cultures, sinó parlar de diferències; dintre d’una mateixa cultura també n’hi ha moltes de diferències 
i una societat, una comunitat que busca la convivència, el que ha d’intentar és aconseguir construir una 
comunitat a partir de la pluralitat. Aquesta combinació de la pluralitat i la unitat de la comunitat hauria de 
ser l’objectiu que busquem a través de la interculturalitat o, millor, a través del pluralisme.

Per utilitzar només una imatge molt coneguda, la de Martin Luter King en aquell discurs famós que 
comença dient: “Tinc un somni”, I have a dream.  El somni és que els fills dels negres i els fills dels 
blancs puguin anar a l’escola agafats de la mà, a la mateixa escola. Aquest és l’ideal de convivència, de 
la interculturalitat i del pluralisme: que tots els nens i nenes puguin anar a la mateixa escola, que puguin 
pujar als mateixos autobusos, que puguin viure en els mateixos barris; aquesta és la idea d’integració. 
Per tant, per acabar amb aquesta introducció de canvi de conceptes, diria que els valors que necessitem 
son la convivència i la solidaritat. Crec que són valors més ambiciosos que el de tolerància i que són 
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valors, com explicaré després, complementaris de l’ideal de justícia, que és l’deal que es proposa 
qualsevol Estat de Dret. 

La solidaritat és el tercer valor de la modernitat. Sabeu que els tres grans valors són la llibertat, la 
igualtat i la fraternitat. Avui no ens agrada parlar de fraternitat, parlem de solidaritat. La solidaritat ha estat 
un valor bastant oblidat fins ara. Ara en parlem més, però si fem una mica d’història i veiem el que ha 
estat el pensament polític o el pensament ètic, des de la Revolució Francesa fins avui, ens adonem que 
hi ha hagut un desenvolupament de les llibertats considerable, els estats del benestar han fet una aposta 
per la igualtat, però el valor de la solidaritat ha quedat com quelcom que depèn de la voluntat de les 
persones, dels individus, de la seva capacitat d’entregar-se a empreses més altruistes, però no ha estat 
una tasca -podríem dir- que hagi tingut un suport polític ni social. És avui, em sembla, quan davant de 
tots els problemes que tenim,  un dels quals és l’haver d’integrar comunitats i persones que són diferents, 
pensem que necessitem ser solidaris.

El que diré a continuació ho dividiré en tres punts, per tal d’explicar millor què cal entendre per 
solidaritat o per bona convivència. En primer lloc, em referirè a les condicions  de la bona convivència; 
en segon lloc, a les dificultats que tenim per aconseguir una bona convivència; en tercer lloc, fent una 
mica de prospectiva, intentaré acabar amb unes recomanacions -si es pot dir així- sobre què podríem 
proposar per superar les dificultats que avui tenim.

Les condicions de la convivència 
Diria que una bona convivència ha de cuidar bàsicament tres aspectes. L’aspecte més important 

és que s’ha de fer justícia: la justícia és avui el valor, la virtut o el principi central d’un Estat de Dret i 
d’una democràcia. S’ha de fer justícia, hi ha d’haver unes garanties legislatives i judicials que defensin 
i que assegurin els drets fonamentals; uns drets fonamentals que considerem universals. Hi ha d’haver  
garanties per a les llibertats, però sobretot garanties per a la igualtat d’oportunitats. Això és bàsicament 
la justícia. 

La justícia la podem entendre de dos maneres: més com a defensa de les llibertats o més com a 
defensa de la igualtat. Segons el meu punt de vista, la manera més adequada d’entendre la justícia és 
la que sap combinar les dues coses, la llibertat i la igualtat, i no sempre és fàcil. Vivim en una època de 
globalització, de neoliberalisme, hi ha el perill que es vagi retallant l’Estat del benestar, els ajuts socials, 
les proteccions socials. Per això hem d’insistir en la necessitat de reforçar la igualtat d’oportunitats, 
que vol dir educació, sanitat, habitatge i treball. Vol dir més coses, però potser aquestes quatre són 
les fonamentals. Com aconseguir que a través de l’educació hi hagi realment  igualtat d’oportunitats 
per a tothom? Igualtat d’oportunitats per a tothom no vol dir només escolaritzar tothom. És el primer 
pas, però escolaritzar tothom no significa que tothom acabi tenint unes oportunitats equivalents. No vull 
dir que tothom, per exemple, hauria d’anar a la universitat. Però si que tothom hauria de tenir l’opció, 
si vol, d’anar a la universitat. Cal oferir el ventall de possibilitats que responen a les capacitats, a les 
disponibilitats i a les aptituds de la gent, que no són les mateixes per a tothom. La primera via per a la 
igualtat d’oportunitats és l’educació, però també ho és la sanitat: la protecció de la salut la considerem 
un dret universal. Un dret universal que, perquè es materialitzi de fet, cal establir prioritats i cal decidir on 
posem el límit. Les necessitats cada vegada creixen més, cada vegada hi ha més possibilitats tècniques 
de fer front a noves patologies. On es posa el límit perquè allò que és més necessari arribi realment a 
tothom? El mateix passa amb l’habitatge i el treball. Com aconseguir un habitatge digne, un treball digne 
i, si més no, una manera de compensar la falta de treball, la falta d’ocupació?  Ja que no som capaços 
d’inventar un sistema on tothom pugui treballar,  al menys cal garantir que els que estan desocupats 
tinguin una compensació econòmica. 

Ara bé, no n’hi ha prou amb demanar més justícia. Cal també que hi hagi sentit de ciutadania. Que 
les persones no pensin només en l’interès propi, que no pensin només en el propi benefici, sinó que 
pensin també en els altres, en els béns públics, en allò que s’ha de respectar, ja que és de tothom, 
que pensin en utilitzar els serveis públics d’una manera racional, d’una manera generosa, pensant en 
els altres, que responguin responsablement dels serveis o dels beneficis que han rebut. Les persones 
que, per exemple, han rebut una educació més llarga i àmplia que unes altres, que han pogut arribar a 
l’educació superior, estan més obligades envers la societat, han de respondre davant la societat i han de 
donar més, ja que han rebut més. 

Però avui costa trobar una ciutadania disposada a cooperar, disposada a entendre que hi ha uns 
determinats problemes que s’han de resoldre amb la cooperació de tothom, una ciutadania disposada a 
acceptar costums diferents. Estem habituats als nostres menjars, vestits, diversions, i ens produeix un 
xoc haver de conviure amb gent que menja, es vesteix i es diverteis d’una altra manera. La integració, 
si és una integració que respecta les diferències, no vol dir assimilació. Em sembla que aquestes dues 
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paraules són útils per distingir dues actituds diferents. Una cosa és dir: “Entengueu com som nosaltres, 
intenteu viure com vivim nosaltres”, i l’altra és fer l’esforç nosaltres d’entendre el que també ens pot 
enriquir, intentar entendre perquè els altres son com son i fan el que fan. Posar límits i dir fins on s’han 
d’acceptar i fins on no s’han d’acceptar els costums aliens és difícil. És difícil perquè si bé hi ha coses, 
comportaments, costums, que considerem que van en contra dels drets fonamentals, i que no s’han 
de tolerar, hi ha comportaments, que estan fregant el límit. El vel islàmic és un exemple de la dificultat: 
l’hem d’acceptar com si fos una simple diferència de vestuari? Li hem d’atorgar una dimensió simbòlica 
d’opressió de la dona i prohibir-lo? Els problemes que estan tenint els francesos demostren la dificultat 
de prendre decisions sobre la qüestió. 

Així doncs, la bona convivència depen, primer, de la justícia; segon, del civisme. De la justícia en són 
responsables els poders públics i les institucions. Nosaltres, com a individus, davant de les injustícies 
som impotents, no podem fer res. Podem alleugerir algunes injustícies, podem fer caritat, és l’única cosa 
que podem fer. Podem ser amables, però no podem resoldre les injustícies. Per resoldre les injustícies 
necessitem legislació i necessitem polítiques públiques. Ara, aquestes garanties són insuficients si 
no hi ha per part de les persones la disponibilitat d’actuar d’acord amb aquestes polítiques. Una Llei 
d’estrangeria millor que la que tenim no servirà de res si no assumim la responsabilitat d’aplicar-la bé, 
d’entendre-la bé i d’interpretar-la bé. I això en l’àmbit de l’educació em sembla molt important. En l’àmbit 
de l’educació actuen molts agents socials: els mestres, els pares i les mares, l’entorn, actua el barri... 
Tots aquests agents socials han d’assumir l’obligació d’integrar a l’estranger, i si no ho fan,  ja hi poden 
haver normes, ja hi poden haver lleis, ja hi poden haver plans comarcals o municipals, que no serviran 
gaire de res, ja que faltarà la voluntat per part de les persones d’actuar d’acord amb els projectes. 

I finalment, crec que la bona convivència també depèn d’un entorn favorable a la convivència; un 
entorn que avui està configurat bàsicament per els mitjans de comunicació. Quan hi ha un aldarull, quan 
hi ha un problema en alguna ciutat d’enfrontament amb la immigració, ho sabem a través dels mitjans 
de comunicació, i és a través dels mitjans que veiem i interpretem què és el que ha passat. Sabem, 
per anàlisis que s’han fet i es fan, per exemple, des del Consell de l’Audiovisual de Catalunya,  que el 
tema de la immigració es tracta poc en els mitjans de comunicació. Es tracta poc, i quan es tracta, es fa 
negativament. Només coneixem la immigració pels problemes i conflictes que provoca. En resum o hi ha 
silenci o hi ha una visió negativa de la situació. I això va creant un entorn, un clima, que fa que lliguem la 
inseguretat i la delinqüència a la immigració, que projectem tot allò que és negatiu a la societat al fet que 
hi ha un fenomen que només produeix incomoditat i és font de problemes. 

Crec, per acabar amb aquest primer punt,  que la bona convivència depèn de tenir cura d’aquestes 
tres coses: més justícia, més civisme i un entorn més favorable. Sobretot, un entorn més favorable 
al configurat pels mitjans de comunicació, dels quals el més important és la televisió, que és el que 
arriba més a tothom i el que més ens influeix a tots, ja que la majoria de la gent l’única via per la qual 
s’assabenta del què passa en el món és a través de la televisió. 

Les dificultats per fer front a la convivència
Per què costa tant que les societats siguin més justes, més cíviques i amb  un entorn mediàtic 

més amable? Quines són les dificultats que avui tenim? Aquí vull referir-me a quatre punts. En primer 
lloc, vivim en una societat on l’economia és predominant. El sistema econòmic de mercat no fa bons 
ciutadans, sinó consumidors. Avui estem socialitzats en els valors de l’individualisme i el consumisme, 
que són els que produeix la societat de consum, una societat en la qual tenir coses és més important que 
ser d’una manera o d’una altra. El prestigi d’una persona ve donat pel que és capaç de tenir. Una persona 
que té molts diners,  grans propietats, que pot portar una vida de luxe, és una persona que de seguida 
adquireix prestigi personal i professional. Fa anys, Erich Fromm va escriure un llibre que es titulava Tenir 
o ser.  El més important és tenir, no ser una persona millor o pitjor. Si això és així, no ens estranyi que el 
civisme no prosperi. Perquè serveix ser solidari, altruista, cívic? 

La socialització en els valors de l’individualisme, entès com mer egoïsme, i del consumir, fa que 
l’immigrant se’ns faci estrany i molest. L’altre se’ns fa estrany i molest només perquè és pobre. Parlem 
molt d’immigració, però de fet el problema és la pobresa. L’immigrant ric, per començar, ja no és un 
immigrant: és un estranger. L’immigrant ric no molesta a ningú. L’estranger ric que ve amb el seu 
bagatge de diners, de riquesa, de cultura...  no molesta gens, mai serà un problema. El que molesta és 
la pobresa, el que molesta és veure que hi ha una realitat que fa mal als ulls, una realitat que no volem 
veure i que embruta i malmet la nostra. A un món abocat al consum, la pobresa li resulta molt incòmode, 
molesta. Per tant, la socialització que ve donada per l’entorn en què vivim i per l’economia de mercat, no 
és la més favorable a adquirir un sentit de la convivència. 

En segon lloc cal reconèixer una realitat que em sembla indiscutible: la democràcia no ha sabut fer 



1es Jornades sobre Immigració i Societat50 1es Jornades sobre Immigració i Societat 51

ciutadans participatius. Jo crec que aquesta és una constatació que ens ha de fer pensar. La democràcia 
per ella sola no fa ciutadans, no fa bons ciutadans. La democràcia és bàsicament un procediment, unes 
regles per elegir representants i governants. Però aquest procediment, les regles del joc, elles soles no 
canvien les persones, no regeneren les persones. Així, ens trobem que a  les democràcies hi ha tants 
corruptes com a les dictadures. La diferència entre la democràcia i la dictadura és que a la democràcia 
els corruptes acaben apareixent, la corrupció acaba essent descoberta i perseguida;  en una dictadura, 
en canvi, queda amagada. La corrupció és una tendència natural en l’ésser humà i és tan freqüent a 
la democràcia com a les dictadures. Les democràcies no regeneren les persones; el fet de tenir unes 
institucions democràtiques no canvia les persones. No només això, sinó que les democràcies tenen 
també les seves perversions. Perversions que condueixen a que surti elegit un Hitler o un Berlusconi, 
salvant les distàncies entre l’un i l’altre, que no son poques. La democràcia té aquestes perversions 
que ens demostren que a les persones els costa bastant canviar. I això vol dir que s’ha de fer un esforç 
paral·lel, sobretot des de l’educació, per canviar a les persones. 

En tercer lloc, vivim en mig d’una mena de desconcert moral. A mesura que les cultures es barregen, 
que anem descobrint que hi ha mons diferents del nostre, ens trobem que hi  ha pensaments diferents i 
que hi ha fins i tot normes morals divergents, i això ens desconcerta i ens desorienta. Cada vegada tenim 
els referents menys clars. Les tradicions, els costums, que en una època no tant llunyana semblaven 
molt sòlids i molt ben assentats, avui trontollen. Un exemple del que vull dir és el de la familia. Avui hi 
ha molts models de família, no n’hi ha un de sol: famílies heterosexuals, homosexuals, monoparentals, 
amb fills biològics, adoptats, etc. Un perill davant la diversitat d’opcions és la intransigència. Les novetats 
sempre fan por i ens costa adaptar-nos a coses noves. L’altre perill és el relativisme. Dir que tot val igual. 
Acceptar-ho tot tal com vé i no tenir cap criteri moral per decidir on és el límit, com deia abans. Per tant, 
davant d’això s’ha de buscar el terme mig, -que deia Aristòtil- que és on es troba la virtut. Ni intransigència 
ni relativisme: defensa d’uns valors universals, però adaptables a les diferències. 

En darrer lloc, les dificultats de la convivència deriven del que jo en diria un patriotisme excloent. 
Està molt bé ser patriòtic, estimar la pròpia cultura, estimar la pròpia llengua i el país, però no fins al 
punt de pensar que la nostra cultura ha de ser hegemònica. L’ideal de la integració, que ha de dur a la 
convivència, és que no hi hagi cap cultura predominant. És a dir, que no hi hagi un col·lectiu majoritari, 
hegemònic, sinó la barreja dels diferents col·lectius. El mestissatge crec que és l’objectiu que s’ha 
d’intentar, cosa que no vol dir renunciar ni a la nostra llengua, ni a la nostra manera de ser, ni a la nostra 
cultura; vol dir no pensar que nosaltres, pel fet de ser nosaltres, hem de ser millors o som superiors. 
D’aquell ideal, en els discursos anglosaxons, se’n deia WASP. Era el col·lectiu predominant a Estats 
Units, el blanc anglosaxó protestant. La resta era considerada inferior. Per tant, caldria eliminar aquest 
WASP, eliminar la idea que hi ha una religió, una raça, una ètnia, una tradició que és la millor. Mentre no 
s’elimini això, aquí hi ha un altre entrebanc per la convivència. 

Cap a una integració  positiva i  eficaç
No crec que es puguin donar receptes, però sí  penso que, com a ciutadans i dintre d’aquest 

context on s’està reflexionant sobre un pla d’acció que ja té uns quants anys, es poden fer algunes 
recomanacions, això si, de caire molt general. 

La primera és que els objectius de la integració mai es poden donar d’una vegada per totes, sinó 
que s’han d’anar revisant constantment. La integració és una cosa molt complicada i depèn de moltes 
conjuntures que van apareixent, que són noves i que no es poden preveure del tot. Crec que un pla, per 
exemple, com el de Vic, segurament no es pot traslladar a un altre lloc. I això passa també a l’interior 
de cada pla; a l’interior de cada pla van sorgint coses noves que s’han d’anar revisant. Aquesta mena 
d’autocrítica, la consciència de que s’ha d’anar avaluant el que s’ha fet, tractant de rectificar aquelles 
coses que no han acabat de funcionar, crec que és fonamental per un pla que sempre ha d’estar obert 
a coses noves. 

En segon lloc, cal propiciar el coneixement de la immigració, i no quedar-nos amb la visió només 
negativa que és la que acostumen a donar els mitjans de comunicació. Propiciar un coneixement vol dir 
conèixer els mons que no coneixem, que tenen maneres de fer diferents de les nostres i que també poden 
enriquir la nostra manera de ser. L’única manera de conviure és intentar comprendre (per això deia que la 
paraula tolerància no m’agrada), és intentar comprendre a l’altre, anar fins al fons de les coses i entendre 
perquè els altres estan fent el que fan, perquè són com són, perquè es vesteixen com es vesteixen i 
mengen el que mengen. Quan fem turisme ens interessen la diversitat i l’exotisme, però aquí no volem ni 
diversitat ni exotisme. Per tant, cal canviar aquesta actitud i aprofondir en el coneixement. 

En tercer lloc és necessari promoure la barreja cultural, promoure -com deia abans- el mestissatge, 
ja que és l’única manera que el coneixement sigui autèntic. Umberto Eco deia que, amb els programes 
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Erasmus, s’acabarien les perversions dels nacionalismes, ja que els estudiants es casarien amb 
estrangers i no tindrien més remei que acceptar una altra nacionalitat i una altra llengua dintre de casa. 
Aquesta és la millor manera de superar les perversions dels nacionalismes, que és el tancar-se dintre 
del que és propi. La barreja cultural és fonamental, la barreja cultural és el que marca la diferència, una 
diferència que, en alguns aspectes, ha estat positiva. La millor manera de conèixer l’altre és conviure de 
veritat amb ell i barrejar-se. I aquí realment l’educació és fonamental. Crec que en el Pla, el Pla de Vic, 
s’està aconseguint que la immigració realment es barregi amb la població autòctona en les escoles. 

Finalment, hi hauria d’haver una immersió en el civisme. Aquesta política que tant ha funcionat per la 
llengua, la immersió lingüística, és la que hauríem d’intentar aplicar també al civisme. El civisme, el canvi 
d’actitud de les persones, no s’aconsegueix només amb unes quantes estratègies o amb unes quantes 
consignes de “respecta  els jardins” o “tingues cura de la teva ciutat”. Hi ha d’haver una immersió real 
en el civisme, que vol dir que tothom s’ho prengui seriosament i que sobretot els agents socials més 
visibles ho exemplifiquin amb la seva conducta. L’ètica s’aprèn sobretot a través de l’exemple, i l’exemple 
ens ve a través d’aquelles persones que ens poden ensenyar alguna cosa, perquè tenen més autoritat 
o estan en situacions de més rsponsabilitat.  I també a través dels mitjans de comunicació. No hi haurà 
immersió en el civisme si la televisió segueix sent una mostra d’incivisme. La televisió està destruint, amb 
la publicitat, amb algunes series, amb alguns programes, amb la teleporqueria, el que s’intenta predicar 
des d’altres indrets. Immersió vol dir, mper acabar, que tothom es faci responsable d’un canvi d’actitud 
favorable a la convivència. 
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El paper de la dona en el procés migratori
Amina Bargach (psiquiatra i terapeuta familiar)

Gracias. Buenas tardes. De nuevo y 
como siempre me encuentro que tengo 
que pedir perdón por no poder hablar en 
catalán y sobre todo porque siempre me 
encuentro con temas con los que hace 
falta una cierta fluidez. Pero como digo 
siempre, tampoco el castellano es mi 
lengua materna. O sea que vamos a hacer 
del castellano una lengua mediadora, 
mediante la cual vamos a salvar los 
obstáculos que podamos tener para entrar 
en una interacción. 

Hace tiempo que había decidido que no hablaría más del tema de la mujer. Estaba cansada. Veía 
que se habla mucho pero que no cambia nada, las cosas no cambian. Pero de vez en cuando uno no 
puede decir: “Bueno, esto no da nada, lo dejo.” Hay que encararse con ello. Y para poder tratar la mujer 
confrontada dentro de un contexto migratorio, me gustaría compartir con ustedes una serie de reflexiones 
y aclarar ciertos conceptos, para saber más o menos por donde vamos. 

Le debo a la psiquiatría y a la psicoterapia el hecho de tener una sensibilidad especial y de constatar 
en Marruecos que la condición social de la mujer realmente es la responsable de un sufrimiento y de un 
malestar psicológico y estamental. Por otra parte, al poder poner el acento sobre la condición de la mujer, 
hemos descubierto, con  la terapia familiar, que debemos mucho a las feministas, o a los feministas, 
descubierto que la familia, que es la institución, el primer contexto privilegiado para el ser humano, 
que es el contexto de apoyo, de solidaridad, etcétera, a veces es el contexto donde se ejerce la mayor 
violencia contra el ser humano. Y no se trata solamente del tema de malos tratos. 

Respecto a la condición de la mujer, no solamente en Marruecos, para ser sincera, se me plantean 
dos cosas. Puedo decir, para salir del paso, o puedo  comprometerme ante ustedes y decir lo que yo 
pienso que es mi verdad a partir de mi responsabilidad. Porque el hecho de no decir la verdad puede 
llevarme sin querer a ser cómplice del mantenimiento de una condición de eliminación de la mujer en el 
mundo árabe en general, no solamente en Marruecos. Muchas veces cuando se habla de esto sucede 
que hay un malentendido y el que escucha piensa que: “Bueno, como en el país de origen ya tiene 
problemas, ya tengo la explicación aquí.” Claro, ya está, si al otro sitio está mal aquí también está mal. 
Me gustaría llamar la atención de esto.

 Otro tipo de discurso es el de eliminar la especificidad y de ponernos siempre atrás. Desde Europa 
se te dice: ”No te preocupes, España también era así hace cincuenta años”, y ya estamos hartas de 
esperar siempre. ¿Qué vamos a esperar, otros cincuenta años para poder llegar a esto? Llegar aquí, 
entonces siempre estaríamos con cincuenta años de diferencia y eso no es verdad. 

Y el otro punto que me gustaría que salga en el debate es que la gente, los profesionales, que tienen 
una sensibilidad hacia el tema de mujeres, tienen una cierta agresividad en el discurso hacia las mujeres, 
sin tener en cuenta que las mujeres que están en contextos migratorios están en unos contextos de 
extrema violencia. Es como si de repente todo el tema de la condición de la mujer aquí en Europa ya 
estuviese resuelto y solamente es la marroquina la que no sigue más o menos por esa vía. Y me extraña 
mucho que haya tantas asociaciones de mujeres muy interesantes en Cataluña, en el Estado Español en 
general, y que no haya suficiente apoyo para poder comprender y hacer del tema un tema propio desde 
que la persona está aquí, independientemente de la condición que pueda tener en el país de origen. 

¿Por qué la mujer tiene problemas? La respuesta es a nivel de profesional de salud mental. Porque 
sencillamente la mujer en Marruecos, en el mundo árabe, tiene que soportar hacer su aprendizaje en 
un contexto muy particular. Incluso hay muchas mujeres cristianas, por eso la teoría del islam no sirve, 

Amina Bargach en un moment de la conferència de clausura de les 
jornades



1es Jornades sobre Immigració i Societat52 1es Jornades sobre Immigració i Societat 53

que corren la misma suerte.  A la mujer se la obliga desde pequeña a interiorizar unas normas poco a 
poco dentro de un contexto familiar bastante fuerte, en el que ella no tiene la independencia económica, 
por lo tanto no puede contestar ese aprendizaje y al final llega realmente a adoptar lo que acaban de 
enseñarle. Y curiosamente acaba siendo ella la defensora justamente de esos valores que acaban de 
reprimirla, aunque todo sea extraño, raro, a ella misma. Es un poco que te hacen tragar mediante un 
aprendizaje de cohesión globalmente de la familia, vas tragando las cosas y acabas reproduciendo lo 
mismo y acabas siendo tú el elemento esencial para poder reproducir esto. 

Me encontraba en la consulta con que habían síndromes de sufrimiento, de malestar, que no 
correspondían a la psicopatología habitual, que estaban ligados enteramente a esa condición social 
de alienación. Y de esa alineación no se escapaba nadie. Luego me llamó la atención, cuando estaba 
trabajando por ejemplo en Marruecos, que cuando había mujeres que llegaban a tomar conciencia de 
esta condición de alineación intentaban distinguirse; tenían que hacer un esfuerzo increíble para poder 
soportar la tensión interna de salir de la comodidad, de que los demás decidan por ti, y decidir tú misma, 
y la tensión del entorno que te está criticando continuamente porque estás sola. Si sales de esto te 
encuentras, porque yo me lo encontré muchas veces en la consulta, que había hombres que me trataban 
en masculino, en vez de tratarme en femenino. O sea, no me decían señora porque yo tenía un cargo 
importante; un tiempo fui directora de un hospital psiquiátrico y era la nueva presidenta de la Asociación 
Árabe de Psicoterapia. Había hombres que me trataban de hombre, y decían que algunas mujeres eran 
extraordinarias. ¿Qué significa extraordinarias? Es la peor violencia que podemos soportar, porque te 
sacan de tu condición de mujer, de tu rango de mujer, para decir: “Eres algo raro.” Y esto, el hacer de ti 
alguien raro, diferente, extraordinario, significaba el no permitir que otras mujeres pudiesen identificarse 
con este modelo. 

Es en este contexto que yo empecé a plantear estas reflexiones siempre con este temor de que la 
gente no tome nada, de que esto es el no poder hacer nada o todo lo que le pasa a la mujer aquí ya lo 
lleva del origen. Además, yo no pretendo hablar de todas las mujeres de Marruecos, ya que es un perfil 
muy heterogéneo, muy diversificado, por la condición de la colonización y después de la independencia, 
y por el contexto mundial actual. Tenemos perfiles muy variados y para nada pretendo dar la respuesta 
mágica a cómo es la mujer. Me refiero sobre todo a las mujeres o a las familias con las que he trabajado 
y que afortunadamente no he ido yo a buscar información, sino que ellos han venido a gratificarme para 
regalarme la información. Es en esas experiencias en las que yo planteo el poder clasificar algunos 
modelos, tipos de mujer según o en relación al contexto migratorio. Sabido es que el contexto migratorio 
actual es un contexto de gran violencia. 

Actualmente se habla mucho de integración. El concepto integración es un concepto que surgió a 
partir de mil novecientos setenta y tres, por la crisis del petróleo de Europa, por los cambios en Irán y 
por el aumento de los movimientos islamistas en Europa. El aumento de los movimientos islamistas en 
Europa ha sido una forma de poner en cuestión la definición que de esa comunidad tiene la sociedad de 
acogida. Pues es en la comunidad musulmana, como decía ella, dónde esa heterogeneidad cultural se 
sentía en peligro de exterminio porque estaban sometidos a la invisibilidad, y no tuvieron más remedio 
que exagerar los rasgos de identidad para reivindicar una visibilidad, para hacerse visibles. Como el 
petróleo era en los países árabes, allí ya empezó el factor del Islam. 

¿Qué tiene que ver la mujer en todo esto? Yo creo que siempre que hay un contexto de riesgo, sin 
antes decir de la integración, hay problemas para la mujer. Referido al término integración, al principio 
se hablaba de asimilación, inserción, que fueron rechazados porque asimilación, inserción, hacían 
referencia al otro con el deseo de eliminar toda especificidad. Entonces surgió la integración en países 
católicos donde, desgraciadamente, los inmigrantes estaban en las peores condiciones. Integración al 
principio significaba darles oportunidades a las personas que llegan aquí, condiciones objetivas, para 
que estas personas puedan tener un compromiso, y no derechos y obligaciones o todo esto. No podemos 
hablar  de las personas de esa forma, en plan de guerra, “tienen que...”.  Eso no es ética. 

Para que esas personas tengan un compromiso con la sociedad de acogida, ¿qué hace falta?, 
¿por qué no es posible la integración? Hacen falta unas condiciones de igualdad, de oportunidades. 
¿Qué es igualdad? Hay dos niveles de igualdad. Hay igualdad, digamos, formal, que es la Ley. La Ley 
dice que todos somos iguales ante la ley, etcétera, pero eso queda vacío de contenido. Hay un nivel de 
igualdad que es substancial, que es poner realmente todos los medios necesarios para que esa igualdad 
substancial pase a tener contenido y a ser real. Como esto no es posible a nivel político, entonces la 
igualdad de oportunidades no puede ser y el concepto de integración no tiene valor porque para mí 
es un concepto que debe significar ciudadanía. Integración significa que la persona pueda tener una 
proyección, sentirse importante dentro de un tejido social tanto en la economía como en la política. 
Vemos por ejemplo que los marroquíes no tienen derecho de votar aquí y menos lo tienen en el país de 
origen. No tienen derecho de votar ni aquí ni allá, con lo cual están realmente excluidos y por lo tanto 
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la integración a nivel político queda muy difícil y a nivel psicológico, muy difícil también. ¿Por qué es 
difícil? Porque generalmente, vamos al caso de la mujer, siempre que hay exclusión, miseria, violencia, 
pobreza, eso tiene cara de mujer. A las mujeres les toca la peor parte.

Vamos a ver qué le sucede a la mujer cuando empieza el proceso migratorio. Por una parte hay un 
modelo de mujer, que es el más corriente, es el que conocen más ustedes. Pero hay una parte de la 
historia de esa mujer que ustedes no conocen, porque ustedes conocen a partir del momento en que se 
deja ver, y se deja ver según como quieren ustedes que se vea. Voy a remitirme a una historia, que es 
un proceso. Cuando alguien de la familia decide inmigrar y sale y viene aquí, ya están pasando cosas. 
El contexto migratorio ya está determinando modalidades nuevas de comportamiento. Desde que llega 
una persona hasta que puede obtener los papeles para poder tener la familia aquí suelen pasar unos 
cuatro años. En esos cuatro años el cuerpo familiar queda fracturado. El hombre viene aquí y la mujer, 
en Marruecos, es la que tiene que asumir la ausencia del marido y la gestión del fracaso escolar de los 
niños que ya se empieza allí, porque los niños saben que van a venir a España, y no les interesa venir 
aquí. Luego está el factor tiempo, que es muy importante. Durante un proceso bastante importante la 
vida de esa familia queda colgada y es la madre la que tiene que gestionar eso, porque nadie sabe 
cuándo va a ir, ni cómo va ir, ni en qué sitio va a estar. Hay un desequilibrio. Luego se introduce un factor 
muy importante, que es que empieza a llegar el dinero a la familia. Si hablamos de la familia tradicional, 
el dinero no le llega a la mujer, el dinero suele llegar a la familia del marido. Cuando el marido viene aquí, 
ella pasa bajo la tutela de la familia del marido. Los niños también. Gestionar los niños le corresponde; 
tener el derecho a saber lo que gana el marido y el dinero que ha mandado, ya no lo sabe. Es la familia 
del marido la que empieza a recibir dinero. Cuando se introduce el dinero que manda el marido a esa 
familia, cambian las relaciones de poder respecto a esa mujer. Y entonces hay una sensación de: “Ésta 
si se va a España, este dinero no va a llegar aquí.” El dinero tiene un poder, y no vamos a tener el 
poder sobre ella, con lo cual se tensan las relaciones. Y aquí tienen ustedes una mujer que, primero, ha 
perdido poder en casa porque desde que se ha ido el marido ha pasado bajo la tutela de la familia del 
marido, y que tiene que gestionar toda la problemática de los niños, y la familia no quiere invertir en la 
escuela porque se van. Además están muy preocupadas por el futuro de los hijos: “Yo tengo una hija de 
diecisiete años, o de dieciséis, va a tener dieciocho y con quién la dejo, o cómo la dejo. Debo casarla, no 
debo casarla... Y éste que tiene problemas en la escuela y luego sale por la noche por ahí y como lo voy 
a hacer...” Y etcétera, etcétera. Es un equilibrio muy difícil y que muchas veces lo está superando ella 
sola porque el marido mientras tanto va como alguien que va de vacaciones durante un mes. Además, la 
familia de origen puede poner trabas para que se retrase el proceso de reagrupación. 

Esa mujer cuando llega aquí se encuentra con que su marido no se está adaptando bien. El marido 
ha venido aquí y ha pasado años, no tenía la mujer dentro de casa, lo tenía diferente, más fácil, más 
duro pero más fácil, sobre todo de cara a los profesionales y de cara a la presión que sufre por parte de 
la sociedad de acogida, que bajo la influencia de la televisión tiene una visión solamente del inmigrante 
como alguien que es duro, que va a pegar a la mujer, que la mujer está sumisa, que no hay forma de 
llegar, etcétera. Entonces cuando llega la mujer él se encuentra así, porque además, nada más llegar la 
mujer y antes de tener tiempo de deshacer las maletas, todo el mundo ya quiere verla; quiere verla en la 
calle. Y no se sabe porqué. Ella está muerta de miedo; está muerta de miedo porque por una parte toma 
conciencia de que por primera vez por los pelos se ha salvado de la tensión y de la presión de la suegra. 
¡Qué alegría! Ya no la tiene encima. Pero claro, esto no es fácil con la familia. Se ha salvado del poder 
de la familia del marido pero tiene culpa por sentirse en el exilio. Esto toca un poco la lealtad familiar y no 
puede sentirse a gusto. Entonces ella opta por el proyecto de los niños. Quiere quedarse aquí porque ve 
viabilidad de su realización, hasta sueña de que puede optar por la modernidad, porque ahí va el futuro 
de los hijos. Siempre en Marruecos hemos aprendido a ocultar, porque no es tonta. Si dice al marido: 
“Qué feliz estoy porque no está tu madre aquí”, coge, la pone en un avión y la vuelve allí. Entonces se 
lo mete dentro. Esto es lo que se llama psicológicamente una fuga simbólica. Pero eso le depara culpa. 
Además, el marido se está adaptando mal porque él siente que ya no hay esa alianza con la mujer como 
pareja parental para poder dirigir el desarrollo de los niños. O sea, la transmisión de la filiación peligra. 
Digamos que se sienten incapaces. Y sobre todo él que siente que su poder está un poco en juego y 
empieza a tener una especie de depresión. Si a esto le añadimos que la familia de origen, que es la que 
hace de cinturón de seguridad, no está, vemos como los hombres sienten un retraimiento del espacio 
antropológico y social. Se sienten muy poquito, y en peligro. Y el equilibrio tambalea, una porque está 
soñando de que se va pero está aguantando, no lo puede decir, y el otro porque se siente que tambalea. 
Y allí se meten las instituciones en un momento muy delicado, no para querer ayudar a esa mujer, 
tampoco para poder preguntar a esa familia: “¿Qué es lo que quieren ustedes?”, no, se meten para 
sacarla. Pues no puede salir, sencillamente porque se desconoce de que con la Ley de Extranjería ella 
no tiene los papeles en regla para salir. Tiene un visado de reagrupamiento familiar y luego va a tener 
una residencia de reagrupamiento familiar, con lo cual depende totalmente del marido. 



1es Jornades sobre Immigració i Societat54 1es Jornades sobre Immigració i Societat 55

En Holanda hemos visto que los malos tratos aumentaban justamente en ese período, porque los 
amigos le dicen: “Cuidado, no la pegues ni nada, tú aguanta, cuando vayas a Marruecos de vacaciones 
liquidas el asunto y vienes tranquilo.” Porque depende de él, no tiene papeles. En Holanda lo que han 
hecho es agilizar. Entonces la mujer dice: ”Pero si quieren ayudarme tiene que ir por allí, ¿por qué me 
quieren sacar? -Tiene que salir para trabajar.” Pero ¿dónde va a trabajar? Va a ser ilegal, un trabajo 
ilegal. Pero para fregar pisos, eso no es trabajar. ¿Como se puede hacer un discurso de prescribir tareas 
no de amas de casa para las mujeres de aquí porque están hartas de limpiar y fregar, y no para las 
mujeres inmigrantes? Muchas veces la gente está muy contenta porque han hecho un programa para 
las mujeres inmigrantes para que puedan hacer funcionar la lavadora. ¿Vale la pena o no vale la pena?, 
esto es el tema. 

Bueno, pues, esta mujer debe gestionarlo todo, cogida entre su deseo de quedarse con los niños y 
con un marido que se está adaptando mal porque cada vez percibe más que el estado es más fuerte que 
él para poder entrometerse en su vida privada, le puede hasta quitar los niños, sin darle las condiciones 
de base para que pueda hacer de buen padre. Y a la mujer le toca, para el equilibrio de la familia, 
gestionar justamente unas tensiones de unos niños que se están adaptando demasiado deprisa y de 
un marido que le cuesta adaptarse. Constituye el eje central, a pesar de que para nosotros es invisible. 
¿Por qué es invisible? Esto es muy importante. Generalmente a las madres se las prepara, como en 
todas las familias, para transmitir la cultura. Esto es lo que se llama la microsocialización. La familia tiene 
la función de transmitir a los hijos un aprendizaje de aquí, mañana y pasado, de la lengua, la religión, 
los valores, los hábitos, las costumbres, esto se hace, esto no se debe hacer, etcétera, hasta que las 
personas tengan una identidad con la cual el grupo de origen esté de acuerdo. Es la madre la que lo 
tiene que hacer. Lo hace esta madre, además de gestionar todos estos duelos de un marido que no se 
adapta a una posición de inferior respecto a sus valores, de unos hijos que se están adaptando deprisa 
y que les toca hacer al mismo tiempo dentro de la escuela socialización y aculturación a la vez. Parece 
como si un grupo estuviese sobrecargado de tareas en la hora punta de tráfico y es esa mujer la que 
está poniendo orden en ese tráfico. 

Cuando el niño va a la escuela distingue que hay dos culturas, una fuerte y buena y otra subcultura, 
que es la propia. Cuando llega a casa, para él su madre representa subcultura y la madre es la única que 
es capaz de anteponer el interés del niño, de no montar en escalada con él, y de ceder. O sea, que en su 
proceso de enseñarle al niño los valores culturales del país de origen, le tiene que dejar un hueco para 
que él vaya aprendiendo la cultura de acogida. Si un niño al cabo de cuatro meses, por ejemplo, habla 
bastante bien el catalán, tengan seguro de que es porque su madre se lo ha permitido, si no tenemos 
problemas de fobias a la escuela y problemas de autismo selectivo, etcétera. O sea, esa madre que 
no vemos, que pensamos que no hace nada, está haciendo una labor tremenda de poner orden en el 
momento más difícil y está cediendo para que su hijo pueda abrirse a la cultura de acogida, a sabiendas 
de que esa cultura la califica de inferior y que ella no tiene acceso para comprender. En Marruecos la 
enseñanza se hace en árabe clásico, no es el árabe dialectal; hay muchas familias que no entienden el 
árabe clásico, pero la identidad no está en cuestión. Ella sabe que tiene derecho en esa escuela y que 
esa escuela está al servicio de las familias en Marruecos, y aquí ella toma conciencia de que hay dos 
ciudadanos o no ciudadanos para esa escuela, hay los importantes y los otros, y ella está al final del 
final de éstos, los otros, y siente que realmente la escuela le puede más. Cuando el niño llega a casa, 
se pone contra la madre, porque tiene un duelo de la rabia de no pertenecer a la cultura dominante, y la 
rabia de que su madre represente la cultura de origen, que es débil. Por todo el mensaje que escucha 
de crítica, de ridiculizar a su madre, empieza: “No me des la leche, me das asco, llevas el henna en la 
mano, porqué haces esto, porqué no haces esto...” En ese momento ella tiene la capacidad de permitirle 
eso y mediante unos gestos, unos comportamientos repetitivos, le recuerda: “Tú también perteneces 
a esto, pero vamos a hacer un hueco para que puedas hacer una culturalización respeto a la cultura 
catalana.” O sea, yo creo que es muy importante el papel de la madre, porque si el niño no tuviese la 
madre presente, no tuviese alguien que pueda hacer de soporte para mantener este equilibrio, porque 
el equilibrio sería en ser uno mismo y adquirir otras cosas, no crecería bien. Si el niño pierde totalmente 
la raíz de lo que tiene acaba realmente con una enfermedad mental, y si el niño se cierra totalmente en 
banda también puede sufrir. Pues este trabajo preventivo enorme, este reajuste de equilibrio, de tener 
que ceder ella, aún a sabiendas de que la consideran como inferior, lo hace la mujer, esta mujer de la 
reagrupación que ya ha empezado a hacer esa carrera de gestionar el equilibrio antes de venir aquí.

 El otro grupo de mujeres, en el debate ya pueden salir cosas, son las mujeres que deciden 
quedarse. Hay maridos que prefieren que la mujer se quede en el país de origen por temor al contagio. 
Estas mujeres cuando se quedan ahí van creciendo con los hijos y pasan a estar un poco dependiendo 
del hijo mayor, porque cuando el hijo se hace mayor, el padre abre una cuenta bancaria y es el hijo 
el que va al banco, es el hijo el que saca el dinero, es el hijo el que va a matricular a los hermanos 
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pequeños, es el hijo el que lo hace todo.  Al final hay una parentificación de los hijos. El hijo hace de 
padre y se forma una relación un poco como de pareja. La madre, es degradante, pasa a depender del 
hijo, y el hijo desgraciadamente abandona su proceso de individualización, de vivir su vida, de hacer sus 
cosas, para pasar a ocuparse de su madre. Y resulta que los primeros inmigrantes que se han ido, por 
ejemplo, a Alemania, que vuelven con la jubilación, se encuentran con un momento en que el hijo ya se 
va a casar, y la madre se encuentra que por primera vez va a tener que vivir con un señor que ha vivido 
muchos años fuera en Europa, y que ha vuelto operado de pulmón, operado de úlcera, con manías, 
con historias, etcétera. Y ella tenía el hijo que era a pesar de todo más simpático, y ahora tiene que 
hacer de enfermera de su marido. El hecho de emigrar antes no tenía ningún valor, pero ahora ya tiene 
valor. En la sociedad marroquí tener papeles es un valor,  y por eso este señor que ha decidido dejar 
los hijos ahí para preservarlos de la contaminación de todo lo que es Europa, cuando vuelve tiene todos 
los hijos en contra, porque les privó de la posibilidad de tener papeles y quién sabe, incluso también 
de la nacionalidad. Y ahí está la madre que tiene que hacer de enfermera para ese señor y tiene que 
aguantar, porque realmente no es posible hacer otra cosa. Tiene que gestionar el enfado que tienen los 
hijos hacia el padre, la convivencia se hace muy difícil, y además los hijos se van casando, y pasa a un 
ciclo vital que tiene que estar realmente dependiendo totalmente de él. Cuando vienen a la consulta ella 
lo trae, es ella la que saca el papel, saca el pañuelo y le limpia la boca, le hace esto, le arregla el zapato, 
le arregla todo. Si Dios lo ha querido así... espero que Dios le dará algo en el paraíso porque qué se le 
va a hacer. Lo dicen así, textualmente: “Tengo el muermo aquí, fíjate, que mi hijo... hubiéramos tenido 
ahora nacionalidad, hubiéramos tenido... pero en fin, qué se le va a hacer, tengo que aguantar.” Y es la 
que mantiene el equilibrio. Si no llega a ser por la mujer, esa familia va al traste, pero no solamente la 
familia, sino  que también todos sus hijos, porque allí  lo está manteniendo todo. 

Hay un grupo de mujeres que me parece muy interesante, que es un grupo que en Marruecos hacen 
del proyecto migratorio un proyecto individual. No son mujeres que vienen con la reagrupación familiar, 
sino que son mujeres que ponen en juego todo, ponen todo el empeño, para poder salir, como síntoma 
de una distorsión que han sufrido en ese contexto de aprendizaje. ¿Por qué? Porqué en Marruecos 
hay dos niveles de identidad; hay esa identidad de la que hablé, tú aprendes lo que tiene tu grupo 
comunitario y el grupo te dice si está bien, ya es una identidad pragmática. Afortunadamente la cultura 
no es un proceso inamovible, es un proceso dinámico, y el ser humano también influye y determina 
cambios en la cultura. No hay alguien que está allí y no pasa nada, sino que hay un movimiento 
interactivo de que cada uno de nosotros, cuando tenemos la oportunidad de desarrollarnos, de aprender 
cosas, estamos inestables porque nuestro deseo es que nuestro grupo haga suyos los cambios míos 
para poder confirmarme y poder seguir la evolución. En Marruecos respecto a las mujeres esto no se 
hace. Por ejemplo, supongamos que hay una mujer que ha estado estudiando, que ha hecho una vida 
diferente, que ha aportado muchos casos, muchas novedades. El grupo de pertinencia hace como si eso 
no existiera. Puedes tener una carrera universitaria brillante, un trabajo brillante, pero no estás casada 
y estás estigmatizada. Y te dicen: “Pobrecita, ¿y no estás casada? ¿Pero quién se va a casar contigo?” 
Esas mujeres estudian en Marruecos, a los veinticinco años no están casadas, y después difícilmente 
se van a casar. Y esto no es en medios tradicionales sino que hay hombres universitarios en Estados 
Unidos y en Francia  que cuando vuelven al país tampoco se fijan en ellas. El hombre es el que mantiene 
también estas distorsiones, porque le interesa. 

¿Por qué? Porqué en Marruecos hay la constitución marroquí, que se inspira en la francesa y la 
tenemos des de los años sesenta, anterior a la española, donde la mujer es ciudadana con plenos 
derechos, puede votar, puede todo. Perfecto. Y Marruecos es un país que lo ratifica todo. Cada vez que 
hay un derecho de la mujer es el primero que firma, siempre. Y dices: “Qué bien, qué país, estupendo, 
está todo bien.” Pero luego tenemos el problema, que tenemos un código de estatus personal que 
determina como se casa la gente, y la herencia, y que ha sido pactado por hombres, muchos de ellos 
nacionalistas. En la guerra de liberación en Marruecos, Argelia y Túnez, hubo una gran participación 
de la mujer, mucha, demasiada, empezaron a tenerles miedo y pensaron: “Ésta ya va muy lejos.” 
Porque había ido muy lejos, pero lo había hecho porque se le había prometido que se le iba a dar más 
derechos. Nosotros hemos tenido el colonialismo; del colonialismo español no hace falta hablar, porque 
era la zona más pobre de Marruecos. El colonialismo francés, por otra parte, enviaba directrices a los 
profesores franceses en Marruecos: “¡Cuidado! No hay que favorecer que la mujer marroquí vaya a la 
enseñanza, porque hay que respetar (que a veces se dice aquí)  la cultura de ellos (como si la cultura 
fuese la ignorancia). No hay que tocar nada.” Con el movimiento de liberación hubo una gran euforia 
y una gran participación de la mujer y le prometieron que realmente lo iba a tener muy bien. Pero una 
vez conseguida la independencia, incluso había líderes nacionalistas que se pusieron de acuerdo de 
hacer un código donde a la mujer se la considerase prácticamente menor el resto de su vida. Ha habido 
reformas y no reformas pero es un código que yo rechazo; no es que haya que hacer reformas, es que 
hay que eliminarlo ya, no vale. Todos los países del mundo árabe lo han hecho, el último Mauritania 
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hace un año, y son iguales, pero más o menos el que yo conozco más, que es el de Marruecos, es 
peor. Una mujer para casarse debe tener un tutor, si está divorciada o viuda su hijo le puede hacer de 
tutor. Ella puede ser ministra, por ejemplo, representar Marruecos en la ONU, pero en el momento de 
casarse tiene que depender de un tutor. O por ejemplo la repudiación o la poligamia, etcétera, etcétera. 
Ha habido una serie de injusticias y de cosas que son un paquete, que dicen que están inspiradas en 
Shariah, en la ley islámica, y que son intocables, pero es una cosa que está pensada y llevada a cabo 
por hombres, por jueces, por ejemplo; hombres que de ninguna manera, de ninguna manera, quieren 
que cambie aquello. 

Entonces esta mujer se encuentra joven con estudios, la mayoría con estudios universitarios, y 
siente que realmente su vida no tiene sentido. Es como una esquizofrenia. “Bueno, pues, ¿qué soy 
yo?, ¿soy lo que dice la constitución o soy ésta que soy menor y que no puedo tomar mis decisiones 
y que para casarme tiene que venir un tutor, y que hay repudiación, y que el hombre puede casarse 
con otra, etcétera?” Esto crea un malestar. Yo tengo muchísimos casos que están realmente mal; es 
como la anorexia hoy en día, que ya se piensa por fin que hay que buscar las raíces en una sociedad 
que nos pide ser de una determinada manera. Por ejemplo, es como cuando la nevera está llena. O 
sea, en un momento que hay los supermercados, las chucherías en papeles preciosos, pastelerías 
por todos los lados, y neveras llenas, te sacan el modelo de la talla treinta y seis. Así tienes que ser. 
Por fin han pensado que algo pasa en la sociedad que hace realmente que la gente enferme, que esté 
muy obsesionada con la talla. Eso no puede ser. En Marruecos gran parte de la psicopatología de las 
mujeres viene de esta distorsión, del deseo de no saber quién eres y qué vas a hacer de tu vida, y ante 
tal hecho yo me encuentro totalmente impotente. Este malestar puede llevar a la toma de conciencia. 
Hay muchas mujeres que toman conciencia y realmente rompen. Cuando rompen en algo original le 
dicen que es extraordinaria; extraordinaria significa así como un hombre. Y cuando no puedes ser 
extraordinaria, porque no tiene medios, entonces una de las posibilidades que tienes es dejar el país y 
venir aquí. Vienen no solamente por el pan, porque muchas mujeres universitarias tienen mejor comida 
allí que aquí, sino que vienen con la ilusión de que por fin van a estar con mujeres que ya han superado 
esa cosa, que ya no tienen esa distorsión y van a tener un hueco para realizarse. Para nosotras es muy 
importante este colectivo de mujeres porque realmente representan la vanguardia. Como todo pasa bajo 
el silencio que no habla, el hecho de que la mujer en el mundo musulmán coja la patera y se lance como 
sea, y venga aquí, es mucho atrevimiento, y por este atrevimiento pone en crisis al hombre. 

Realmente son muy importantes esas mujeres. Hay que tener muchísimo valor para hacer ese gesto 
si no está viviendo en Marruecos. Pero lo que encuentra aquí es la gran frustración. ¿Qué posibilidades 
tiene aquí? Ya no puede trabajar, ni como economista ni como médico ni nada. La mejor suerte... 
muchacha de servicio, trabajo doméstico, interina. Voy a hablar de la interina porque he tenido muchas 
pacientes que trabajan en las casas. El trabajo en las casas tiene un problema: tienes la identidad de 
criada veinticuatro horas. Si han visto la película española, En París, con Ana Belén, y si no vale la 
pena buscarla y verla, que relata como las españolas iban a trabajar en las casas en Francia, y muy 
interesante, había un manual, Manual para comprender la domestique española, verán que las francesas 
que podían tener la chica de servicio tenían una habitación a parte, fuera de la casa. Así, la persona que 
trabaja en la casa llegaba un momento que colgaba el uniforme, salía de allí y hacía su vida. Entonces 
dejaba de ser chica de servicio, lloraba, salía, o no salía, yo que sé lo que se pegó, en ese momento 
ya no colgaba de ella la identidad de domestique. Pero actualmente España ha ido deprisa y hay gente 
que puede tener, porque es más barato, chica de servicio, sin tener necesidad de tener una habitación 
a parte. Con esta situación las mujeres tienen colgada la etiqueta de la identidad de criada allí, toda la 
vida. Si a eso se le añade que a la sociedad de acogida le cuesta mucho soportar el hecho de que una 
persona que haga cualquier trabajo pueda tener el deseo de mejorar su suerte, vemos que las mujeres 
no lo tiene muy bien.  A la mujer inmigrante siempre se la va a poner en relación con su pasado, y dirán, 
porque a veces dicen: “Bueno, pero no te puedes quejar, mira tú como vives aquí, lo tienes todo pagado. 
Y ay qué ver lo que vale, no sabes tú lo que es un alquiler, mira qué suerte tienes.” 

Me acuerdo que una persona me decía: “El peor día para mí era el domingo.” Porque el domingo 
se suponía que ella no tenía que hacer nada, ni matrimonio ni hijos. Pero se encontraba con: “Vamos 
a hacer el desayuno del domingo todos juntos” y ella iba al quinto no sé qué punto por ahí a buscar 
churros, para hacer el desayuno del domingo. Ella tenía que ir. O sea que tenía que ir allí a buscar las 
cosas y les preparaba el desayuno. Desayunando, desayunando, pues acababan a la una. Luego salían 
y ella lo recogía todo. Y salía a dar una vuelta sola. 

A los hombres de Marruecos no les gusta que las esposas tengan relaciones con estas mujeres. 
Saben que son peligrosas por lo que representan. Entonces tienen una soledad tremenda. Y la sociedad 
de acogida las cataloga de atípicas. Son raras. Tampoco los servicios aquí de salud mental o servicios 
sociales ofrecen nada. Mira que son mujeres fáciles, que no hay que convencer el marido para que 
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vengan a clase, fáciles, pero nadie plantea nada para ellas. Y por lo menos podemos hacer con ellas un 
trabajo preventivo para que, utilizando el derecho de reagrupación familiar, aprendan a casarse mejor. 
De estar tan solas, tan solas, tan solas, se casan con cualquiera, para escapar al estigma de ser la 
mujer sola. Si el hombre con quien se casan es marroquí y le hacen los papeles, a él le queda como un 
complejo, porque en vez de ser él el que ha hecho los papeles a la mujer, es la mujer la que se los ha 
hecho a él. Y le queda un deseo de empezar su vida de nuevo. No digo todos, en general, pero lo que yo 
he visto en mi trabajo ha sido así. Entonces este hombre está esperando la oportunidad de pasar la fase 
en la que él ya puede tener residencia para trabajar,  puede separarse de esta mujer porque es rara, le 
ha servido de trampolín, y volver a que su madre le encuentre una chica virgen que nunca se atrevió a 
poner los pies en una patera. Desea empezar de nuevo como realmente un hombre. 

Son mujeres que vienen con gran entusiasmo, con mucho deseo de querer hacer las cosas y que 
realmente lo tienen muy duro, muy difícil, porque todavía no se les ha hecho caso. Por más que digas, 
siempre vamos hacia lo que más resistencia nos opone. No vamos hacia ellas, que son mujeres que 
serán esposas el día de mañana y van a tener hijos. Tenemos la oportunidad de hacer un trabajo más 
relajado con ellas pero no lo hacemos porque hay una cosa perversa que nos lleva a lo más difícil y lo 
más difícil resiste más, y como resiste más, ahí estamos en escalada. Él resiste, yo a por él. Entonces 
podemos quedarnos allí eternamente.

Respecto a las niñas adolescentes, que son las hijas de las madres de reagrupación familiar, que 
tanto alboroto causa, es muy fácil imaginar la situación de la mujer en Marruecos; la de una adolescente 
en un país de cultura católica, es más  difícil. La religión musulmana no contempla ninguna vida sexual 
fuera del matrimonio. Es fácil. Y la religión musulmana dice que las mujeres no pueden casarse con 
un hombre que no sea musulmán. Parece que todo pasa bien, pero cuando llega la adolescencia, 
entonces las familias tienen miedo. Tienen miedo de que: “Ésta va ir con algún español, se va a quedar 
embarazada, y eso no lo puedo permitir.” Porque la virginidad todavía es un valor, y no solamente es un 
valor en la comunidad musulmana, también hay otras comunidades que tienen este valor. Pero se insiste 
más sobre la comunidad musulmana, por algo será. Yo contaba hoy que cuando estaba en Ginebra los 
españoles me decían: “Este verano voy a coger una casa muy bonita en la Costa Brava, a ver si allí mi 
hija le gusta algún español porque a ésta ya empiezan a gustarle los suizos, y no quiero que mi hija se 
case con un suizo, que salga con un suizo.” Porque entonces en Suiza si tienes diecisiete, veinte años 
y vives con tu familia, ya era un problema, te ven como: “¡Ah, todavía vives con tus padres!”, porque 
la gente sale, y está la facultad, está la casa paternal, pero ellos están a parte, en un estudio, solos. 
Entonces veían a las españolas que estaban en las casas con la familia como un espécimen, como algo 
muy raro. Y los padres tenían mucho miedo: “A ver si ahora les meten esas ideas y van a vivir solas.” 
Estaban muy preocupados, por esta historia más o menos. Entre gente universitaria intelectual no, pero 
entre gente media había este temor, el mismo temor que hay ahora. Este temor está justificado por todo 
este proceso. Sería más fácil si la sociedad de acogida hiciera menos presión. O sea, la presión que 
ejerce la sociedad de acogida sobre esta gente que llega hace que se exageren las notas. Y entonces 
hay más miedo, y luego también fácilmente podemos decir que venden las niñas, porque hay gente 
que tiene los chicos estudiando, o las chicas, y no pasa nada, de estos no se habla nunca, se habla 
solamente de la historia del pañuelo. La historia del pañuelo es una cosa que salió en Europa. 

Yo creo que si tuviera que elegir sinceramente entre que mi hija se quede a estudiar, saque buenas 
notas, vaya a una buena universidad, o que vaya a bailar por ahí, yo preferiría que se sacase unos 
estudios universitarios. Hay una señora en Marruecos, marroquí, que tenía una hija que iba por la 
universidad. Tenía beca en la politécnica, un currículum brillante, la madre trabajaba en unos comedores, 
trabajaba la pobre para que la hija estudiase. Y de repente cuando le faltaba poco para entrar a la 
universidad, empieza la presión: “Tu madre es inadecuada, no te deja salir, no te deja no sé qué...” 
Entonces la niña empieza a salir, empiezan las peleas con la madre, pero peleas normales que tenemos 
con hijas adolescentes todos, pero siendo marroquí ya era algo diferente... Porque en el fondo no 
podían concebir que esa niña con una carrera tan brillante fuese a la politécnica. Y empieza, empieza... 
intervienen los servicios sociales para liberar a la chica de esa madre marroquí, que no comprende, 
inadecuada, y la sacan, la liberan de la madre y la colocan en un estudio, y acaba siendo vendedora en 
grandes almacenes. La verdad, entre vendedora en grandes almacenes y estudios en la politécnica yo 
hubiera preferido, luego a lo mejor hubiera hecho una psicoterapia, pero en fin, hubiera preferido que 
hiciera la carrera politécnica. Porque muchas veces estamos pidiendo a la gente lo que nosotros no 
somos capaces de hacer. 

No quiero prologar mucho para no aburrirles, están cansados, han tenido más trabajo. He salpicado 
muchos puntos, pero el tema me interesa como profesional, me interesa como mujer, y espero poder 
tener un intercambio en el debate. Muchísimas gracias por el esfuerzo y la atención prestada. Gracias. 
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Taula rodona 3: L’àmbit educatiu a la comarca d’Osona
Antoni Tort (professor de la facultat d’Educació de la UVic i coautor del llibre Magribins a les 
aules), Agnès Gradaïlla (Inspectora d’Ensenyament del Departament d’Ensenyament) i Carme 
Carbonell (professora del Pla d’Immigració del Departament d’Ensenyament).

Antoni Tort.
Bé, moltes gràcies. El títol de la sessió és L’àmbit educatiu a la comarca d’Osona i per molt que la 

moderadora digui el que vulgui, sobre aquestes qüestions en saben molt més l’Agnès i la Carme, que 
segueixen més de prop el dia a dia. Al capdavall, des de la Universitat hi ha una distància determinada 
que podríem discutir molta estona. També voldria afegir un element biogràfic personal a aquestes 
qüestions, i és que sóc pare d’alumnes que estudien en aquesta ciutat. Són elements a tenir en compte 
perquè hom no s’apropa a la realitat de forma neutra, i em sembla necessari, de fer-ho notar. 

Intentaré donar una mica de visió de conjunt i, voluntàriament, algunes coses concretes de detall, 
interrogants o qüestions que ens vulgueu demanar, les deixaré pel col·loqui. És una taula rodona o 
sigui que intentaré ser breu; qui tanca o qui completa la taula rodona és l’auditori. Per tant, com ja he 
dit, em mouré en terrenys més generals. També lamento que hi hagi persones que ja m’han sentit altres 
vegades, pel fet d’haver participat en diferents fòrums on hem discutit aquestes coses. En aquest sentit, 
que aquests temes siguin processos oberts i que es discuteixin no ho lamento gens, que està molt bé, 
però sí que em sap greu que a mi ja em tingueu una mica vist.

  Cadascú té la història que té; com a professor, adoptaré un moment un to docent. M’agradaria 
començar amb una breu referència a vuit elements que un conegut expert en organització escolar, Michael 
Fullan, assenyala sobre els canvis en un centre educatiu, que és una mica del que estem parlant. Hi ha 
una situació de canvis en la societat i les escoles també canvien al ritme, no sempre igual, d’aquesta 
societat. Uns canvis que demanen flexibilitat, ja que les qüestions són dinàmiques, no hi ha processos 
tancats, cada dia és nou... D’aquí ve una part del desgast en la professió docent i en professions similars.  
Fullan, diu, aproximadament, en un article: “Després de molts anys de treballar, a mi em queden uns vuit 
criteris per dir com entomar això del canvi a l’escola, al sistema educatiu, a l’institut, a l’escola.” Serien 
els següents:

El primer element que cal tenir en compte és que com més complex és el canvi més difícil és forçar-
lo. Allò que és important no pot imposar-se. Segon: el canvi és un viatge i no un pla detallat; el canvi no 
és lineal, està carregat d’incertesa i en ocasions pot ser pervers. Tercer: els problemes són els nostres 
amics, els problemes són inevitables i no es pot aprendre sense ells. (El problema de la incertesa, 
però, és que algú l’ha de suportar). Quart: les previsions prematures és planejar a cegues. Cinc: 
L’individualisme i el col·lectivisme han de mantenir-se en equilibri; no hi ha solucions unilaterals. Hi ha 
treball en equip i treball individual. Sis: són necessàries tant estratègies de baix a dalt com de dalt a baix. 
Ni la centralització ni la descentralització funcionen bé per elles mateixes. Set: les relacions amb l’entorn 
són bàsiques per a l’èxit. Les millors organitzacions, digueu-ne institució educativa o escola, aprenen a 
fora, a part de desenvolupar-se a dintre. Finalment, el vuitè punt: tota persona és un agent de canvi. El 
canvi és massa important per deixar-lo en mans dels experts. 

He començat amb aquests elements assenyalats per Fullan perquè els processos educatius que 
vivim incorporen aquestes dimensions i afecten en diferents nivells a tota la gent que participa d’alguna 
manera en aquests processos, diguem-ne alumnes, nois i noies, pares i mares, mestres, inspectores... 

Estem davant de fluxos intensos en els processos migratoris que dibuixen nous paisatges ètnics, 
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com ho anomena Appadurai, als nostres carrers, a les nostres places i per tant és un tema que ens obliga 
a parlar-ne una mica. Fa poques setmanes, aquí, a la Universitat, amb el col·lectiu “Veus Diverses”, ja 
varem debatre també una sèrie d’arguments sobre aquestes qüestions. Hi ha debats molt oberts en 
àmbits d’aquí i de fora d’aquí i això vol dir que no hi ha una definició, una solució màgica sobre algunes 
de les qüestions que tenim plantejades. 

El títol de les jornades d’avui, que parla de la comarca d’Osona, d’entrada ja ens obligaria a precisar 
molt ja que no són el mateix els grans municipis de la comarca, com Vic, Manlleu, Torelló, Centelles...  
que d’altres municipis com els Hostalets o Folgueroles. No és el mateix Sant Bartomeu, per exemple, 
que té unes circumstàncies particulars (ara podem llegir en un llibre els plantejaments que ha fet l’escola 
d’aquest municipi), o com s’organitzen les zones rurals respecte d’aquestes qüestions. Per tant aquesta 
és la primera cosa que hauríem de dir: els problemes de l’escolarització varien d’escola a escola, de 
ciutat a ciutat i és essencial que en voler transformar i millorar les prestacions dels centres educatius ens 
fixem en la qualitat de l’institut i de l’escola, i que mirem de passar per sobre de factors genèrics als quals 
agrada molt de parlar als crítics de l’educació i en general als que es miren les coses més superficialment. 
Aquest respecte al context és vital, ja que sense el context no hi ha canvi. Una altra cosa és que després 
les administracions intentin regular, intentin establir paràmetres, però sense el respecte al context jo crec 
que no anem enlloc. I sobretot perquè més enllà de fórmules, de tòpics, si voleu, d’això que s’anomenen 
models, -que en educació jo diria probablement que no n’existeixen en estat pur- hi ha un treball de 
persones, d’agents socials, de col·lectius. En tot cas després si algú vol comentar-ho una mica més... 
Abans la moderadora ens parlava de les AMPA, podem afegir-hi equips de mestres que treballen, etc. i 
s’ha de ser molt respectuós amb tota aquesta feina. Perquè els processos són llargs. En el cas de Vic, 
per exemple, ara fa deu anys, -ho comentàvem aquest matí amb les companyes de mesa- les directores 
de les escoles públiques demanaven que s’intentés fer alguna cosa a l’hora d’equilibrar la matriculació 
dels alumnes a la ciutat. I deu anys, per alguns de nosaltres, pot ser un període ja considerable: en la 
vida d’una criatura pot ser tota la seva escolarització infantil i primària. És a dir, els paràmetres són molt 
relatius. Parlar de deu anys vol dir que hauríem de tenir ja una certa capacitat de maduresa o de saviesa, 
és a dir, que hauríem d’haver après una mica del què ha passat. Per tant penso que en termes d’educació 
sempre hem de fer, que no vol dir eludir els problemes, una lectura que permeti avançar. Què en traiem 
de tot plegat? Què hem après com a col·lectiu, com a ciutat, com a comunitat o com a comarca? Som 
més savis, en sabem més, d’escolaritzar els nostres nois i noies que fa deu anys? Penso que aquesta 
és una de les anàlisis que hem de fer de tot el que ens ha passat. 

Però a la vegada, tot i la singularitat de cada context, vivim processos similars a la d’altres entorns 
tothom té necessitat de parlar-ne; tothom vull dir Osona, fora d’Osona i més enllà de les fronteres de 
Catalunya i d’Espanya. Així ho hem pogut constatar amb els nostres treballs amb col·legues d’altres llocs. 
(Per exemple en el projecte europeu “Comenius” que duien a terme l’escola “Guillem de Montrodon-Sant 
Miquel” i  “La Montjoia” de Sant Bartomeu). Altres països, amb fluxos migratoris molt intensos, demanen 
com es fa a cada lloc i com ha funcionat. És a dir, que hi ha la necessitat de tenir elements de referència 
sobre com evolucionen les coses en relació a aquest primer pas que és l’escolarització de tots els nois 
i noies que hi ha en un territori, i després sobre què passa dins de les aules i com se’ls educa i com 
aprenen. També val la pena recordar que l’escolarització de tots els nens i nenes no és una tasca ben 
intencionada que respon a criteris filantròpics o humanitaris, sinó que és una qüestió que està establerta 
per llei i que tothom ha de complir. És a dir, independentment de la situació regular o irregular dels pares, 
un nen i una nena, vinguin d’on vinguin, en la situació que estiguin, tenen dret a ser educats almenys en 
el nivell obligatori. Podem discutir el que es vulgui, però hi ha una qüestió de filosofia política i que les 
nostres lleis ho deixen molt clar: és competència del sistema educatiu atendre bé això.

  També haig de dir, lògicament, i deu haver sortit en aquestes jornades uns quants cops, que quan 
es parla d’aquests temes solem fer un paquet indiscriminat del que en diríem immigració i probablement 
hauríem de precisar una mica més, ja que a les escoles hi ha nens i nenes de famílies centreafricanes 
que ja han nascut a Vic, i nens i nenes que vénen del Magrib, però de zones diverses. És molt diferent 
l’actitud dels nens que han viscut en entorns rurals en el seu país d’origen en què l’escola és una entitat 
poc habitual i la dels que vénen de ciutats. Però passa el mateix quan parlem de nois i noies en qualsevol 
aula, la diversitat hi és sempre: hi ha diferències de tarannà, uns són molt divertits, uns altres de més 
seriosos... Aquest és un tema en el qual no hi entraré, no tenim pas temps, però que en tot cas també en 
volia deixar constància. Una cosa són les diferències i una altra són les desigualtats. Hi ha molta retòrica 
sobre la diversitat però som poc tolerants amb qui no s’adapta a una imatge arquetípica. I això val per 
qualsevol element diferencial. Del gènere al caràcter, etc.

  Ràpidament uns quants punts del que hem pogut veure en tots aquests processos. Algunes de 
les coses que dic són elaboracions més personals i d’altres formen part del treball que hem fet amb 
el nostre equip de recerca; per tant són reflexions col·lectives però que expresso jo mateix. Primer, 
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l’aparell educatiu encara és rígid, massa jerarquitzat, amb elements corporatius excessius, amb dèficits 
en la formació del professorat per atendre aquests fenòmens que ja no són nous. La fluïdesa d’aquests 
paisatges ètnics en què hi ha tanta mobilitat, des del turista fins a l’emigrant, és molt elevada. Els aparells, 
en aquest cas el sistema educatiu, tenen dificultats per afrontar aquesta mobilitat social i per això hi ha, 
per exemple, aquest treball constant de determinar les condicions de matriculació. Aquest procés de com 
incorporar els que arriben a mig curs en diferents situacions és un treball difícil. A més a més, no sempre 
les persones que hi treballen tenen les condicions ideals per fer-ho. L’objectiu és poder convertir les 
nostres escoles en “escoles comunitat”. El sociòleg Joan Subirats parla de quatre tipus d’escoles: escola 
comunitat, en què hi ha un projecte i hi ha un territori, a diferència de l’escola barri que només està en 
un lloc però no té projecte o de l’escola identitària, que té un projecte però pot ser allà on sigui, és igual 
on estigui ubicada. I finalment hi ha l’escola utilitària, que és una “escola negoci” que no té ni projecte ni 
territori. Com convertim les nostres escoles en escoles comunitat? Aquesta seria la idea. 

La segona consideració és que és important que aquests temes puguin ser discutits en un lloc on 
tots els agents socials es puguin trobar. Alguns dels processos que s’han viscut en diversos municipis, 
digueu Vic, Manlleu, però digueu Reus, Banyoles o altres, han permès asseure en la mateixa taula tots 
els agents implicats en l’escolarització dels nois i noies. Després vindran els tècnics i després vindrà 
l’autoritat. O els tècnics també i les autoritats que han de decidir, també. Des del meu punt de vista, no 
acaba de funcionar un sistema en què hi ha un territori que té uns  problemes i llavors algú, és igual, cap 
de personal, delegació... decideixi sobre el nombre de professors, per exemple. L’experiència viscuda 
aquí i a altres llocs demana, no sé com, una implicació més gran i un cert compromís respecte al que 
el territori veu. Insisteixo, després es pot aclarir més. Però és important que els agents implicats en el 
procés d’escolarització dels nois i noies puguin seure en una mateixa taula, malgrat els conflictes, les 
dificultats, les tensions que hi pot haver entre una escola i una altra. Però això crec que aquest contacte 
és un gran valor dels llocs on es fa, ja que trenca històries seculars d’aïllament, de recels, de fames... 
Aquest és un guany que no hauríem de perdre, sincerament. 

Un altre factor és que cal un cert equilibri entre les escoles de la xarxa pública i de la xarxa concertada. 
Que a Catalunya i a Espanya el vuitanta-cinc i el vuitanta per cent dels nens i nenes procedents de la 
immigració s’escolaritzin al sistema públic, és una disfunció. Si l’escola concertada fa un servei públic, 
també ha de poder fer aquest. Amb tots els matisos, però, perquè els municipis que no tenen escola 
concertada és lògic que escolaritzin majoritàriament a la pública, per exemple. Jo crec que té sentit, pel 
fet que a l’estat espanyol de que hi ha una xarxa dual, que les dues xarxes que reben diner nostre, dels 
nostres impostos, facin aquesta funció. I és obligació de les autoritats vetllar per això, vetllar perquè es 
compleixin els requisits d’una concertació educativa i els requisits també perquè es puguin atendre bé 
els nois i noies de les dues xarxes. És un tema que està a l’agenda política. És molt important remarcar 
que això és possible sempre i quan el sistema educatiu públic tingui les condicions. Llavors és més 
assequible i entenedor per tothom.

  La situació a la comarca és d’un cert equilibri; després en parlaran potser millor les meves 
companyes. Hi ha casos concrets, -que si després voleu els podem comentar- per no ser injust, ja que 
cada cas és cada cas, però en termes generals hi ha un equilibri molt diferent en relació a altres territoris. 
El que passa és que és molt diferent un cas com Vic, que té concertades i públiques en diferents nombres, 
que un municipi que té una pública i una concertada, amb tot el que suposa de competició, ben entesa o 
no ben entesa, és igual, que un municipi que només té una unitària o una pública, etcètera. 

Però -això ho dic també perquè, amb tots els respectes a tota la gent que treballa bé a les dues 
xarxes- a vegades es parla que és el sistema públic el que està acollint bàsicament els nens i nenes 
procedents de la immigració, i a continuació es fa un discurs per dir: “És que l’escola pública està molt 
malament.” No, l’escola està bé i aquest és una funció molt positiva que està duent a terme. Jo ho entenc 
així: en els últims anys l’escola pública i els instituts públics han fet esforços, han treballat i han crescut 
com a institucions. Per tant, espero que se m’entengui; una cosa és demanar que hi hagi més recursos 
i un equilibri entre les dues xarxes escolars, i l’altra és fer un discurs derrotista, que no entenc i que 
es contraproduent. Cal evitar els tòpics i conèixer millor ambdues realitats. D’altra banda, les escoles 
canvien, els instituts, canvien els equips directius, canvia l’AMPA, canvia la ubicació, canvia el mapa; no 
es pot viure de fames, bones o dolentes, però sempre injustes; amb tot això s’ha de ser molt curós.

  Un altre aspecte que volia comentar és que, per part de moltes instàncies socials i de 
l’administració, es continua pensant que d’intens flux migratori és un fenomen puntual. Després de deu 
anys de les primeres demandes aquí a Vic, després d’almenys quinze anys del document de Girona, un 
document important que marcava algunes mesures a prendre, jo crec que no hem avançat prou. I per 
això deia que el sistema educatiu és molt rígid, ja que necessita un tipus d’estructura diferent que encara 
no té. Si hi ha aquest tipus de mobilitat social, es necessita un tipus d’estructura diferent pel sistema 
educatiu. I ara ho diré malament, però per anar ràpid, diré que si hi ha alumnes itinerants, necessitem 
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més itineràncies també docents, més mestres itinerants, nous tipus de professionals... I no fora del 
sistema, sinó dintre. És a dir, ara no podem funcionar amb els paràmetres que funcionàvem fa quinze 
anys.  I els aparells, en canvi, són molt estrictes. Els casos de Vic, de Manlleu, de Banyoles, de Tàrrega, 
de Reus... posen en evidència que cal un altre ordre en la relació entre les diferents administracions. Cal 
una altra relació i el territori ha de tenir més capacitat de decisió. Que se n’ha de cuidar el municipi, de 
l’escola bàsica?  No ho sé, en tot cas si ha de ser així, que no ho donin sense recursos. Ja que podria 
passar, com ha passat amb altres coses, que es descentralitza però sense diners. No, llavors que s’ho 
quedi qui s’ho ha de quedar. Per tant aquí hi ha d’haver un treball de molt més respecte pel que hi ha al 
territori, per allò que agents socials i tècnics puguin veure o puguin necessitar quan es parla de si falta 
una escola més o tot això, per exemple. El problema són els recursos i em sembla que amb això tothom 
hi estarà d’acord. Però també ho és el concepte i l’actitud sobre el que han de ser relacions entre els 
diferents nivells serveis i institucions que atenen a la població.

Hi ha la idea que aquests processos migratoris s’acabaran algun dia, cosa que no té cap sentit 
a mig termini, ja que estem lluny encara dels percentatges de països com França o com Bèlgica. En 
conseqüència, el nou ordre social demana també professionals diferents; per exemple, mediadors, que 
no és el mateix que traductors, mediadors compromesos amb el sistema educatiu... Quan es parla del 
tema del reequilibri, del repartiment, que és un tema molt delicat ja que afecta a persones i a famílies, no 
és una cosa automàtica de dir: “Tallem per aquí”.  El dret a escollir, que és un dret constitucional, pot ser 
orientat, no aixafat; no és el fet de dir que repartim i la gent haurà d’anar allà on vulgui, immigrants i no. 
Aquest dret és orientat, canalitzat, ja que hi ha uns professionals que saben fer això. Penso que això és 
important. Ens falta molta gent en aquest terreny. També vull dir que a Catalunya, Espanya i Europa hi 
ha un procés que es presenta com a panacea: l’externalització de serveis, que se’n cuidi el sector privat. 
Externalitzar serveis com la mediació, unitats externes d’escolarització, transport i menjador. I, en un 
moment en què el sistema educatiu es troba amb una població que es mou molt, amb nois i noies que 
arriben a mig curs... aquests elements  passen a ser centrals. Qüestions que són des del meu punt de 
vista bàsiques, les fan a vegades persones capaces però molt a precari, amb sous inestables, que duren 
poc... És com el que les famílies aporten a l’escola, a la pública i a la concertada. Les famílies estan 
pagant doblement, impostos i complements. Però no només la concertada, la pública també, ja que allò 
que els pares aporten a les AMPA a vegades cobreixen temes centrals; temes centrals de l’escolaritat. 
En fi, aquest és un debat a tot Europa. No fem localisme, si hi haguessin varetes màgiques ja fa temps 
que s’hauria resolt a tot arreu. 

Aquestes són reflexions a partir d’Osona però que es plantegen a altres llocs i no només pel tema de 
la immigració. En aquests moments, per exemple, la situació de les ràtios, tot i que en llocs de secundària 
s’han ampliat línies, és preocupant. Sincerament, crec que hi ha una certa regressió en el tema de les 
ràtios des d’altres èpoques, quan hi havia doctrines sobre la necessitat de reduir les ràtios com una cosa 
bona. I ara crec que s’està forçant una situació i que s’hauria de rebaixar molt més el marge de maniobra 
per a tots els nois i noies que arriben d’incorporació tardana. 

Aquest és una mica el panorama que jo volia dibuixar. Per acabar, retornant a l’inici, hem de millorar 
la capacitat (individual, col·lectiva i política) per aprendre de processos  que són oberts i que reclamen 
un respecte molt gran cap a la gent que hi està treballant. És un procés de canvi, que cada any és com 
si fos nou, però també hem de saber fer-ne una lectura més global, veient-ne la trajectòria i l’evolució. De 
moment ho deixo aquí. Moltes gràcies.

Agnès Gradaïlla.
Bona tarda a tothom. Bé, com hem comentat, la meva presència aquí l’hem d’emmarcar de la 

mateixa manera que la de la Carme Carbonell. Nosaltres treballem al Departament d’Ensenyament però 
ens sentim fortament implicades en tot el procés que s’ha seguit a la comarca d’Osona. I diem procés 
perquè volem continuar amb el terme utilitzat per en Toni Tort. Perquè és això, és un procés. Vol dir que 
no és un model estandarditzat, unes pautes estandarditzades, unes normes, sinó que és tot un procés, 
una dinàmica, una presa de decisions constant que s’ha anat prenent en funció d’un canvi social, d’un 
fenomen social, que s’ha anat produint a la comarca. Vol dir una anàlisi constant, una reflexió, una 
actitud oberta, una actitud flexible. Anar construint entre tots una manera de fer. La paraula model, a mi, 
la veritat, és que no m’agrada, ja que no és una manera de fer que pugui ser traspassada. A la comarca 
les realitats són molt diverses; podem partir d’una ciutat com és Vic amb un nombre força important 
d’escoles, passant per un Manlleu també amb una realitat diferent i arribant a altres poblacions més 
petites que no han rebut l’impacte d’una immigració.

  Davant d’aquesta diversitat també hi ha una diversitat de maneres de fer. Ara bé, jo diria que 
sí que en tot cas hi ha uns punts d’acord. I aquests punts d’acord potser els agruparia en quatre blocs, 
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quatre pilars. Per una banda hi ha una voluntat d’aconseguir que l’escola sigui realment un lloc de trobada, 
un lloc de socialització, que no profunditzi en segregació social, sinó que sigui un lloc de cohesió; per 
tant un lloc de coneixement, de convivència de tots els diferents grups que hi ha a la localitat. Jo penso 
que aquesta voluntat, aquest sentiment que manifesten bàsicament tota la comunitat educativa de cada 
localitat, és molt important. Per altra banda això vol dir una implicació molt compromesa de totes les 
institucions escolars; vol dir una implicació compromesa de l’escola pública, de l’escola concertada, dels 
pares i mares de l’escola pública i de l’escola concertada. Abans comentàvem també que asseure’s al 
voltant d’una taula ja és un pas important per posar-nos d’acord. Moltes vegades això vol dir també un 
conflicte: xoquem, tenim interessos contraposats o si més no diferents. Però hem d’asseure’ns al voltant 
d’una taula, perquè tenim una voluntat comuna i ens toca de trobar punts en comú i posar-nos d’acord. El 
tercer punt és que la voluntat i la implicació s’aglutinen al voltant de la institució local, del municipi. És a 
dir, no és una manera de fer que ens ve imposada des de fora, des de l’exterior, des de dalt, des de baix, 
com ho vulgueu dir, sinó que sorgeix de la població, de la comunitat i l’arrelament al municipi crea aquest 
sentiment de pertinença, de creure en una manera de fer. I l’últim punt és que implica no només a les 
escoles, sinó que implica a molts agents socials, implica l’ajuntament, evidentment, implica educadors 
socials, implica EAP, implica un programa de compensatòria, implica a associacions de pares, implica 
també de vegades agents de sanitat, etc. Vol dir que és un treball que s’ha de fer coordinat, que s’ha de 
fer en xarxa, entre diferents administracions i diferents institucions. Això implica una complexitat, però en 
tot cas és un pas que a Osona s’ha fet i penso que té el seu valor.

  Aquests plantejaments ens han permès establir uns criteris de treball que es van seguint a totes 
les poblacions, respectant la diversitat que cada població té, evidentment. 

Ens hem basat en dues estructures funcionals. Una és un espai d’acollida format per professionals 
del Programa de Compensatòria del Departament d’Ensenyament i per professionals dels ajuntaments, 
mediadors i/o educadors socials, que fan tot aquest treball d’acollir a les famílies que arriben de 
fora, informant-les, orientant-les, recollint les dades necessàries i facilitant la formalització de tots els 
documents. Tota la informació es traspassa a la comissió que escolaritza o bé al centre educatiu on 
finalment s’ubicarà l’alumnat. Penso que és important tenir establert aquest espai d’acollida, ja que així  
la població que arriba a un municipi sap perfectament on ha de dirigir-se i es sent informada i orientada. 
A més, estalviem la itinerància que es feia a vegades, d’anar d’una escola a una altra. Tothom sap on ha 
d’adreçar-se i en aquest espai se l’acull, se l’informa i se l’orienta. 

Un cop s’ha acollit a la família també cal acollir a l’alumne. Si l’alumne no ha estat escolaritzat 
o no porta una informació completa de l’escola anterior, cal fer una valoració de  les competències o 
els aprenentatges previs adquirits. Aquesta valoració que servirà per orientar després el centre en la 
confecció del pla de treball es fa en la llengua pròpia de l’alumne, per tant caldrà un servei de traducció. 
Si hi ha alguna sospita d’altra problemàtica, evidentment es derivarà immediatament cap a l’EAP, que 
farà un altre tipus de valoració psicopedagògica. Paral·lelament, es derivarà a la família als serveis 
socials si es detecta alguna problemàtica socioeconòmica o familiar i als serveis de pediatria per incloure 
l’alumne en el protocol de nen sa. 

Totes les informacions recollides, dades familiars,  dades escolars, expectatives de la família... es 
traspassa a la comissió d’escolarització.

La segona estructura és la comissió d’escolarització. A banda de la comissió regulada pel Decret 
d’admissió d’alumnes, cada municipi té una comissió pròpia en la que hi participen els directors dels 
centres públics i concertats, els representants de pares o mares, l’ajuntament, els serveis socials i/o 
mediadors, l’EAP, el consell comarcal en el cas de Vic i Manlleu i l’inspector o inspectora que la presideix. 
En l’escolarització hi ha dos moments diferents, un és el període ordinari de  preinscripció i matriculació 
i l’altre el que es produeix durant tot el curs de tots aquells alumnes que van arribant a la població quan 
ja ha començat l’escola. La comissió analitza els casos que s’han d’escolaritzar. Amb una informació 
puntual i continuada de la situació de tots els centres escolars, determina, tenint present les expectatives 
de la família, el domicili, els germans per escolaritzar, les necessitats específiques que es poden haver 
detectat, l’escolarització en un centre determinat. 

Un cop fet això torna a intervenir l’espai d’acollida, ja que caldrà fer l’acompanyament de la família 
i de l’alumne. Caldrà acompanyar i presentar la família al centre, donar suport a la família i al centre en 
l’inici de la relació que s’ha d’establir, informar de les característiques pròpies del centre determinat, a 
més a més de facilitar els recursos, els materials... i orientar fins i tot per establir l’itinerari formatiu de 
l’alumne. Però encara no s’acaba aquí, es continua donant suport al llarg de l’escolarització, tant pel que 
fa a establir ponts de relació família-escola com pel que fa també a orientar el procés d’adaptació i de 
l’alumne i buscar recursos, si és que són necessaris. De vegades  aquests recursos són materials, llibres,  
de vegades activitats extraescolars,  casals a l’estiu, reforç escolar... La tasca dels professionals també 
es centra en la prevenció de l’absentisme, en donar suport als professors en temes d’interculturalitat, 
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mediació en conflictes i  orientació de l’alumne en el traspàs al  món adult, a la societat activa, a la 
formació postobligatòria, etc. Crec que es fa una feina de seguiment durant tota l’escolaritat.

  Bé, reduir, per tant, el que en diem model de Vic o d’Osona al fet de distribuir els alumnes entre 
els centres (moltes vegades la paraula que s’utilitza és repartir), és una apreciació que, la veritat, molesta 
una mica a tants i tants professionals, pares i mares que han estat implicats o que estan implicats 
en tot aquest procés, ja que és quelcom molt més complex. I és que, certament s’ha acordat com a 
punt de partida que totes les escoles del municipi tindran el mateix nombre d’alumnes procedents de 
la immigració amb necessitats educatives, socials, culturals, …. Així, l’oferta de places es fa en  dos 
capítols. Una és l’oferta per alumnes que no presenten cap necessitat i l’altra la oferta per alumnes amb 
necessitats educatives específiques, entre elles les de tipus social o cultural. Per què diem necessitats 
educatives? Entenem que calen unes mesures compensadores per aquests alumnes. Per un alumne 
que no parla o no entén la llengua d’aprenentatge, la llengua vehicular de l’escola,  per un alumne que 
té un entorn familiar susceptible de patir marginació social caldrà, en definitiva, establir un seguit de 
mesures i recursos específics adequats a les seves necessitats que facilitin una igualtat d’oportunitats. 
Entenem que l’escola hi haurà d’abocar recursos addicionals.

  Podríem dir que, malgrat que hem arribat a establir un mecanisme bastant dinàmic, moltes 
vegades hem hagut de superar força paranys, com una administració molt rígida que dificulta el treball 
en xarxa entre  diferents administracions; de vegades un corporativisme institucional de les persones 
que treballem o de les institucions;  contradiccions en un tema que és difícil, en un tema que és fàcilment 
possible de manipular i evidentment una manca o una poca adequació de recursos humans i materials. 
Tot això es fa per que les persones que hi treballem, estic ben segura que parlo per mi i per tots els 
companys i companyes hi aboquem molta il·lusió i un gran esforç. 

Carme Carbonell.
Bona tarda a tothom. Després de l’explicació de l’Agnès sobre el procés d’escolarització que s’està 

duent a  terme a força municipis de la comarca, centraré la meva intervenció en  com s’actua i com es 
replanteja ,el centre,  l’escolarització dels alumnes estrangers acabats d’arribar tenint en compte que 
l’arribada no sempre coincideix amb l’inici de curs .

El com treballar amb una nova diversitat- dic nova perquè les aules n’estan plenes de diversitats 
- a l’aula, va començar a la nostra comarca fa uns deus anys. Inicialment la incorporació d’alumnat amb 
un codi lingüístic diferent al nostre va provocar un cert desconcert i angoixa entre els mestres, i fins i tot 
sensació de fracàs, pel  desconeixement de com treballar-hi, amb tot, calia donar-hi resposta i  mentre 
algú seguia el camí de les lamentacions d’altres, amb una bona dosi d’optimisme ,van decidir parlar-ne 
i buscar estratègies. Sortosament la majoria de centres van optar per a aquesta última i ara, després de 
deu anys  i des de l’experiència del treball fet , ja es pot plantejar quines són aquelles pràctiques que han 
funcionat per poder educar i ensenyar a partir de la pràctica del respecte a la pluralitat i a la diversitat i a 
la igualtat d’oportunitats. Avui l’escola ja és un referent més per trobar comprensió als problemes que es 
desencadenen  durant els primers mesos de l’arribada de les famílies. Així doncs es busca la implicació  
des de diferents àmbits  i s’actua:

o Conscienciant tota la comunitat educativa 
o Preparant un clima acollidor per tal que la integració es doni a dues bandes.
o Posant l’alumne nou en situació comunicativa urgent (això és establint prioritats en la llengua 

funcional)
o Incorporant metodologies de treball basades en l’autonomia personal (material manipulatiu i de 

modelatge) i  en el treball cooperatiu ( relacions interpersonals) que facilita una transmissió de continguts 
més propera a l’alumne

o Impulsant la col·laboració amb el municipi i des del municipi.
Es dissenyen i s’apliquen actuacions per a l’acollida de l’alumnat. El Pla d’Acolida té en compte 

la relació amb la família i organitza l’escolarització, però al mateix temps replanteja el treball a l’aula i 
incorpora la metodologia específica per atendre la diversitat. 

S’unifiquen criteris per accelerar els aprenentatges i sobretot el del català. Es fa de tal manera que 
l’alumne de seguida es pugui incorporar a la dinàmica  del grup-classe; en aquest sentit, cada centre 
estableix les metodologies que li convenen més i que els seus professors poden donar. Alguns han 
optat per escollir el text com a eix vertebrador de la seva programació ,utilitzat amb doble finalitat:  la 
comunicativa que se’n desprèn i l’aprenentatge de la seva composició. 

Es fomenta la participació dels pares i es treballa  per aconseguir la seva col·laboració en un canvi 
d’actituds que afavoreixi la bona convivència dins i fora del centre. S’incorporen activitats en les diferents 
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àrees que faciliten el coneixement mutu. Tot això contemplat des d’una vessant efectiva/ afectiva perquè  
tots sabem que és més útil una mostra d’afectivitat que una fitxa ben preparada.

Algú va dir un dia que: “Si els nois i noies treballen amb il·lusió i estan motivats, arrosseguen els 
pares i mares i acaben valorant l’escola i estimant-se-la. I si la família s’hi implica, l’escola motiva.”. 

       Dins d’aquest plantejament de recursos també s’ha  organitzat l’espai. S’han creat aules amb 
portes corredisses que poden agrupar subgrups amb diferents ritmes d’aprenentatge. Estareu d’acord 
que l’alumne vol triomfar dins l’aula, amb el seu grup  i amb la seva mestra.  És enmig dels seus  on 
l’alumne creix i estabilitza l’autoestima.

       El plantejament d’un projecte intercultural de centre ha  facilitat la comunicació i ha  cultivat 
els valors interculturals, basant-se en el respecte, i en els valors democràtics,   millorant l’acceptació 
personal, cultural i acadèmica de tots els alumnes, tot vetllant per la igualtat d’oportunitats acadèmiques 
per a tots ; cadascú en el que pot oferir, en el que pot donar de si.

       Valorats aquests punts, ens hem adonat que les escoles que han treballat des d’aquesta 
perspectiva  han estat capaces d’acollir tot l’alumnat, mantenint expectatives altes per a tots els nois 
i noies i sobretot fent front a la situació d’angoixa a partir de la  creativitat i del  treball  en  equip, en 
coordinació amb tots els serveis externs que han  facilitat iniciatives amb repercussions importants en 
la participació dels alumnes en les activitats escolars, les extraescolars o bé en les sortides que es fan 
des del centre. Han ajudat a esvair els fantasmes que provoquen el desconeixement del nouvingut entre 
part de la població i millorar la percepció de les persones que tenen formes diferents de fer. També ha 
facilitat l’apropament de les famílies i de les escoles que en un inici feien les reunions a les deu de la nit, 
en petit  grup de mares ,perquè   no s’atrevien a anar a les generals. Avui en dia ja no s’han de fer així, 
la participació en les reunions informatives ordinàries de principi de curs és un fet.

      Tot aquest panorama ha fet  que els alumnes tinguin una capacitat més integradora, ja que se’ls 
ha fet partíceps d’aquest procés, i al sentir-se partíceps han estat protagonistes d’aquest canvi, de tot el 
camí que s’ha anat fent, i els ha ajudat a conviure sense perjudicis.

Com a conclusió, diria que la clau de l’èxit de les escoles d’Osona ha estat el compromís que els 
docents han tingut i han entès amb la comunitat. A partir d’aquí se’ls ha de felicitar pel treball que han 
estat portant a terme. Hem vist, en el recull d’experiències de centres, que molts han estat capaços 
de sumar dues oportunitats educatives, convertint-se en referents dinamitzadors i sobretot en agents 
d’integració a la societat.
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Experiències presentades

1. El fet migratori: l’experiència dels immigrants

§ Presentació de l’estudi sobre el grau d’integració dels immigrants a la demarcació de 
Barcelona, a càrrec de Victòria Carreras, professora de la Facultat de Psicologia de la UB.
§ Presentació del llibre Benvingudes, que recull 15 entrevistes a dones immigrants de 

diferents orígens que viuen a Catalunya, a càrrec de l’autora, Fina Costa.
§ Presentació del llibre Els Amazic, a càrrec d’Abdelghani El Molghi, coautor del llibre.
§ Presentació de l’exposició Itineraris, a càrrec de Sergi Camara, fotògraf.

2. La societat davant la immigració: la dimensió institucional

§ El Pla per la Convivència Intercultural de Santa Coloma de Gramenet, a càrrec d’Esperança 
Esteve, comissionada d’Alcaldia.
§ El Pla Municipal per la Nova Ciutadania de Mataró,  a càrrec de Josep Palacios, coordinador 

del Pla.
§ El Fòrum Barcelona 2004: eixos principals i actuacions previstes, a càrrec de Francesc 

Badia, portaveu del Fòrum.
§ El Pla cultural de la ciutat de Vic: eina per a la integració sociocultural, a càrrec de Jaume 

Puig, regidor de Cultura de l’Ajuntament de Vic.
§ Vilafranca del Penedès: el programa de rehabilitació d’habitatges amb finalitat social, a 

càrrec de Patrocinio Recober, regidor coordinador de l’Àrea de Benestar Social i regidor de Serveis 
Socials.
§ El programa Icària: els municipis d’Osona Nord. Perspectiva i moment actual, a càrrec de 

Maria Àngels Casals, regidora de Serveis Socials de Torelló.
§ El diàleg intercultural a Vic: el Fòrum Intercultural, a càrrec de Trini Noguer, responsable 

d’immigració del Gabinet d’Alcaldia de l’Ajuntament de Vic. 

D’esquerra a dreta, Ma. Àngels Casals, Patrocinio Recober, Trini Noguer, Jaume Puig i Jacint Torrents
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3. La societat davant la immigració: la dimensió ciutadana

§ La plataforma IN de la Comarca del Tarragonès, a càrrec de Sió Santaulària, coordinadora 
del Pla Comarcal d’Integració dels Immigrants del Tarragonès.
§ La Gimcana de Valls: una proposta per a la relació entre joves immigrants i joves autòctons, 

a càrrec de Teresa Olivé, coordinadora del Pla Comarcal d’Integració dels Immigrants de l’Alt Camp.
§ La Coordinadora d’Associacions d’Immigrants d’Osona, a càrrec de Carme Roqué i Saïd 

Abbou, membres de la Coordinadora.
§ Les parelles lingüístiques del Centre de Normalització Lingüística, a càrrec de Dolors Solà, 

directora del Centre de Normalització Lingüística d’Osona.
§ Tallers. Un espai per trobar-nos, un espai per aprendre, a càrrec d’Assumpta Muntaner, 

monitora del taller de l’escola Sagrat Cor de Vic i  Sílvia Rovira, de l’Ajuntament de Roda de Ter.
§ La formació de traductors en l’àmbit sanitari, a càrrec d’Isabel Vellver, responsable de 

formació del SAP Osona, i Carles Blay, metge de família de Calldetenes i de l’Àrea Bàsica de Santa 
Eugènia de Berga.
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Presentadors de les Jornades:

- Dolors Solà, directora del Centre de Normalització Lingüística d’Osona, 
presenta Joseba Achategui. 

- Jordi Serra, conseller comarcal d’acollida i integració del Consell 
Comarcal d’Osona, presenta Miquel Àngel Essomba.

- Miquel Noguer, periodista d’El País, presenta les experiències de 
Victòria Carreras i Fina Costa.

- Roser Molist, coordinadora de serveis socials del Consell Comarcal, 
presenta Ismael Palacín.

- Joan Vera, de la Coordinadora d’Immigrants d’Osona, presenta les 
experiències d’Abdelghani El Molghi i Sergi Càmara.

- Elsa Morató, de la Coordinadora d’Immigrants d’Osona, presenta la 
taula rodona Immigrants a Osona: itineraris personals.

- Lluís Donoso, responsable del CITE d’Osona, presenta Miguel 
Pajares.

- Jordi Serra, conseller comarcal d’acollida i integració del Consell 
Comarcal d’Osona, presenta la taula rodona de Les polítiques 
d’immigració.

- Albert Espona, coordinador del Pla Comarcal d’Integració dels 
Immigrants, presenta les experiències d’Esperança Esteve i Josep 
Palacios.

- J. Grané, de l’Associació Ponts de Mediació, presenta l’experiència de 
Francesc Badia, portaveu del Fòrum Barcelona 2004.

- Mª Rosa Cullell, regidora de cultura de l’Ajuntament de Manlleu, 
presenta Jordi Moreras.

- Jacint Torrents, professor de la Universitat de Vic, presenta les 
experiències de Jaume Puig, Patrocinio Recober, Maria Àngels Casals i 
Trini Noguer.

- Núria Simó, professora de la Universitat de Vic, presenta Victòria 
Camps.

- Maria Carme Moyano, directora del Centre de Formació d’Adults de 
Vic, presenta les experiències de Sió Santaulària, Teresa Olivé, Carme 
Roqué i Saïd Abbou. 

- Mireia Rosés, coordinadora del Pla Comarcal d’Integració dels 
Immigrants d’Osona, presenta les experiències de Dolors Solà, Assumpta 
Muntaner, Sílvia Rovira, Isabel Vellver i Carles Blay. 

- Esther Fatsini, professora de la Universitat de Vic, presenta la taula 
rodona de L’àmbit Educatiu a la comarca d’Osona.

- Anna Bonafont, regidora de Benestar Social de l’Ajuntament de Vic, 
presenta Amina Bargach.


